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R E V I S T A G E N E R A L . 
Parece el cielo de la política fusionista, un cielo 
de verano en que de c o n t i n u ó s e forman tempes-
tades que todo el mundo cree prontas á descargar, 
y luesro se disipan ó van á llevar á otra parte su 
devastador ioflujo, sin m á s razones que las que tu-
vo su formación. Una porción de vapores conden-
sada r áp idamen te en el espacio formó la nube 
aterradora, y un soplo de viento la arrastra le-
jos del punto que amenazaba, dejando otra vez el 
cielo tan limpio y tan azul como lo estaba antes de 
su formación. 
Hemos perdido ya la cuenta, á partir del 8 de Fe-
brero de 1881, feliz aniversario del t r iunfo moral y 
material de la fusión, de las veces que el fantasma de 
la crisis ha perturbado el sueño de los m á s sosega-
dos optimistas ministeriales. Apenas un suceso 
cualquiera, no esperado, se presenta á pedir su 
parte en la a tención general del país , enseguida 
nacen corro los descontentos, los disidentes, los 
eternos aspirantes, y nuevos augures que preten-
den conocer el secreto del porvenir, pónense á ha-
cer profecías y m á s profecías, tristes las unas y 
desgarradoras como la ruina de Jerusalen, alegres 
otras, y bien acogidas como el advenimiento del 
Mesías. Y cual sucede con todos los vaticinios no 
andados en la lógica y la razón, llega el dia seña-
lado, y ni se arruina Jeruralen, n i el Mesías se pre-
senta. Lo que tomaron por siniestro mensajero de 
desgracias los que andan á caza de revueltas, no 
ê  otra cosa que un fenómeno natural y sin conse-
cuencias que tiene perfecta y lógica expl icación 
sin acudirá causas extraordinarias. Las aguas, un 
Amento alteradas por la caida de la piedrecita 
gue con tan buena íé se arrojó en ellas, tornan 
a recobrar su quietud, y vuelven á serenarse los 
jostros un tanto inquietos de los empleados minis-
H ? ^ 8 no 'as tenian to^as consigo, porque 
1 sabio desconfía siempre de la realidad de los 
oienes que disfruta y los placeres que goza. 
ot LaJ ilusiones de "los unos y las alarmas de los 
ros han tenido otra vez su legí t ima e x p a n s i ó n . | 
Después de los apuros que la d iscus ión del Trata-
do F r a n c o - E s p a ñ o l hizo pasar al ministerio, des-
pués del disgusto que le dieron los disidentes con 
motivo del establecimiento del juicio oral, la ba-
se 5.*, p reñada de amenazas, se presentó en el Con-
greso ante los representantes del país . Contenida 
la parte liberal del Ministerio en sus sentimien-
tos libre-cambistas por las ideas reaccionarias 
del centralismo, é impelido el señor Sagasta h á -
cia la derecha por una fuerza que él mismo pa-
rece imposibilitado de contener, comentábase mu-
cho la actitud que en la cuest ión tomar ía el se-
ñ o r Albareda, que parece ser, en el seno del Ga-
binete, el menos dispuesto á desligarse de todos 
sus compromisos anteriores. Otra vez salió la pa-
labra crisis como imagen milagrosa en proces ión 
de rogativa, y empezaron las cábalas y los augu-
rios; pero otra vez t ambién se complació el destino 
en chasquear á los buscones de carteras, y el s e ñ o r 
Torres, diputado ca ta lán , encont ró la fórmula-
amuleto que habiade alejar la tormenta de los cara-
pos ministeriales. El Sr. Albareda oyó en Consejo 
la celebrada fórmula v se satisfizo con ella; lo mis-
mo hizo el Sr. Ca macho; lo mismo hicieron los de-
m á s ministros, y el Sr. Sagasta pudo una vez m á s 
envanecerse de que a ú n no está fabricada la t inta 
con que ha de escribir su d imis ión . Todos se s in -
tieron felices. Parece mentira, no haber dado an-
tes con una cosa tan sencilla como la fórmula del 
Sr. Torres reducida, no á conjurar el peligro, sino 
á aplazarle, procedimiento único empleado por el 
Presidente del Consejo con todas las cuestiones 
3ue se le presentan desde su advenimiento al pe-er, y que es la táct ica seguida por todos los M i -
nisterios, m á s pagados de la propia conse rvac ión 
que del planteamiento de sus ideales. 
La fórmula no tiene, en verdad, nada de inge-
niosa, n i resuelve n i n g ú n problema; no deshace 
ninguna dificultad; se l imi ta á dar tiempo al t i em-
po y largas al asunto; esperando, sin duda, que 
durante los plazos de ja rá el fusionisrao de ser po-
der y otros s e r á n los encargados de habérse las 
con el temible espectro que tanto pavor infunde á 
los proteccionistas catalanes. Hé aqu í las bases 
sobre que descansa la tan buscada fórmula, que si 
no satisface á los catalanes, disgusta á los l ibre-
cambistas y perjudica por igual a l proteccionismo 
y al país : , , , - . J •. 
Se aplica la primera rebaja de la base o. desde 
el dia 1.° de Julio próximo. . 
Se apl icará la segunda dentro de cinco anos, 
en 1887, p rév ia una ámplia información que se 
h a r á de la p roducc ión nacional. 
Se apl icará la tercera, es decir, desaparecerá el 
derecho protector, dejando solo el derecho fiscal, 
dentro de diez años , en 1892. 
Como se ve, esta fórmula no significa nada. Eso 
de firmar p a g a r é s á tan largo plazo, no puede con-
ducir á nada bueno. Una de dos: ó el planteamien-
to de la base 5 * se considera beneficioso para el 
pa í s , ó no; en uno ú otro caso, el Gobierno tiene 
trazada su línea de conducta. Diez años es un pla-
zo muy largo, y Dios sabe si para entonces h a b r á n 
variado las condiciones en que es tá la producción 
nacional. Pero se conjuró la crisis, y hasta otra. 
Sin embargo, no todas han de ser satisfaccio-
nes, y quizá n i n g ú n Gobierno como el que actual-
mente "nos rige, pueda decir con Sancho, el proto-
tipo de los gobernantes: S i buena ínsula rae ddn, 
buenos azotes me cuesta. Aplazado él peligro en el 
seno del Gabinete, faltaba conjurarle en la Cáma-
ra, y all í la cuest ión era m á s difícil. Los resulta-
dos correspondieron á las esperanzas; La bien-
aventurada fórmula expresada en su voto particu-
lar por el Sr. Torres, tuvo consecuencias que pue-
den ser funest ís imas para la política del Sr, Sa-
gasta, y que se nos ofrecen como s ín tomas de la 
espantosa soledad en que pronto va á encontrar-
se, si Dios no lo remedia, el señor presidente del 
Consejo. 
F u é la primera el rompimiento definitivo de 
S. E. con el Sr. Balaguer, su antiguo amigo de los 
viejos dias, el que impr imió al partido constitucio-
nal la actitud que le llevó al poder; el hombre, á 
cuya propaganda en las provincias, á cuyas de-
claraciones francamente liberales debe el Sr. Sa-
gasta el poder que hoy disfruta y del cual se pre-
vale para sacrificar sus ideas de siempre á sus ne-
cesidades del momento. 
El ataque fué rudo, como el diputado ca ta lán 
no podia ni debia esperarlo de su amigo de toda la 
vida; pero la defensa, aunque m é n o s sañuda , no 
fué poroso ménos grande. Imbuido de una soberbia 
que se aviene mal con la respetabilidad del Parla-
mento, el Sr. Sagasta hizo saldo de cuentas con el 
poeta barcelonés , declarando que asi salía ganan-
cioso, y t e rminó su discurso con una frase des-
preciativa, m á s punzante que una puñalada:—¡Dé-
jeme en paz el Sr. Balaguer!— 
A l dia siguiente contestaba és te al discurso de 
su antiguo jefe, en un lenguaje sentido, que halla-
ba eco en la Cámara , profundamente impresiona-
do por aquella ruptura, que él no habia provoca-
do, sí no que es hija del vé r t igo que parece arras-
trar a l Sr. Sagasta hácia la reacción. 
<Desde hoy,—dijo,—dejaré en paz al Sr. Sagasta, y me 
obligo á no recordar lo que ha pasado entre nosotros; pública 
es la historia del señor presidente del Consejo, y pública es 
LA AMÉRICA. 
la mia, el país juzgará; pero yo necesito hacer constar en 
plena Cámara y ante el país entero, que S. S. me ha atribui-
do pasiones é intereses que rechazo; y ya que en plena Cá -
mará me ha dicho que le deje en paz, en plena Cámara con-
testo: quédese en paz S. S., porque yo, tranquilo en mi con-
ciencia, como hombre consecuente que jamás he faltado á 
mis principios ni he faltado á un amigo, más que cuando el 
amigo me ha faltado primero, me iré al escaño rojo del di-
putado, ó me iré á mi casa llevándome la fidelidad y pureza 
de mis principios, y recordando palabras que he aprendido 
del Sr. Sagasta y que pronunciaba en 11 de Enero de 1862. 
€Los que vienen al Gobierno á plantear lo contrario de 
lo que dijeron en la oposición, esos olvidan sus promesas, 
faltan á su palabra, reniegan de su historia, defraudan las 
esperanzas del país y le engañan.» 
No era bastante esto, y aludido por el Sr. Bala-
guer se levantó el Sr. Moret, haciendo un breve 
discurso, elocuente como todos los suyos, pero 
m á s elocuente en sus conclusiones, de verdadera 
imoortancia, porque el Sr. Moret era el apoyo 
m á s firme con que el Gobierno podia contar en la 
Cámara , y buenas pruebas tiene dadas en cuantas 
cuestiones se han suscitado ú l t imamen te , y en 
todas las cuales m á s parec ía el distinguido d e m ó -
crata el jefe de la m a y o r í a que no el Sr. D. Venan-
cio González. Sus palabras fueron de esas que no 
se prestan á variadas interpretaciones; acusan el 
fin de la benevolencia de los demócra tas d i n á s -
ticos. 
«Yo he cumplido,—deciaelSr. Moret,—con el deber que 
me imponía el cargo de presidente de la comisión, y apelo al 
testimonio del Sr. Torres; pero he de hacerle, para concluir, 
una advertencia al Sr. Sagasta: yaque S. S. abre los bra-
zos y estrecha en ellos con tanto amor á ciertos elementos, 
no extrañe que los que representamos otros ideales flojeemos 
algo en nuestro entusiasmo, y nos retiremos á otro lado.> 
Tal es la s i tuación, poco envidiable en verdad, 
en que se halla colocado hoy el s e ñ o r presidente 
del Consejo. Tendiendo constantemente hácia la 
derecha, sin extender una mano que le sujete para 
no rodar al abismo de la reacción que se abre á sus 
piés , e n c u é n t r a s e divorciado de sus amigos de 
siempre, aue se le han llevado, lo que es m á s de 
sentir, la bandera del parf.ido constitucional; p r i -
vado del auxilio de lo? demócra tas -d inás t icos , per-
de rá t ambién el de la? d e m á s fracciones d e m o c r á -
ticas, y entonces ¿cuál será su conducta? ¿Por qué 
caminos sfi lanzará , sin amigos, sin ideales, ins-
trumento de sus constantes adversarios, e m p e ñ a -
do en la ingrata tarea de luchar con sus senti-
mientos de toda la vida, con las ilusiones que a l i -
mentó en sus triunfos, que le sostuvieron en sus 
adversidades? 
Y como si esto no fuera bastante, empieza á 
susurrarse que el duque de la Torre no es tá con-
forme tampoco con la conducta que sigue el señor 
Sagasta, y que en la primera ocas ión que se le 
ofrezca ha rá patente su descontento. 
Todos convienen en que el fin está p róximo, 
muy próx imo. Pronto, pues, vamos á presenciar 
grandes acontecimientos en la política españo la . 
millones célebres en otra s i tuación presidida igual-
mente por el Sr. Sagasta. 
É * * 
Si el desconcierto y el disgusto han reinado 
en la es íe ra política, fuera de ella todo han sido 
fiestas 
H á s e desarrollado entre nosotros la fiebre de las 
exposiciones, y , como si en pocos dias q u i s i é r a -
mos ganar el tiempo perdido durante el cual las 
d e m á s naciones nos han tomado gran delantera, 
solo en breve plazo hemos celebrado la de H o r t i -
cultura, la de ganados, la de plantas y flores, la de 
la Sociedad de Acuarelistas, la del Círculo de Be-
llas Artes, la ar t ís t ica del Sr. Bosch, y a ú n nos pre-
paramos á celebrar otra, ar t ís t ica t ambién , del se-
ñor Hernández , á i s t ingmdomarchantde tableaux. 
No se d i rá ahora que somos poco amigos de expo-
nernos. 
Todas estas Exposiciones han dado lugar á 
fiestas; en todas ellas, ménos en las a r t í s t i ca s , 
porque el arte es lo de ménos en este país en que 
los artistas y los maestros de escuela se mueren 
de hambre y los toreros se mueren de gordos, en 
todas ellas ha habido premios que se han disputado 
los expositores y han sido distribuidos por los re -
yes. Entrar en él e x á m e n ó la descr ipción de estos 
hermosos c e r t á m e n e s , ser ía muy prolijo y m á s 
que prolijo, inút i l , pues los periódicos diarios nos 
han ahorrado esta tarea, dando á la suya un ca-
rác t e r de actualidad que por las condiciones de 
publicación de LA AMÉRICA no podia tener la nues-
tra. L i m i t á m o n o s , pues, á enviar un aplauso des-
de estas columnas á los que toman parte en estas 
fiestas del trabajo que llevan al hombre á su mejo-
ramiento moral y material. 
No se sabe si obedecerá al deseo de procurarse 
amigos en regiones m á s elevadas, ya que uno á 
uno va perdiendo los que tenia en la propia esfera 
en que se mueve, la p resen tac ión de un proyecto 
de ley que el dia 29 l íyó en las Córtes el señor 
ministro de Hacienda, y qué causó en todo el país 
un movimientogeneraldeasombro,primero—por-
que la audacia asombra—y otro de indignación, 
después . Por este proyecto, que no ta rdará en ser 
ley, dada la ductilidad de la Cámara , pero que será 
el t í tulo mejor que pueda presentar el Gobierno 
fusionista para la justificación de los que comba-
ten su ges t ión polít ica, se consigna en el presu-
puesto una carga de justicia de un millón de reales 
á favor de doña Isabel I I , en ecruivalencia del saldo 
que á favor de la casa real o trece la l iquidación 
practicada entre la misma y el Estado por sus 
cuentas y cuestiones pendientes. 
La protesta es general, la acogen todos los 
partidos, todas las clases; el efecto que tan inopor-
tuno proyecto de ley ha causado es tan grande, 
que se necesita estar dejado de la mano de Dios, 
como vulgarmente se dice, para que un ministro 
la patrocine y cubra con su nombre. Cuando el 
país es tá esquilmado por las contribuciones^ cuan-
do hay regiones enteras á quien la pérdida de las 
cosechas entrega al hambre, cuando los contribu-
yentes no pueden con los impuestos que les arre-
batan todo el fruto de sus afanes sin dejarlos el 
pedazo de pan que necesitan para v i v i r ; cuando 
tenemos descuidadas atenciones que debían ser 
preferentes, como el fomento de la marina, por 
falta de dinero, exig i r un sacrificio de tal entinad 
al país para aumentar en un millón anual la pen-
s ión de tres millones que cobra del Estado doña 
Isabel I I , es un absurdo tan grande que se resiste 
á todo cálculo. 
Dícese que ese millón es pago de antiguos ser-
vicios, de influencias soberanas que antes del 8 de 
Febrero de 1881 se interpusieron á favor del señor 
Sagasta en el án imo del poder moderador, provo-
cando el ejercicio de la régia prerogativa. Pero 
sea lo que quiera, faltábale al Sr. Sagasta este ac-
to, ante el cual re t rocedió el mismo Sr. Cánovas 
en los seis a ñ o s que fué ministro, para eliminarle 
las s impat ías de todos los liberales. 
Quizá en nuestra próxima Revista tengamos 
algo m á s que decir respecto á lo que ha dado en 
llamarse tercer apo'.s^o/, aludiendo á otros dos 
Otro espectáculo admirable hemos presenciado 
desde nuestra anterior Revista general: la reun ión 
del Congreso pedagógico, que inauguró sus tareas 
el dia 29 del pasado mes de Mayo, t e r m i n á n d o l a s 
el dia 5 del presente Junio, después de seis sesio-
nes que seguramente produc i rán gran provecho á 
la enseñanza . La falta de espacio nos impide pu-
blicar en este n ú m e r o un ar t ículo que t e n í a m o s 
dispuesto, en el cual hacemos reseña de las sesio-
nes celebradas, exponemos los temas que en ellas 
se,han discutido y las conclusiones á que se ha 
llegado; pero en el próximo n ú m e r o le insertare-
mos, y para entonces reservamos dar nuestra opi-
n ión sobre este congreso de maestros, que tanto 
por ser el primero organizado en nuestra pátr ia , 
como por la preferente a tención que hoy despierta 
en las personas estudiosas cuanto se refiere á la 
primera enseñanza de los n iños , base de la educa-
ción intelectual de los hombres, tiene una impor-
tancia que no puede ménos de reconocer aun el m á s 
refractario á este g é n e r o de discusiones, que con-
tribuyendo á estrechar los lazos de c o m p a ñ e r i s m o 
que deben unir á los que dedican sus desvelos á 
formar las sociedades del porvenir, contribuyen 
también á la propagación de los sistemas de ense-
ñ a n z a ménos defectuosos y á que todos se conven-
zan de las reformas más convenientes que deben 
adoptarse en la ins t rucc ión . 
* * 
Nada q u e r í a m o s decir de la Asamblea federal, 
que bajo la presidencia del Sr. P í ha celebrado sus 
sesiones estos úl t imos dias. Por m á s que nos las-
t imen los es t rav íos de esos hombres, que una vez 
perdieron la libertad y mataron la r epúb l i ca , y 
vo lve r í an á matarla con sus intransigencias si al 
resucitar, como el fénix de sus cenizas, se encon-
traran cerca de ella; duélenos m á s , mucho más , 
crue expongan á las miradas de sus enemigos las 
divisiones que les corroen, la falta de unidad de 
miras, la ininteligencia en que se hallan los unos 
respecto de los otros. Creímos hasta ahora que 
el mayor mal que podia producirla Asamblea con-
sistia en hacer patente su intransigencia, la poca 
seguridad en sus principios, mal determinados y 
peor comprendidos, pero la asistencia á sus sesio-
nes, nos ha probado que ofrecen un peligro m á s 
grave todavía , y es el de ponerse en r idículo. 
Y nuestro sentimiento es natural. A l fin y al 
cabo, los hombres que profesan esas ideas son l i -
berales, son republicanos. Si es tán estraviados, es 
su mismo a m o r á la libertad el que los ha estra-
viado; si vagan ciegos sin ver el abismo que cos-
tean, y al cual pueden caer á poco que se descui-
den, es que los rayos de esa misma libertad á que 
rinden culto des lumhró sus ojos y los cegó por un 
instante. 
Comprendemos el daño que con sus exageracio-
nes hacen á nuestras ideas, p r e s e n t á n d o l a s como 
utopia incompatible con la ca l idad , como sueño 
incompatible con la práct ica; pero no nos atreve-
mos á anatematizarlos; lejos de eso, compadecemos 
su es t rav ío , lamentamos su ceguedad, y espera-
mos que en el día en que el triunfo definitivo de la 
Repúbl ica pida el concurso de todos sus creyen-
tes, ellos e s t a r án á nuestro lado, en el campo de 
batalla, para luchar con nosotros; en el altar de 
nuestras ideas, para cantar sus alabanzas. 
* 
* * 
Unatristenuevanos ha comunicado elExterior-
la muerte de Ganbaldi ocurrida el dia 2 en Capre-
ra, á consecuencia de los padecimientos que hace 
anos le impedían tomar en los negocios de su 
país la parte activa que sus merecimientos re -
clamaban. 
Garibaldi no es una gloria italiana; es una ou 
ria universal, una gloria de la democracia m?a 
contándole entre sus hijos, ostenta el título má? 
hermoso que la puede hacer acreedora al recomf 
cimiento del mundo. Figura legendaria que se dp« 
taca entre las brumas de nuestro siglo, será in 
mortal, porque cuando la Europa no sea más qnl 
un cadáver , cuando el movimiento y la vida ha 
yan emigrado á Amér ica ó á Africa, aunque la-
naciones hayan desaparecido y sus monumentos 
se hayan desmoronado, mordidos por el tieruno-
aunque la historia misma haya roto sus libros 
para llorar sobre sus hojas desgarradas, él vivirá 
porque él es la t radición, y la t radición es eterna' 
sobrevive a ú n al pueblo que la crea, y al crearla lá 
dá su vida, su esencia, su modo de ser, la adorna 
con sus virtudes, la hace foco lumínico, en torno 
del cual g i ran los sé res y las cosas en revuelta 
confus ión . 
Grande como la Italia que él soñó cuando la 
Italia de sus sueños no ex i s t í a , fecundó con su 
sangre generosa aquellos campos, áridos y secos 
que más tarde hablan de producir el esperado fru-
to. Su idea y él se confunden de tal manera, que 
la unidad italiana es Garibaldi, y Garibaldi es la 
unidad italiana. No puede explicarse la institución 
sin el hombre; no se comprende el hombre sin la 
ins t i tución. Para v i v i r tranquilo, para morir re-
signado, el patriota necesitaba una Italia fuerte, 
poderosa, libre; para que Italia fuese una, necesi-
taba un hombre de esfuerzo incansable, de fortale-
za sin igual , de valor inmenso, de patriotismo 
acendrado. Su historia es, m á s que historia, una 
epopeya. Luchar constantemente uno contra cien-
to, contra m i l , no por medro personal, sino en 
provecho de la pátr ia; no e n g r e í r s e con el triunfo, 
ni abatirse con la derrota; levantarse, cual otro 
Anteo, m á s temible después de cada calda; no des-
cuidar nunca el deber, ni t ransigir con la concien-
cia; sacrificarse á todas horas, todos los dias, en 
aras de la causa santa, siguiendo desde el destier-
ro , desde la conspiración, desde la batalla, todas 
sus vicisitudes... Esto es hermoso, muy hermoso, 
y esto es lo que ha hecho Garibaldi. 
Unido í n t imamen te á su pueblo, fundióse con 
él en su constante, en su eterna aspiración y el 
ideal se encarnó en él. Por eso es un héroe popu-
lar, un héroe legendario, grande como nuestro 
Cid, que hasta después de muerto ganaba bata-
llas y vencía á sus enemigos. Que tal es el carác-
ter de esas figuras que de tal modo encarnan el sen-
timiento popular de una época ó de un país, que 
basta saber su historia para saber los sufrimien-
tos, los placeres, los goces, los martirios, los de-
seos de toda una generac ión . 
No es nuestro siglo, incrédulo y bur lón, el más 
á propósito para la creación de esos mitos que lle-
nan con su nombre la literatura popular de todos 
los pa íses , y que recordados constantemente en 
los relatos del pueblo en las veladas del hogar, 
crecen m á s cuanto m á s se apartan d é l a memoria, 
y son m á s grandes á medida que aumenta la dis-
tancia que los separa de los vivos; y , sin embargo, 
á pesar de esto, Garibaldi es un hé roe legendario, y 
como tal v iv i rá con el pueblo en que nació mien-
tras éste viva, y le sobreviv i rá después cuando éste 
muera. 
Sus grandes hechos e s t án en la memoria de 
todos, y no hay para qué evocarlos. Su nombre 
solo es m á s elocuente que todos los libros que 
puedan dedicarse á narrar sus campañas , que to-
das las oraciones fúnebres que puedan pronun-
ciarse á su memoria. 
El calendario de la democracia europea, tiene 
un nuevo dia que consagrar: el 2 de Junio; el tem-
plo de la libertad tiene un nuevo santo que venerar 
en sus altares: Ganbaldi. 
» 
* * 
Diversas fases ha recorrido, desde la publica-
ción de nuestro úl t imo n ú m e r o , la llamada cues-
tión de Egipto. 
Por un momento se c reyó que todo se arrejla-
ria. Los cónsules extranjeros enviaron al jedive 
un u l t imátum, con el cual no se conformó Arabi-
bey, que presentó la dimisión. Creyóse conjurado 
el conflicto por entonces, pero lejos de eso, enton-
ces fué cuando tomó m á s fuerza. Los militares im-
pusieron nuevamente el poder al ministro dimi-
sionario, y Arabi volvió á encargarse de la cartera 
de la Guerra, con gran asombro de cuantos siguen 
con in te rés la cuest ión egipcia y no desconocen 
que el rebelde ministro es opuesto á toda inter-
venc ión extranjera en los asuntos interiores de su 
país . Entre tanto el jedive convocaba una reunión 
de notables, ulemas y oficiales á los que exponía 
el verdadero carác te r de la in te rvenc ión anglo-
francesa, y el partido mil i ta r se retiraba tumul-
tuosamente del palacio, exponiendo antes susideas 
contrarias á toda in te rvenc ión que no sea la ae 
Turquía , haciéndose de este modo los defensores 
de la libertad y la independencia del Egipto contra 
el jedive, dócil á la influencia de los extranjeros-
En vista de que nada adelanta la cuestión, ei 
ministro francés propuso celebrar una conferen-
cia en Constantinopla para llegar á un acuerdo, y 
acogida la idea por el ministro inglés acordóse in-
vi tar á las potencias extranjeras que tienen i n g r ^ 
ses en Egipto á esta conferencia en que se t [ a t ^ , 
cuanto concierne al porvenir de esta parte oei 
Africa, que Francia é Inglaterra quieren arrancar 
á la influencia de T u r q u í a . . . 
Pero no se rá esto seguramente sin oposiciou 
del su l tán , que según los ú l t imos te légramas con-
LA AMERICA. 
•Aom inoportuna la conferencia y lo espera todo 
? nn comisario que ha enviado al Cairo con ins-
EÍSftnes para restablecer la autoridad del jedive. • nilones para restaoiecer ia au iunuau uei jeuive , 
r i n r i a r las tropas egipcias y desaprobar las ma-
Staciones del partido militar. 
Fn tanto esto sucede, las escuadras anglo-fran-
cesas continúan fondeadas en Alejandríavreforza 
das p¡ 
thon ha 
SSfnordos buques que el gabinete de Washing-
fhnn ha enviado allí para protejer los intereses de 
toasúbditos norte-americanos si llegase un rao-
mpnto de peligro. Por su parte el sultán tiene 
!n 000 soldados en la isla de Rodas, prontos á des-
embarcar en el Cairo si el sultán se lo manda, y 
ins anglo-franceses no se oponen, lo cual es más 
Irne problemático. La situación de las potencias 
interventoras no puede ser más desairada, redu-
cidas á desahogarse en notas diplomáticas, y pre-
nararlo todo para una conferencia en Constantino-
nla que. dado caso que llegara á verificarse, haria 
inútil la estancia de sus escuadras frente á Ale-
"^Diftcil es aventurar juicios sobre el resultado 
oue tendrá la crisis que atraviesa Egipto en estos 
momentos, pero á nadie puede ocultarse que es su-
mamente peligrosa. 
HOE. 
LAS REPÚBLICAS H I S P A N O - A M E R I C A N A S . 
CHILE, MÉJICO, LA REPÚBLICA ARGENTINA, EL PERÚ. 
Nuestra opinión, con tanta insistencia procla-
mada en L A AMERICA, de que las Repúbl icas His-
nano-americanas deben ser los jueces exclusivos 
de sus destinos, vá encontrando eco en aquellos 
pueblos, que nos merecen las m á s vehementes 
simpatías. 
vemos con satistaccion inmensa, que no solo 
la prensa de Chile es hostil á la i n t e rvenc ión nor-
te americana en las cuestiones que corresponde 
resolver á los Estados de origen latino de c o m ú n 
acuerdo, sino que los periódicos que ven la luz 
pública en las dos riberas del Rio de la Plata, á 
pesar de que no son muy favorables á Chile en la 
lucha terrible y sangrienta sostenida contra el 
Perú, concuerdan en el patriótico pensamiento de 
rechazar la ingerencia interesada y avasalladora 
de los Estadrs:Unidos en la resolución de los p ro-
blemas que afectan al porvenir de aquellas R e p ú -
blicas. 
Lo hemos dicho, y no cesaremos de repetirlo 
una y cien veces. Será en vano cpie invoquen las 
mágicas teorías de libertad, de igualdad y de i n -
dependencia, si los hechos no e s t á n en a r m o n í a 
con tan sublimes ideales. 
Los pueblos que no saben precaverse de los i n -
sidiosos lazos que les tienden para aprisionarlos, 
con mentidos halagos de falsa amistad una poten-
cia más fuerte y m á s astuta, y proceden con i m -
previsión y ligereza al aceptar artificiosas y funes-
tas intervenciones, caen más ó menos tarde en los 
abismos de la abyección, desdoran su dignidad y 
sacrifican sus intereses más legí t imos , sus dere-
chos más sagrados en aras del ego í smo m á s v i l , 
disfrazado con la m á s c a r a de un servicio generoso. 
Por fortuna, ya e s t á n en guardia nuestros her-
manos chilenos y argentinos contra tan f)érfidaB 
asechanzas, y reconocen, como no p o d i a n m é n o s de 
reconocer, que naciones como el Brasil , la Repúbli-
ca Argentina, Colombia, etc., tienen m á s derecho 
á intervenir en los asuntos de Sud-América que la 
República del Norte. Que esta se l imi te á desarro-
llar sus l ibérr imas instituciones, á poblar sus i n -
mensos desiertos con la emig rac ión europea, y 
merecerá los p lácemes de admi rac ión y de entu-
siasmo por todos los amantes sinceros del pro-
greso y de la democracia. 
Pero querer imponer su voluntad soberbia y 
dominadora en las Repúbl icas de origen e spaño l 
que hablan el idioma de Cervantes, que no tienen 
nada de común con el anglo-americano; que per-
tenecen á razas tan distintas, de tendencias tan 
opuestas, de carác ter , de temperamento, de impre-
siones, de recuerdos, de aspiraciones, de costum-
bres tan diversas, es una p re tens ión soberana-
mente ridicula de los Estados-Unidos, y sobre todo 
del famoso M . Blaine, que se a t rev ió á afirmar en 
un documento público que Europa no podia mez-
clarse en los negocios que conciernen á las nacio-
nes hispano americanas, porque no profesaban 
doctrinas republicanas como la Amér ica del Nor-
te, que debe ser por esta razón, s e g ú n la enfática 
circular del presuntuoso diplomático, el tutor de 
aquellos pueblos. 
Ya conocemos algunos pupilos, cuyos caudales 
han sido malversados por sus tutores. 
. , Mucho deploramos que el gran pensamiento 
iniciado por los Estados-Unido? de Colombia, co-
fto ya dijimos oportunamente en L A AMÉRICA, no 
se haya realizado, y entóneos como ahora, hemos 
de combatir la inercia de los Gobiernos de aquellos 
Lstados que no han cooperado eficazmente, como 
deberían haberlo hecho, á la const i tución del Con-
greso de P a n a m á , inspirado por la idea m á s pa-
triótica y salvadora de la independencia de aque-
tios pueblos. Si algunos han sido impulsados por 
J^oviles egoís tas para no enviar sus r e p r e s é n t a n -
os al citado Congreso, merecen nuestra censura 
^ á s severa. 
Como hemos dado pruebas reiteradas de nues-
jro afecto sincero y profundo por el progreso ma-
lenal, político y moral de las Repúbl icas hispano-
americanas, como en los tiempos aciagos de la in-
t rus ión de un imperio en Méjico, le combatimos 
e n é r g i c a m e n t e , menospreciando nuestros intere-
ses sacrificados entóneos por el Gobierno del des-
graciado Maximiliano, que prohibió la c i rculac ión 
de nuestra revista L A AMÉRICA en los Estados me-
jicanos, como el hijo político del í n t e g r o patricio 
Sr. Juárez , nos dirigió una carta muy expresiva y 
car iñosa en nombre del que fué ilustre presidente 
de aquella República, cuando se encontraba en el 
ostracismo, dándonos las gracias m á s honrosas 
por nuestra entusiasta defensa á favor de la inde-
pendencia de un pueblo hermano, creemos haber 
adquirido el derecho de que se crea nuestra voz 
amiga, ajena á la lisonja del poderoso, destituida 
de elocuencia, pero vibrante de espontaneidad y 
de patriotismo, y por tan nobles móvi les excitada 
la levantamos muy alto para que resuene en la con-
ciencia de los que no saben comprender los debe-
res que ligan á pueblos hermanos, porque es un 
acto contrario á las doctrinas que se vanaglorian 
de profesar el abandono de una causa tan digna y 
generosa. 
Mucho nos complace el desenvolvimiento, que 
merced á algunos años de paz, se es tá operando en 
la República mejicana, de los valiosos elementos 
que atesora su fecundo suelo. Las exposiciones 
que se celebran en aquel terri torio, eme son las fies-
tas del trabajo, de la agricultura y de la industria, 
patentizan los notables adelantos de aquel país pri-
vilegiado por los copiosos y variados productos de 
su feraz naturaleza. 
Hace poco tiempo se verificó un c e r t á m e n de 
los productos mejicanos en Orizaba; después el de 
Queré ta ro , an imadís imo y expléndido por la re-
ciente i naugu rac ión del ferro-carril central. 
Allí se han ostentado las manufacturas de las 
ciudades del interior, San Luis, León, Guanajuato, 
que revelan los progresos de su industria y las 
preciosas colecciones de sus ricos minerales, tan 
famosos en tiempos antiguos, que produjeron fa-
bulosa riqueza, que en vez de decrecer, se aumen-
ta más y m á s cada dia. 
Descuella por sus m á q u i n a s y talleres la ciudad 
de León, y Querétaro vestida de gala br indó á los 
miles de viajeros que la vis i taron los m á s seduc-
tores atractivos; allí lucieron los primorosos bor-
dados de delicadas manos femeniles y magníf icos 
artefactos. 
¡Qué producción tan magníf ica ostenta aquella 
tierra feracísima! La caoba, el cedro fino, l i gnum 
vitae, etc.; los terrenos cafeteros comenzando en 
Costa Rica se extienden por toda la costa del Pací-
fico y terminan en el Istmo de Tchuantepec. 
Existen terrenos que contienen tres diferentes 
zonas ó climas: calientes cerca de la costa, son 
fértiles para el cultivo del a lgodón , azúcar , añil , 
vainil la , las p iñas y los p lá tanos de diversas clases, 
las sabrosas frutas tropicales; los frutos de la tier-
ra fria, del t r igo, de la uva, la pera, el melocotón, 
el higo, el melón; hay bosques impenetrables de 
naranjos y de limoneros, la naturaleza les ha re-
galado el tabaco y la caña de azúca r ; y el tráfico 
de frutas entre las islas de las Anti l las , la costa de 
centro de Amér ica y los grandes mercados ame-
ricanos, que antes se hac ían por goletas, hoy ne-
cesitan vapores, y v á r i a s empresas conducen los 
frutos tropicales, siendo Nueva-Orleans uno de los 
principales puertos á donde dichos productos se 
dirigen, por estar ventajosamente situada en el 
golfo de Méjico, y encontrarse en rápida comuni-
cación con las islas del mar de Colon, la costa de 
Méjico, de Centro Amér ica y del Istmo Guate-
mala y Honduras se comunican por vapor; Lima 
tiene también dos vapores, y de Colon salen cinco 
cada vez con cargamento de frutas. Guatemala, 
Honduras y Costa Rica prefieren el mercado de 
Nueva Orleans. La producción se ha de aumentar 
mucho m á s con la demanda y la facilidad para el 
envío de los diversos a r t í cu los que constituyen e l 
tráfico. 
Se permit ió el año anterior la in t roducc ión de 
sal extranjera por el puerto de Veracruz, hasta la 
cantidad de 6 250 toneladas, libre de derechos, por-
que la sal es imprescindible para los metales, y las 
salinas del Estado de Y u c a t á n , que han sido casi 
las ún i ca s que han surtido á los minerales de va-
rios Estados de la Repúbl ica , fueron escasas, por-
que la demanda ha aumentado con el mayor des-
arrollo de la mine r í a . 
La sal de Yuca t án , que tenia en Veracruz el 
mercado principal y el precio de 15 rs. carga (un 
real por arroba) llegó á valer en Veracruz siete y 
medio pesos la carga; un precio exorbitante. En 
los minerales del Estado de Hidalgo, se consumen 
al año S'K) 000 arrobas de sal; de ese gran trabajo 
obtienen su subsistencia, directa ó indirectamen-
te, cien m i l personas, y como contribuyen en la 
esfera de sus recursos á las cargas del mismo Es-
tado, suspendidos ó paralizados sus trabajos, hu-
bieran quedado sepultadas en la miseria esas cien 
m i l personas, siendo nulos los beneficios fiscales 
y suspendidos igualmente los tres millones y me-
dio de pesos que se a c u ñ a n anualmente en Méjico 
del producto de esas empresas mineras, que tanto 
sirven para la ci rculación y prosperidad del co-
mercio de la capital. 
Estas fueron las consideraciones que somet ió 
el presidente de la Repúbl ica al Congreso, funda-
das en la solicitud presentada por el apoderado de 
la Junta directiva ae la Sociedad Aviadora de Mi -
nas del Real del Monte y Pachuca^ pidiendo la l i -
bre importación por dicha c o m p a ñ í a de cinco m i l 
toneladas mé t r i cas de sal, destinadas al beneficio 
de metales en el Estado de Hidalgo. 
Los ferro-carriles llevan la vida y la anima-
ción á todas las ciudades más importantes, su co-
mercio se ensancha y se engrandece, y algunas 
que eran antes miserables aldeas en el Estado de 
Chihuahua aumentan r á p i d a m e n t e en población; 
se han trasformado casi por encanto, y el Paso 
del Norte progresa de un modo extraordinario, 
para ser en breve tiempo una ciudad poderosa y 
floreciente, á pesar de que lucha con las dificulta-
des suscitadas por los anglo-americanos que han 
combatido siempre la cuest ión de la Zona libre, de-
fendida con justicia por los vecinos del Paso del 
Norte, que se han visto sin cesar acometidos por 
los bá rba ros fronterizos, y que necesitan la p ro-
tección decidida del Gobierno para vencer a las 
tribus salvajes, que no comprenden los beneficios 
de la civilización. 
Aquellos indios, excitados por un fanatismo 
religioso, han cometido los m á s horribles c r í m e -
nes, y conocedores del terreno en que luchan, han 
sido un peligro constante para los moradores de 
aquellas comarcas. Y , sin embargo, el ego í smo 
de los Estados-Unidos, solicitó repetidas veces 
que fuese suprimida la zona libre, que es la única 
g a r a n t í a que tienen sus habitantes para que pros-
pere su comercio de buena fé, en vez de ser con 
ducido á su ruina por la desventajosa proporc ión 
que guarda con el de la línea americana, y por el 
fraude que ocasiona el contrabando. 
La ciudad de Méjico, en comunicac ión inme-
diata con la Tierra caliente, por su via férrea á 
Cuantía, desa r ro l la rá su proverbial riqueza, ex-
portando el sobrante de sus grandiosos productos, 
unida con el camino del golfo, por el ferro-carr i l 
de Vera-cruz; as í como la via hasta Acapulco y la 
de Tchuamtepec, son una obra gigantesca; s e g ú n 
ha hecho notar uno de nuestros colegas mejica-
nos, han de ser los rivales m á s temibles para los 
ferro-carriles Norte- americanos. 
El café mejicano aumenta considerablemente 
en demanda, y las sabrosas frutas de aquella tier-
ra bendecida por la Providencia, apenas sean ex-
portadas y conocidas en Europa, han de propor-
cionar inmensos beneficios á sus cultivadores. 
Las finas maderas y la riqueza mineral que 
abundan en aquel país , han de eclipsar a l g ú n dia 
el astro hoy resplandeciente de espléndido desar-
rollo de California y Colorado. 
Las m á q u i n a s agr íco las , ya muy extendidas en 
algunas localidades, ahorrando el trabajo del l a -
brador, para hacer la siembra y recojer ía cosecha 
r á p i d a m e n t e , han producido los resultados m á s 
satisfactorios, mejorando los métodos rutinarios 
de labranza, y obteniendo ganancias efectivas. 
Los millares de trabajadores empleados en la 
constmecion de sus caminos, que ascienden á m á s 
de 15.000, han duplicado ó triplicado sus jornales 
anteriores, y en vez de andar descalzos y sin som-
brero, ya van vestidos y con sombrero en conso-
nancia con los zapatos. 
Una Revista de los Estados-Unidos atribuye á 
las autoridades mejicanas, en las empresas de 
ferro-carriles, un pían teórico de estadíst ica, pro-
fundo y sagaz, tanto para realizar proyectos co-
merciales, como planes polít icos, porque han de 
crear lazos rec íprocos de unidad entre Estados 
distintos, y separados en una ex tens ión tan gran-
de de terr i tor io, debilitada la obediencia al gobierno 
nacional, por falta de comunicac ión entre los pue-
blos. 
Nos parece muy fundada esta observac ión; las 
vias férreas y te legráf icas , agentes poderosos de 
civilización, han de uni r estrechamente el país de 
Norte á Sur, y de Este á Oeste, robusteciendo el 
poder nacional, que se ex t ende rá vigoroso desde 
el centro del Gobierno hasta las extremidades del 
cuerpo social. 
Una convenc ión entre los Gobiernos de Méjico 
y de Bélgica ha sido ratificada por los plenipo-
tenciarios de ambas naciones, para la extradic ión 
de los criminales, exceptuados los perseguidos ó 
condenados por delitos políticos. 
Varias reformas ha propuesto el poder ejecuti-
vo de la Repúbl ica en el servicio postal. 
Predomina la idea, que nosotros defendimos 
e n é r g i c a m e n t e , pero en vano, ante el Gobierno 
nacido de la revoluc ión de 1868, de ser e r róneo el 
concepto de que el correo es m á s bien que un ser-
vicio público, una fuente de recursos para el Es-
tado. 
Dos son hasta ahora los poderes públicos que 
r igen los destinos de las Repúbl icas hispano-ame-
ricanas, que han venido á confirmar nuestro pen-
samiento; el del presidente de Venezuela y el de 
Méjico. Pero nuestra desventurada España siem-
pre permanece sugeta y esclavizada por el yugo 
secular del despotismo y de la rutina, al que obe-
decen con deplorable frecuencia los hombres l l a -
mados á la gobernac ión del país , después que este, 
tantas veces defraudado en sus legitimas esperan-
zas, se ha visto ¿impulsado á esplosiones revolu-
cionarias. 
El Gobierno mejicano se preocupa sobre todo, 
de uniformar la práct ica en el servicio de la cor-
respondencia dir igida al extranjero, aspira á r e -
ducir la tarifa para el franqueo de la correspon-
dencia inter ior , porque merced al aumento del 
tráfico mercantil, y otras causas que tienen pode-
rosa influencia sobre las rentas públicas, estas 
crecen, y en su v i r tud propone innovaciones i m -
portantes que ponen de relieve el celo patr iót ico 
L A AMERICA. 
y la solicitud digna de encomio de la adminis t ra-
ción de aquel pa ís . 
El Monte de Piedad establecido en Méjico con 
el humanitario objeto de combatir la usura, que es 
el c ánce r social, ha extendido sus operaciones be-
néficas de un modo extraordinario; como sus d i -
rectores no han sido escitados por el mezquino in -
t e ré s , sino por el noble deseo ae hacer el bien, y 
de socorrer las necesidades de los pobres, el Mon-
te de Piedad goza de un crédi to ilimitado en toda 
la Repúbl ica , su papel es el mejor aceptado en los 
bancos que allí existen, y aunque ha constituido 
sucursales en varios Estados, pretende extender-
las á todos los Estados de la Repúbl ica . 
Son dignos de nuestros elogios don Maria-
no Riva Palacio, que inició el primero las mejoras 
que ha desarrollado después el Sr. Garc ía . 
El mes pasado se inauguraron en Buenos-Aires 
las sesiones del Congreso pedagógico , que fué un 
grandioso acontecimiento por su significación y 
por ser el primero celebrado en Amér ica . Leyó un 
notable discurso, que tenemos á la vista, el presi-
dente del Congreso, Dr. Donés imo Leguizamon, 
saludado por u n á n i m e s aplausos. 
Inició esta idea el Dr. Pizarro cuando desempe-
ñaba el Ministerio de Ins t rucc ión pública. 
También el minis t ro Dr. Plaza dió lectura de 
otro importante discurso. 
E l Sr. Ñapo , en una obra sobre la Repúbl ica 
Argent ina, notaba que los procedimientos emplea-
dos para la e laboración de los vinos no hablan 
cambiado desde la época de la reconquista. «Se 
prepara el vino en la misma forma que lo hacian 
en otro tiempo los españoles .» Y , sin embargo, un 
industrial ha revelado que existen 500 leguas de 
terrenos aptos para el cultivo de la v id en la zona 
comprendida entre las provincias andinas de Men-
doza, San Juan, Rioja, Catamarca, Salto y Jujuy. 
Este industr ial , que se llama el Sr. Cordero, va-
lúa cada pipa de vino en 25 pesos fuertes, indican-
do que cada legua puede producir un millón, y por 
consiguiente toda la ex tens ión de ese terreno, cul-
tivado con éxi to , producirla 500 millones de pesos 
fuertes al año . Exageradas ó no estas cifras, el 
Sr. Cordero p re sen tó datos, en su opinión, justifi-
cativos. 
Parece un hecho que las provincias del in ter ior 
se bastan á s í en la producción y consumo de v i -
nos que impor tan 12 millones de pesos fuertes 
ahorrados al extranjero. 
La industria vinícola argentina puede abrir 
grandes horizontes al capital y al e sp í r i tu mer -
cantil. 
Pero es una necesidad imperiosa el reglamen-
tar las tarifas de los ferro-carriles y aduanas, por-
que nuestro estimable colega L a República de 
Buenos Aires , expone ciertos datos que demues-
tran claramente el error de cálculo que existe en -
tre las tarifas de los ferro-carriles de la Repúbl ica 
Argentina y las tarifas aduaneras, independiente-
mente de la protección que pueden tener las i n -
dustrias nacionales, porque en un trayecto de c i n -
cuenta y tantas leguas se paga una tarifa casi 
igual á la que se cobra en un trayecto de ciento 
setenta leguas, y cita el ejemplo de que el trasporte 
de una pina de v ino desde la estación de Recreo á 
la de C ó r d o b a , e n 50 leguas paga 500 pesos fuertes, 
y una idem d^sde Córdoba a Buenos Aires en 170 
leguas, paga 750 pesos fuertes. 
Este dato es funesto para las industrias viníco-
las, porque después de vencer tantos obs tácu los 
para llegar á una vía férrea los productos elabo-
rados, las tarifas consumen todas las utilidades 
posibles, y contrasta enormemente con el trasporte 
de una pipa de vino desde Europa á Amér ica , que 
cuesta mitad m á s ó ménos que el trasporte desde 
Recreo á Buenos Aires. 
Nos inspira vivo in t e rés el progreso material y 
moral de aquella república, y deseamos que se es-
t irpen de raíz todos los obs táculos que impiden su 
desarrollo. 
Los Bancos Nacional y Mercantil de Méjico, 
han adguirido un gran incremento. Como la rique-
za pública ylprivada se ha aumentado, los Bancos 
han ensanchado su esfera de acción, lo que repor* 
ta beneficios considerables á los accionistas y al 
pa ís en general. 
E l establecimiento de las negociaciones de m i -
nas, contribuye tanto al progreso de Rosario, que 
su población ha acrecido notablemente, y merced 
al desenvolvimiento de sus riquezas naturales, 
esta ciudad está llamada á un brillante porvenir . 
E l Dr. Antonio Belut va á publicar un periódico 
quincenal con el título Eco de Méjico, consagrado 
especialmente á las mejoras materiales; deseamos 
conocerle, porque nos interesa vivamente todo 
cuanto tienda á la prosperidad de aquel hermoso 
pa ís . 
Este heroico pueblo, celoso de su independen 
cia, celebró en 5 de Mayo últ imo el v igés imo a n i -
versario de la victoria obtenida por sus tropas 
sobre los franceses en Puebla en 1862. 
Los mejicanos residentes en Nueva-York con-
memoraron aquel triunfo tan glorioso para los 
verdaderos patriotas con un suntuoso banquete 
iniciado por el valeroso y veterano héroe de aque-
lla guerra, el general D. Ignacio R. Alatorre, al que 
asistieron el general Benavides, el cónsul general 
de Méjico, D. Juan N . Navarro, el primer secreta-
rio de la lesracion mejicana en "Washington, don 
José T. de Cuellar, D. Ismael Talavera, D. E. L 'En-
fer, D. Feliciano Navarro. D. Leopoldo Albertos, 
don Amadeo Cantón, D. Enrique M . Muñoz, doc-
tor Alvarado, D. Nicanor Ancona, D. Cárlos Ra-
m í r e z , D. José L i zá r r aga , D. A n d r é s Aznar P é r e z , 
don Otón M. Velez, licenciado D. Alfonso Cáma-
ra, general Millén, redactor de E l Heraldo, señor 
H e r n á n d e z , y nuestros estimables colegas los re-
dactores de ¿ a s ATorectorf^, donde se pronuncia-
ron brindis entusiastas y se di r ig ieron telegramas 
saludando al presidente de la Repúbl ica mejicana 
y su ilustre representante en Washington, D. Ma-
t í a s Romero. 
LA AMÉRICA, par t íc ipe de tan buenos sentimien-
tos, envia á los mejicanos sus m á s afectuosos plá-
cemes. 
E l celebérrimo M. Blaine, p ro tes tó contra toda 
i n t r u s i ó n de un Gobierno extranjero «para desna-
cional izar» á un ciudadano americano, s e g ú n el 
convenio hecho entre el Gobierno de nuestra pá-
t r ia y el de Washington, con el fin de dar una so-
luc ión á las reclamaciones, acordando expresa-
mente los Estados Unidos que E s p a ñ a tendr ía de-
recho á p r o t e j e r s e á sí misma en contra de los 
fraudes de natura l ización. M. Blaine rechazó el fa-
llo del á rb i t ro , dictando realas caprichosas para el 
ejercicio de los poderes de la comis ión ; pero E l 
Heraldo y L a s Novedades hacen resaltar tan r i -
dicula protesta, que a n u l á r a el nuevo secretario 
de Estado, Frel inghuyten. 
Todav ía no se han concertado las bases de la paz 
para que cese laguerradesastrosaentre Chile y el 
P e r ú . Aparece ahora que los agentes intermedia-
rios de estas desgraciadas Repúbl icas america-
nas, de cincuenta años á esta parte, han constitui-
do una fortuna. Se han pagado enormes cantida-
des á especuladores inmorales por reclamacio-
nes americanas contra el P e r ú , no existiendo, en 
realidad, ninguna de estas reclamaciones, á ex-
cepc ión , quizás , de una de la viuda é hijos de Hen-
r y Mei^o. 
Seria demasiado largo este a r t í c i lo , si hiciése-
mos m e n c i ó n de todos los fraudes y sobornos que 
se han cometido en la cues t ión del ^uano, y cuan-
do e s t é n probados plenamente los hechos, y algu-
nos lo e s t á n , al parecer, en todos sus detalles, los 
expondremos en otra ocas ión, condenando enér-
gicamente á los que esplotan la miseria pública, el 
duelo y la guerra de las naciones para enriquecer-
se, y estos actos vituperables deben merecer la 
severa censura y el justo anatema de los hombres 
honrados 
¡Qué cúmulo de calamidades abruman al infor-
tunado Pe rú ! 
E U S E B I O A S Q U K R I N O . 
L A V I D A P U B L I C A Y L A V I D A P R I V A D A . 
Tal y tan miserable es la condición de los tiem-
pos que alcanzamos, que vivimos contentos y sa-
tisfechos con la i nvenc ión de sofismas y logoma-
quias que bastan para adormecernos al arrul lo del 
indiferentismo que enerva y e m p e q u e ñ e c e á pue-
blos civilizados por excelencia, cuyos vicios y cu-
yas miserias dejan muy a t r á s á los vicios y mise-
rias de las babilónicas regiones, el degenerado 
pueblo griego y la menguada civil ización romana 
en los nefandos y luctuosos ú l t imos momentos del 
degradado imperio latino. 
Poetas llamados eminentes, artistas notables, 
e locuen t í s imos oradores, tribunos egregios, cele-
bridades científicas, periodistas famosos, aristo-
c r á t i c a s entidades, individuos de estirpe r ég i a que 
no debieran elevar los ojos hácia lo alto, que de-
bieran huir de la luz de la vida pública, que da r í an 
una prueba de buen juicio s ecues t r ándose vo lun -
tariamente de la esfera de actividad honrada de las 
naciones en que existen, se ofrecen en público es-
pec tácu lo , haciendo gala de bochornosos vicios, de 
co r rupc ión sin l ímites y desenfreno sin calificati-
vo , frecuentando con desenfado notorio, lo mismo 
ar i s tocrá t icos salones que espectáculos públ icos , 
academias científicas que senados y congresos po-
lí t icos, siendo en todas esas partes, como en la vía 
pública, objeto de la común a tenc ión , y encontran-
do por do quier hombres y mujeres de reconocida 
honradez, que los saludan y agasajan, y tienen en 
mucho su amistad y no abandonan las relaciones 
de esos desdichados hitos negros de la moderna 
civil ización, si bien en la in t imidad del hogar re -
latan con espanto los vicios de esas modernas ce-
lebridades y en el fuero de la conciencia execran y 
anatematizan la conducta de todos esos felices de 
la época presente. 
Las nociones m á s sencillas de la moral, apare-
cen desnaturalizadas y completamente metamor-
foseadas, en preceptos de e s c á n d a l o ^ uti l i tarismo 
personal, s e g ú n la táctica de los imperturbables. 
Los hábiles de profesión, los despreocupados 
de oficio, las mujeres que ocupan el primer rango 
en las bochornosas ca tegor ías del escándalo , han 
inventado algunas frases que pasan ya por apo • 
tegma:—«La vida privada es independiente de la 
vida pública:»—«La vida privada, debe ser respe-
tada en absoluto.» 
No y m i l veces no. 
Es necesario protestar contra esos pueriles so-
fismas, inventados por las conciencias laxas, para 
librarse del público anatema. 
Respé tese la vida privada de todo ciudadano; 
esto dispone la ley natural, esto manda el sentido 
c o m ú n , esto dicta la caridad; pero respé tese en 
toda persona que, viviendo la vida del hogar, á 
su conciencia debe la respuesta en el juicio supre-
mo, de sus acciones y pensamientos. 
Pero cuando el hombre ó la mujer br i l lan y se 
destacan en el vasto escenario del mundo, es m» 
cesarlo aquilatar su vida í n t i m a , para juzgar me 
jo r la públ ica. 
El pr íncipe cruel con su famil ia , libidinoso en 
su conducta y falto de la grandeza de corazón onp 
su mis ión le impone, no puede ser buen príncioe 
absoluto ó constitucional. ^ 
E l orador mujeriego y devorado por apetitos 
vergonzosos, el tr ibuno envidioso, disoluto, glotón 
mordido por la pasión de la envidia, esclavo de 
sus apetitos, no pueden presentarse ante el pú 
blico, predicando verdades que desconocen, vir^ 
tudes que no practican, hacer leyes de las que se 
mofan en los recóndi tos antros de su corrompida 
conciencia. 
El general victorioso, el hombre de estado no-
table, cuyas mancebas el pueblo seña la con el de-
do, cuyas r ap iñas son notorias á grandes y pe-
queños , cuya insolencia y cuyo orgullo llegan á 
frisar en los l ímites de una odiosa repulsión, no 
es t án disculpados por su va lor ó por su talento', de 
v i v i r honrada y dignamente; lo que hoy se llama 
debilidades de esos principales actores del drama 
universal, son vicios y astucias, que filtrándose 
por la masa social, l levan la gangrena á la fami-
lia, el excepticismo al c o r a z ó n , la muerte al alma 
Los publicistas de todo g é n e r o , cuya desorde-
nada vida oscila entre la i r rel igiosidad y el adul-
terio, la holganza y el sarcasmo, la soberbia y el 
orgullo, la apos tas ía y e l dolo, son indignos del 
público aprecio y la honrada palabra de sus con-
ciudadanos. 
Los banqueros como los a r i s tóc ra t a s , inmora-
les en la familia, cuyo r áp ido engrandecimiento 
carece de lógica expl icac ión; cuyas pasiones y mi-
serias, y cor rupc ión y e s c á n d a l o s , traspasan los 
muros de la vivienda en que vanamente preten-
den ocultar las torpezas de una vida consagrada al 
ág io , de una existencia ine r t e , caracterizada por 
una holganza punible, no pueden alzar la frente 
erguida ante las muchedumbres, no pueden ni de-
ben ser considerados, respetados, honrados, por 
nadie, absolutamente por nadie, porque ellos mis-
mos han hecho almoneda de su pudor y su digni-
dad, que han trocado por u n cinismo acerbo y una 
desfachatez cruda, manchando timbres de nobleza, 
oscurecidos por nieblas de terrible depravación 
moral . 
Los políticos que, ayer pobres y necesitados de 
todo, hoy v iven vida de c r á p u l a y dis ipación; los 
políticos, que demagogos y ultra-radicales, tribu-
nos de la plebe con exageraciones insól i tas de en-
tusiasmo una época, conversos a l buen camino, 
juiciosos, prudentes y previsores d e s p u é s , en 
fuerza de apos tas ías , encubriendo por m á s ó mé-
nos tiempo tendencias arteras de reprobado egoís-
mo, se agitan en las delicias de Gápua, y disimu-
lados v d ip lomát icos , practican la m á x i m a de 
que «el fin justifica los medios ,» ora invocando 
libertad, ora haciendo de la re l ig ión el escabel de 
posiciones basadas en una estudiada hipocresía 
y una liviandad ya del dominio público, esos hom-
bres deben ser rechazados por todos los partidos 
y condenados al públ ico desprecio. 
Los sacerdotes, que viviendo vida puramente 
carnal hacen caso omiso de sus deberes espiri-
tualmente apostólicos y manchan la santidad de 
un estado, cuya c o n s a g r a c i ó n rodea de prestigio 
y respeto; los sacerdotes, cuya palabra en el pul-
pito brota de impuros l á b i o s , m é n o s impuros 
que sus corazones, cancerados por impíos desva-
necimientos y mortales e scánda lo s ; los ministros 
de una rel igión de paz y de amor, cuya conducta 
desnaturaliza las verdades m á s sublimes del 
Evangelio, ni pueden n i deben celebrar los d iv i -
nos misterios, ni t ienen derecho á ser creídos, 
mientras su vida privada no cambie radicalmente 
de condición y de esencia. 
Todas esas mujeres, crema de la sociedad, co-
mo hoy se dice, que desde las alturas de las aristo-
cracias del talento, el nacimiento y el dinero, me-
jor que v iven , se agi tan en las nieblas de un na-
turalismo epicúreo luciendo ficticios encantos; to-
das esas mujeres, incapaces de regenerar el ho-
gar, merced á la severidad de la p rác t i ca de res-
petables virtudes; inú t i l e s á sí mismas, inúti les á 
sus deudos, objeto de la m u r m u r a c i ó n de su ser-
vidumbre y el d e s v í o d é l a s gentes honradas y 
amanf.es del bien y la jus t ic ia , hacen repulsiva la 
riqueza, y ni pueden n i deben ser consideradas, 
porque sobre sus marchitas frentes, fulgura for-
midable el rayo del e s c á n d a l o forjado en los mis-
terios de la domés t i ca in t imidad , profanada por 
toda clase de miserias, profanada por vergonzosos 
vitandos apetitos. 
La vida privada es la a u r é o l a de la vida públi-
ca; la vida pública es el reflejo de la vida privada. 
No es la honradez e l patrimonio de un partido, 
el signo de una creencia, la man i fes t ac ión de una 
idea religiosa. 
Lo que en los p e q u e ñ o s y en los humildes se 
reprende y anatematiza, debe execrarse en los 
grandes y los soberbios con inf ini ta va len t ía . 
Alma de la vida de los pueblos, es el ejemplo. 
La moral es ruda, severa, terr ible , incondicio-
nal, tanto, cuanto hermo-a, santa, consoladora y 
sublime. 
Una cosa son las p e q u e ñ a s miserias del hogar, 
las faltas que todos cometemos cada día, cada ho-
ra; una cosa son los e x t r a v í o s de la mente, las ob-
cecaciones del momento, las debilidades, en una 
palabra, de que la c r ia tura racional se redime en 
fuerza de arrepentimiento, oraciones, l ágr imas , 
tristeza y esperanza, verdadera expiac ión de las 
- ^ T ^ í a T r e c t a s , y otra cosa es esa conducta 
ĉ DC1 " ; , ín deoravada. misteriosa ó audazmente 
1108 \ ñor su posición ó especiales condiciones. 
^ ^ r L aué derecho, el sacerdote corrompido 
aleV'enía norma del modo de ser de todos aque-
^P^ lTdeb ie ran ofrecerse como ejemplo de los 
or su 
u o f v i r t u d que detesta y mancilla? 
p r n n aué sanción , el magistrado c iv i l , deshon-
rado en la familia, dicta leyes y administra j u s -
ÍLia nné eiemplaridad presta á la producc ión del 
concienzudo la actriz que vive vida de torpe ¡ 
^^aaad'o la vida privada se ha fundido en el cr i -
1 de la creencia, el sacrificio y la v i r tud , al calor 
S^ " ntrado las l ág r imas , las tristezas, el buen 
S o l o , la enseñanza , el Evangelio y la candad, 
/mices la vida pública aparece severa, altiva, 
^¿ro-ica ' grandilocuente, he rmos í s ima . 
Los caractéres corrompidos, las almas bajas, 
1 - corazones abyectos, son producto del fermento 
¿Mas miserias, los escándalos , las torpezas é infi-
nidades q ie dentro del hogar se incuban, y esta-
llan v llevan callada y lenta al alma la cor rupc ión 
psnaiitosísima que absorbe paulatinamente las 
instituciones sociales y prepara escenas como las 
iel reinado del soberbio Luis X I V ; horrores como 
los de la regencia del gran excéptico Felipe I I de 
Orleans; corrupción como la de la época de 
Luis X V ; mascaradas como el Terror, abomina-
ciones como las del Directorio; risibles sa íne tes 
como los de las pos t r imer ías de la casa de Austria 
en España; liviandades como las de la corte de 
María Lute i . . . • A . 
Ahí las tenéis recientes de ayer; los ú l t imos 
años del reinado del gran uti l i tar io político, Luis 
Felipe de Orloans, lo publican; acordaos de la i n -
moral época del famoso ministro Guizot, conser-
vador fatal á la dinas t ía , á pesar de la personal 
honradez de dicho ministro; acordaos del asesina-
to de la duquesa de Praslin y del famoso proceso 
de Mrs. Testf. Pel laprá y Parmeotier; acordaos de 
las iniquidades de todo g é n e r o de aquella época 
fatal para Francia y para Europa; r ec ien t í s imas se 
ostentan á nuestra v i - ta : el segundo imperio na-
poleónico, se derrumba herido por el dedo de Dios. 
Todo lo ha previsto el hijo de la reina Horten-
sia; todo ménos la educación del pueblo, todo m é -
nos la reforma de las costumbres. El g ran impe-
rante se agita en las torturas de un cesarismo es-
crito con sangre en Pa r í s , en Oriente, en Ital ia, en 
Méjico, China, Cochinchina, ayudado en su ten-
dencia liberticida por los Morny, los Maupas, los 
Saint-Arnaud, los Roühe r , los Troplong y demás 
actores que providencialmente preparan el triste 
lúgubre drama que termina en Sedán . 
—iA Berlin, 1 Berlin!—grita Girardin . 
Francia envia la flor de sus hijos á combatir a l 
extranjero cuando el extranjero ha hollado el sue-
lo de la pátr ia . 
Strasburgo sucumbe, Belfort sucumbe, P a r í s 
sucumbe y los hombres del Rhin invaden de nue-
vo la capital, que hollaron los bridones de los co-
ligados en 1.SÍ5 
¿Es que Francia ha sucumbido para siempre? 
No; es que el imperio ha pretendido hacer de 
un irran pueblo una Sibaris moderna. 
Es que Esparta ha cedido su puesto á Sodoma 
y Gornorra. 
Todo para la carne y el goce, todo para el sen-
sualismo y el placer grosero. 
Nada para la severidad de las costumbres y la 
altivez nobilísima del sentimiento nacional 
Cuando las cortesanas imponen la frivolidad 
de la moda, cuando la cor rupción en las costum-
bres devora las e n t r a ñ a s del hogar, la mano fla -
quea al peso de la lanza, el patriotismo retrocede 
avergonzado ante las menguadas imposiciones 
del bienestar material, y entonces, baluartes como 
Metz sucumben sin gloria y sin prestigio; pueblos 
corno Par ís escriben á la luz siniestra de los incen-
dios, la ve rgüenza del dominio por horas, del ex-
tranjero. 
¡La vida privada! 
¡La vida pública! 
¡Oh! Es imposiblelsepararlas. 
La honradez, la v i r tud , el patriotismo, no pue-
den capitular con la deshonra, el vicio y el indife-
rentismo. 
Entiéndanlo los poderes públ icos . 
Entiéndanlo los pueblos. 
MANUEL PRIETO Y PRIETO. 
LOS HIJOS V E N G A D O R E S , 
E N L A . H T E R A . T U R A . r> H . V M V T I O A , 
O R E S T E S . —El_ C I D . — H A M L E X . 
FUENTES DE ESTOS TRES MITOS. 
V I . 
LEYENDA PRIMITIVA DE HAMLET. 
(Traducción de la rolacion latina do Saro-Grammaticus.) 
Por aquel tiempo Rorico (1) le dio por sucesores 
a Horvendilo y Fengo, cuyo padre Gervendilo 
uabia sido virey de Yutlanda. Durante un reinado 
de tres años , Horvendilo se g r a n g e ó ta l renombre 
como pirata, que Colero, rey de Dinamarca, envi-
dioso de su gloria, juzgó que para él seria mengua 
no eclipsar con proezas superiores á aquel famoso 
navegante. Recorr ió el mar en busca de su arma-
da, y al cabo dió con ella. Habia en medio de 
aquel mar una isla, cuya amena ribera atrajo á 
ambos piratas con sus naves. La grata perspectiva 
indujo á los caudillos á internarse en la arboleda 
y en la maleza y á recorrer la selva, muy abun-
dante en caza. E n c o n t r á r o n s e en una de sus cor-
re r í a s Colero y Horvendilo, y esto dió margen á 
un reto. Horvendilo p r e g u n t ó entonces al Rey 
qué especie de combate ser ía m á s de su agrado 
para poner t é r m i n o á aquella d i sens ión , añad ien-
do que era preferible el menor n ú m e r o posible de 
campeones, y que no habia medio m á s seguro para 
alcanzar la palma de la victoria que acudir á un 
combate singular, pues el valor verdadero pres-
cinde de ajena ayuda. 
Colero, cautivado por el valeroso lenguaje de 
su adversario, le con tes tó : 
«No cabe en mí negarme á la propuesta que me haces; 
sólo requiere el brío de dos hombres, y evita toda incerti-
dumbre. Así es, en verdad, como se logra el triunfo con 
mayor prontitud y aliento. E n este punto concuerdan nues-
tros pensamientos. Mas el éxito es dudoso; hay que tener 
en cuenta los sentimientos humanos, y no nos cumple dejar-
nos llevar á tal punto de las impresiones del momento, que 
olvidemos los últimos deberes. Tregua al encono que encien-
de nuestro ánimo, para atender oportunamente á los fueros 
de la piedad. Si la discordia de nuestros corazones nos se-
para, nos avienen los derechos de la naturaleza, y común 
conciencia nos liga, á despecho de la envidia que nuestras 
almas emponzoña. Dejémonos gobernar ahora por la piedad, 
y quede encargado el vencedor de las honras funerales del 
vencido. Así se satisface la obligación postrera de la humani-
dad, de la cual no se exime ningún hombro piadoso. Cum-
ple á todo campeón rendir á su adversario tal homenaje 
cuando el odio se halla extinguido. L a suerte pondrá fin á 
nuestra querella, y los funerales apaciguarán nuestra ani-
mosidad. No quede rastro de crueldad entre nosotros, á 
pesardel resentimiento que en vida nos aparta, y respete-
mos nuestras cenizas. Gala será del vencedor hacer con 
pompa el duelo del vencido. Honrar los muertos granjea la 
voluntad de los vivos: todos tienen por noble acción otorgar 
á los difuntos cuanto á la dignidad humana es debido. 
«Heridas graves nos afligen á veces con males no ménos 
lamentables. Un adalid pierde uno de sus miembros y con-
serva el soplo de la vida: justo creo, en tal caso, guardarle 
miramientos, del propio modo que cuando ha espirado. Se-
mejante contratiempo es considerado como más desastroso 
que el trance postrero. L a muerte nos libra de la memoria 
de nuestros males: el vivo no puede olvidar la ruina de su 
propio cuerpo. Hay que dar alivio á tamaña desgracia. Con-
vengamos en que aquel que hiera al otro, ha de darle, como 
indemnización, diez libras de oro. Debemos compadecer los 
males ágenos; pero es más natural todavía que nos apiade-
mos de los males propios. Nadie debe prescindir de sí mis-
mo, y quien lo hace se hiere como con mano parricida.» 
Hecha r ec íp rocamen te la promesa, trabaron el 
combate, pues n i lo casual del encuentro, n i los 
apacibles encantos de aquel paraje, fueron parte á 
evitar que desnudasen los aceros. Llevado Hor -
vendilo de su a r d i m i e n t O j m á s pensaba en atacar 
que en defenderse: arrojó la adarga y e m p u ñ ó la 
espada con ambas manos. El éxito coronó su 
arrojo. Derr ibó á Colero, e x á n i m e , después de 
haberle roto su escudo con redoblados golpes y 
de haberle cortado un pié (1). 
No olvidó lo convenido. Con rég ia grandeza 
er igió en honor del vencido una suntuosa tumba, 
y celebrólsus funerales con pompa extraordinaria. 
Poco tiempo después a tacó y mató á Sela, hermana 
de Colero, la cual tomaba parte en las empresas 
de los piratas (2) y estaba acostumbrada á batallar. 
Después de tres a ñ o s de guerreras h a z a ñ a s , 
Horvendilo ofreció á Rorico escogido y rico botin, 
con el fin de granjearse el primer lugar en su 
voluntad. Logró , en efecto, su favor y obtuvo la 
manodesuhijaGeruta. De esta unión nació Amleto. 
En vista de t a m a ñ a ventura, Fengo. enarde-
cido por la envidia, formó el propósito de tender 
lazos á su hermano. N i el hombre m á s esforzado 
es tá al abrigo de la perfidia de sus m á s cercanos 
parientes. Hallando ocas ión para el parricidio (3). 
sació con sangre el áns i a funesta de su corazón. 
Fengo añadió a l asesinato el incesto, apode-
rándose de la esposa de su hermano, á quien ha-
bla degollado. E l que se ha engolfado en la san-
gre no se para ante nuevas maldades. Un crimen 
lleva á otro crimen. A fin de disculpar sus atroci-
dades con las apariencias de un motivo laudable, 
acudió 'á la m á s osada a r t e r í a , cohonestando el par-
ricidio con el nombre de una acción honrada. Afir-
mó que habia dado muerte á su hermano con el 
único fin de librar á Geruta, dechado de humildad 
y dulzura, é incapaz de d a ñ a r á nadie, de las v i o -
lencias de su esposo, que profundamente la abor 
recia. Corondel éxi to de su abominable empresa, 
(1) Décimo octavo Rey de Dinamarca en la Crónica de 
vaxo-Grammaiicus. 
(1) En el Hamlet de Shakspeare hay una alusión á este 
combate. Dice Horatio, ante la aparición del Rey: 
Such teas ihe very armour he had on, 
Wlien he the ambititious Norway comhnted. 
Acto I , esc. I . 
(2) Claro es que á los •piratas de la Crónica de Saxo no 
puede atribuirse la significación vulgar que tiene en nuestro 
tiempo. Eran aquellos formidables guerreros normandos 
reyes del mar, que imponían tributos á Inglaterra, y donde 
quiera aterraban las costas y los mares. 
(3) Saxo diccpam'cií / io, acaso porque Hordenvilo era su 
hermano mayor y su Rey. 
porque la mentira fáci lmente es bien recibida en-
tre los magnates, donde los truhanes suelen ha-
llar favor, y los calumniadores honra. Por donde 
Fengo no ti tubeó en entregar su parricida mano á 
torpes caricias, dando remate á su doble impiedad 
con un nuevo crimen. 
Temeroso Amleto , después de tales actos, de 
parecer peligroso á su tio si obrase como un sé r 
dotado de razón, apa ren tó haber perdido el seso; 
fingióse bobo, y con tal traza ocultó sus prendas 
naturales, atendiendo á su salvación. A vista de 
su madre se revolcaba todos los dias en sitios as-
querosos, poniéndose sucio y repugnante La des-
composic ión y el desaseo de su rostro le daban el 
aspecto de un loco estrafalario. Sus palabras de-
notaban delirio, y sus acciones carencia de enten-
dimiento. En suma, no parecía un sér humano, 
sino un m ó n s t r u o , que en su v i l condición se g o -
zaba. Colocábase á veces en cuclillas junto al ho-
gar, removiendo la ceniza con las manos, y en-
tretenido en labrar estacas que endurec ía al fue-
go, un iéndo las después con garfios que colocaba 
en los cabos, para darles mayor consistencia. 
Cuando le preguntaban cuál era su objeto, con-
testaba que hacia agudos dardos para vengar la 
muerte de su padre. Esta contes tac ión provocó 
grandemente á risa y fué escuchada con despre-
cio. Más adelante, sin embargo, aquella obra de 
las estacas le fué muy provechosa en su empresa. 
No faltaban gentes de más delicado discernimien-
to, que. en vista de aquella tarea, concibieron la 
primera sospecha de que allí habia alguna sutile-
za escondida. Por sencilla que fuese la obra, reve-
laba cierto instinto de artífice, y no era dable 
creer en la enajenación mental de quien con tanto 
afán ejercitaba la mano en aquel oficio. A d e m á s 
de esto, iba Amleto guardando cuidadosamente to-
dos aquellos palos endurecidos al fuego. Persua-
didos de que habia en todo ello una astucia en-
caminada á disimular profundas intenciones del 
corazón, algunos cortesanos imaginaban que tras 
de aquella supuesta flaqueza del entendimiento se 
columbraba la cordura de un alma sana. Pensa-
ban, pues, que el medio más eficaz para poner en 
claro la sagacidad de Amleto, seria proporcionarle 
en paraje lejano, el encuentro de una mujer de sin-
gular belleza, que encendiese en sus sentidos los 
deseos del deleite. El súbito arranque de la natu-
raleza le impedirla persistir en el disimulo; la as-
tucia no podría sobreponerse á un impulso tan 
poderoso, y el Pr ínc ipe mancebo olvidaría su fin-
gimiento, arrastrado por un incentivo irresistible. 
E s c o g i é r o n s e personas que a c o m p a ñ a s e n á Amle-
to en una excurs ión á caballo hácia la parte má^ 
distante de la selva, donde debia verificarse la 
t en tac ión proyectada. Por casualidad era una de 
ellas un hermano de leche de Amleto. que no ha-
bia olvidado el afecto que los un ió en la edad tem 
prana; y m á s enamorado de lo pasado que de lo 
presente, formó el leal propósi to de advert ir á su 
amigo de la in tención e n g a ñ o s a de los cortesanos 
que le rodeaban. 
HMbia comprendido el riesgo á que Amleto que-
darla expuesto si llegaba á manifestar el menor 
destello de cordura ó se rendia al embeleso del 
amor. Amleto, por su parte, no estaba despre-
venido. Cuando le mandaron que montase á caba-
llo, se colocó de espaldas á las crines y mirando á 
la cola, la cual a g a r r ó como para que le sirviese 
de brida. Con la ingeniosa traza desbara tó en aquel 
punto la trama de su t io, evitando caer en el lazo. 
F u é i r r i sor io el espectáculo cuando el caballo echó 
á andar guiado por la cola. 
Ya en camino, Amleto encon t ró un lobo en la 
espesura. Dijéronle sus compañeros que era un 
potro, y él replicó que Fengo tenia en su caballería 
pocos animales de tal ralea, haciendo así , en forma 
donairosa, una alusión maligna á la si tuación de 
su tio (1). Discreta pareció esta réplica, y él añadió 
que deliberadamente se habia expresado en aque-
llos t é r m i n o s , para no ser motejado de embustero; 
pues deseoso de ser tenido por enemigo del enga-
ño, confundía en sus palabras lo verdadero con lo 
fingido, á fin de que no faltase la verdad en ellas, 
y que al propio tiempo la ingenuidad no frustrase 
la sutileza. 
Caminando á orillas del mar, hallaron sus com-
pañe ros el t imón de una nave que habla naufra-
gado, y exclamaron que era un cuchillo de desme-
surado t a m a ñ o . Amleto dijo que se rv i r í a para 
cortar inmensos pemiles, indicando as í la inmen 
sidad del raar. Guando en las dunas le e n s e ñ a r o n 
la arena, dándola por harina, dijo que habia sido 
molida por las espumosas ondas del mar. A l aplau-
dir sus c o m p a ñ e r o s es^a répl ica , él les afirmo que 
lo habia hecho con todo su sentido. 
Dejáronle al cabo solo, para que procediese con 
entera libertad, y á poco encon t ró á una doncella 
que su tio habia hecho colocar en un lugar distan-
te. Acaso se habría dejado llevar de sus naturales 
impulsos, si su hermano de leche, por medio de 
una señal secreta, no le hubiera infundido recelos 
de las asechanzas de que era blanco Pensando en 
el modo de darle un consejo reservado y de conte-
ner los peligrosos ímpetus sensuales de la j u v e n -
tud, ocur r ió al hermano de leche sujotar una pa-
j i ta en la extremidad de un tábano . Al punto enca-
minó al insecto hácia el sitio donde Amleto se ha-
llaba, p res tándole con esta advertencia un favor 
(1) Conjetura Hettmüller que el sentido de estas pala 




insigne, pues la señal fué comprpndida ."on la mis-
ma perspicacia que ia habia sugerido. Ea cuanto 
atisbo Amleto el t ábano que llevaba la paja, enten-
dió que era misterioso aviso de una t ra ic ión , de 
la cual era forzoso precaverse Alarmado y caute-
loso, llevó consigo á la doncella á un sitio distan-
te, pantanoso y casi inaccesible, á fin de poder 
gozar de sus caricias con absoluta seguridad. L o : 
grado su objeto, rogó con v ivo encarecimiento á 
la joven que ó nadie revelase lo que habia aconte-
cido. Ella y Amleto hablan sido criados en su i n -
fancia por unas mismas personas. La costumbre 
de v i v i r juntos habia inspirado á la n iña afición 
al Pr ínc ipe : a<í es que la promesa por éste re-
querida fué fácil y sinceramente otorgada. 
De vuelta al palacio todos le preguntaron, en 
son de burlas, si habia gozado con la niña de los 
deleites del amor. Respondió afirmativamente. Hi-
ciéronle otras preguntas acerca del sitio y la ma-
nera, v dijo que hablan descansado sobre el casco 
de una acémila , sobre la cresta de un gallo y so-
bre un tejado, porque al marchar con la mujer ha-
bla recogido fragmentos de aquellas cosas, á fin 
de evitar la mentira. Tan e x t r a ñ a contes tac ión hi-
zo reir á todos los presentes, aunque la broma del 
príncipe en nada alteraba los hechos. P r e i í u n t a -
ron entóneos á la joven, y ella a segu ró que nada 
de aquello habia ocurrido. Creyéronla con tanta 
mayor facilidad cuanto que los que a c o m p a ñ a r o n 
á Amleto nada hablan advertido. 
El que habia prevenido del riesgo al pr ínc ipe 
por medio d^l t á b a n o , deseoso de manifestarle 
que su astucia le habia salvado, dijo que poco an-
te-! habia tenido de él especial cuidado A.mleto 
contes tó con igual discreción. Para d e m o s t r a r á 
su amigo que le habia entendido, refirió haber vis-
to un pajero, sostenido con alas, bajar repentina-
mente con una paja sujeta en la parte posterior 
del cuerpo. Esta respuesta, que causó risa á los 
d e m á s , dejó á dicho amigo muy complacido de su 
cordura. 
Evitados aquellos lazos, sin que se lograse des-
cubrir el misterio de las facultades intelectuales 
de Amleto, un amigo de Fengo, más presuntuoso 
que hábil, fué de dictamen que no era fácil cojer 
desprevenida, con trazas vulgares, la extremada 
sagacidad del ingén io del pr íncipe, y que con me-
dios ordinarios y sencillos ser ía en balde poner á 
prueba su obstinada y singular astucia. Añadió 
gue le habia ocurrido un plan por todo extremo 
ingenioso, el cual, s in ofrecer inconveniente a l -
guno, dar ía desde luego el resultado que el Rey 
apeUcia. Con pretexto de negocios graves, se au-
sentarla Fengo durante a lgún tiempo. 
Entóneos se encerrarla á Amleto con su madre, 
y sin que ellos lo supiesen, se esconderla una per-
sona en a l g ú n sitio recóndito de la habi tación (1), 
á fin de escuchar todas sus conversaciones. Si el 
hijo estaba en uso de razón, no t i tubear ía en de-
clararlo á su madre, pues no podia abrigar des-
confianza alguna de la mujer á quien debía la 
vida. 
Br indóse para el oficio de espía el mismo que 
daba este consejo, mos t r ándose tan oficioso en su-
srerir el plan como en llevarlo á cabo. Caut ivó á 
Fengo la idea, y par t ió , pretextando un largo via-
je . El consejero se introdujo cautelosamente en la 
c á m a r a donde Amleto se hallaba encerrado con su 
madre, y para mejor ocultarse, se metió debajo de 
una cama de paja (2). Amleto, temeroso de que 
á lguien le escuchase, supo preservarse de aquel 
ardid acudiendo á sus extravagancias de loco. Em-
pezó á cantar cual los gallos al despertar; sacudió 
los brazos á guisa de alas, y saltó encima de la 
paja, donde se puso á bailar, haciendo contorsio-
nes con el cuerpo para cerciorarse de si habla allí 
algo escondido. Sintiendo cierta mole bajo las 
plantas, reg is t ró con la espada el sitio donde esta-
ba, y habiendo sacado al espía, le dió muerte (3). 
Cortó el cuerpo en pedazos, los hizo hervir en 
agua y los echó en el muladar, á la vista de unos 
cerdos, que hallaron sabroso alimento en aquellos 
tristes despojos. Libre as í de la pesada asechanza, 
volvió á la c á m a r a de la Reina. 
Cuando Geruta empezó á deplorar la violenta 
demencia que acababa de desplegar su hijo, és te le 
dijo: 
«Tú, la más vil de las mujeres, ¿por qué intentas ocul-
tar el más execrable de los delitos, bajo la falsa apariencia 
de tus lamentaciones? ¡Tú, que, cual prostituta, has acepta-
do un horrendo y criminal enlace, entregándote con inces-
tuoso afecto al asesino de tu esposo! ¡Tú, que halagas con 
vergonzosas caricias al que ha dado muerte al padre de tu 
hijo! Así se juntan las yeguas á los vencedores de sus ma-
chos. 
«Propio es de animales unirse de tal modo donde quiera 
que les aguija su apetito. A ejemplo suyo, has arrancado de 
tu corazón la memoria de tu primer esposo. Con fundado 
motivo estoy fingiendo la locura. No hay duda que quien 
asesinó á su hermano, baria igualmente al hijo de éste 
blanco de su sangriento encono. Para dar alguna garantía á 
mi seguridad, más vale parecer demente que cntendid.o Pero 
el ánsia de vengar á mi padre no muere en mi corazón: es-
toy en acecho de la ocasión, y espero que me ayuden las 
(1) Dice el testo de Saxo: qui nmhohus inscii? in 
obscura (edis parte consisteret.* 
(2) «Submissusque stramenio delifuif.» 
(3) «.Conscenso stramento corpus crebris salfihits libra-
re aepit, si quid illic clausum delitesceret, experturus. A l 
ubi subjeclam pedibus molem persensit ferro locum rimatus 
supposilum confodit, egeslumquc latebra tracidabil.» 
circunstancias. No sale todo bien siempre y donde quiera. 
Contra un alma cruel y torcida hay que valerse de la astu-
cia. A tí mal te cuadra condolerte de mi demencia; mejor te 
estaría llorar tu propia mengua. Por lo demás, fuerza será 
que calles.» 
Destrozando Amleto con tales reconvenciones 
el corazón de su madre, desper tó en ella el sen t í 
miento de la vi r tud, y la indujo á anteponer a la l i -
viandad pre-enteel recuerdo de su amor pr imero. 
Fengo, á su regreso, buscó solícito á su confiden-
te, y como nadie le habia visto, p regun tó por bro-
ma á Amleto si tenia noticia de su paradero. 
Contó el príncipe que, habiendo ido aqu^l hom-
bre á la letrina demasiado repleto de alimentos, 
habia caldo dentro, y que allí, por no poder levan-
tarse, lo habían devorado los cerdos Los presen-
tes tomaron como de un loco aquella contes tac ión 
ver íd ica . Fengo, no obstante, recelaba sin tregua 
de los e n g a ñ o s de su hijastro, y habr ía querido 
deshacerse de él. Mas le con ten í an miramientos al 
abuelo Rorico y á su propia esposa. Resolvió va -
lerse para ello del Rey de Britania ó Bre taña , sal-
vando as í las apariencias con el empleo de piano 
e x t r a ñ a . Prefer ía esconder su fiereza, haciendo 
recaer en un amigo la responsabilidad de su c r i -
men. 
Amleto, al marchar, rogó reservadamente á su 
madre que mandase cubrir con muy dobles y t u -
pidos paños el salón de los banquetes, y que, tras-
currido un a ñ o , hiciese celebrar en él sus funera-
les, promet iéndole volver para aquella época. Par-
tieron con él dos hambres de la servidumbre de 
Fengo, á quienes confió éste una carta grabada 
en madera, modo usual de escribir en aquel t i em-
po En la carta Fengo prevenía al rey que diese 
muerte al pr íncipe. Pero en t ró él en sus camaro-
tes mientras do rmían , leyó las tablas, raspó lo es-
cri to, y cambiando los t é rminos , puso en lugar de 
su nombre el de sus compañeros . No satisfecho 
con haber eludido el peligro, apartando de sí la 
funesta sentencia, añadió , en nombre de Fengo, 
una falsa demanda de la mano de la hija del rey 
para el virtuoso mancebo que le enviaba. 
En cuanto desembarcaron en Bre taña , pasaron 
los enviados á presentarse al rey, y le entregaron 
la carta, que encerraba su propia sentencia, cuan-
do la juzgaban instrumento de muerte para otro. 
Disimuló el rey, y los acogió con la m á s urbana 
hospitalidad. 
Amleto, en el regio banquete, manifestó desvío 
á todos los manjares, como sí fueran vulgar sus-
tento. Todos se asombraron al ver que el pr ínc ipe 
extranjero se abs tenía de todas las bebidas y de to-
dos los esmerados platos de la mesa real, como sí 
aquel festín ostentoso fuese un obsequio mal es-
cogido. Cuando terminado el banquete se despidie-
ron los huéspedes , re t i rándose á sus habitaciones 
para pasar la noche, dispuso el rey que se escon-
diese en ellas una persona que pudiese escuchar 
sus plát icas. Los que acompañaban á Amleto le 
preguntaron por qué se había abstenido en la co-
mida como si temiese ser envenenado. Contestó 
que el pan sabía á sangre y la bebida á hierro, y 
que los manjares de carne olían como los c a d á v e -
res y recordaban los cementerios. Añadió que el 
rey tenia mirada de siervo, y que la reina en tres 
ocasiones habia mostrado modales de criada. Los 
del séquito del pr íncipe atribuyeron á ex t r av ío 
mental la á spe ra censura que hacía, no sólo de la 
comida, sino de los que la nabían dado, y se bur-
laron de su atolondramiento. Díjéronle que hacia 
mal en ofender con descorteses palabras á un rey 
esclarecido y á una dama de tan nobles costum-
bres, y que habia correspondido mal á su cordial 
hospitalidad. 
^ Enterado de todo el rey por su confidente, que-
' dó persuadido de que quien había proferido tales 
razones no era un mortal como los d e m á s . Sólo 
cabía en un sabio ó un loco encerrar así en tan po-
cas palabras intuición tan profunda. Llamó á su 
presencia para pedirle informes al mayordomo 
que habia proporcionado el pan; el mayordomo 
transfir ió el asunto al panadero de la Casa Real el 
cual fué igualmente llamado. 
P r e g u n t ó l e el rey de qué terreno procedía el 
t r igo que habia producido la harina, y si había 
en él vestigios de hombres muertos. Contó el pa-
nadero que aquel terreno había sido campo de ba-
talla, que estaba lleno de huesos humanos, e v i -
dentes indicios de una gran matanza, y que en él 
habían hecho la siembra con la esperanza de abun 
dante cosecha, sin imaginar que el t r igo pudiese 
tomar mal sabor. Esta explicación hizo compren-
der al rey que tenía fundamento lo que Amleto 
había dicho, y p regun tó de dónde p r o v e n í a el to-
cino. Le informaron de que, hab iéndose escapado 
un día los cerdos por descuido del porquero, co-
mieron hasta la saciedad del cadáve r podrido de 
un ladrón , de modo que pudo inficionarlos la carne 
corrompida. Viendo el rey que t a m b i é n en esto 
había a-ertado Amleto, p r egun tó con qué l íquido 
hab ían compuesto la bebida. Cuando supo que era 
una mezcla de cebada y agua, m a n d ó cavar el pozo. 
Halla ron en el fondo espadas corroídas por el or ín , 
que hab ían debido comunicar al agua un gusto 
desabrido. No faltó quien explicase el mal sabor de 
la bebida por la circunstancia de que, al sacarla, 
se encontraron abejas que se habían alimentado 
en el abdóraen de un muerto; tal vez la peste que 
trasmitieron á sus panales, habia pasado al lí-
quido (1). 
(1) Algunos traductores juzgan, no sin motivo, algo 
A l ver el rey que la censura del festín no n 
infundada, pensó que su mirada, que había sidn 
tachada de traidora, podr ía emanar de impureS 
de raza. Se avistó secretamente con su madre v 
le pregunto quién era su verdadero padre. ' y 
Contestó ella que sólo con el rey, su esposo 
había tenido amorosas conexiones. Amenazóla s¿ 
hijo con la tortura, y logró de este modo laconfe 
sion de su i legí t imo nacimiento. Su padre era nn 
esclavo. Mortificóle en gran manera esta revela-
ción afrentosa; pero no pudo ménos de admirar la 
perspicacia del jóven . P r e g u n t ó l e por qué causa 
habia ajado á la reina a t r ibuyéndole modales de 
criada, y á fuerza de darse por resentido del des-
favorable juicio que el p r ínc ipe extranjero habia 
formado de su esposa, acabó por saber que era 
ésta de servil ralea. Amleto le dijo que había no-
tado tres veces en la reina actos de criada: se ha-
bía cubierto la cabeza con un m a n t ó n ; se habia re-
cogido el vestido al andar, y por ú l t imo, habia 
mascado un mondadientes de madera. Fuera de 
esto, recordaba el rey que la madre de la reina, á 
consecuencia de haber caído prisionera, había sido 
esclava, por donde su hija, as í en modales como 
en origen, era de condición servi l . 
Convencido de que Amleto estaba dotado de 
ingenio casi divino, le o torgó la mano de su hija. 
Cuanto decía Amleto le parec ía fruto de inspira-
ción sobrehumana A fin de dar cumplimiento al 
encargo de su amigo, m a n d ó ahorcar al día si-
guiente á los c o m p a ñ e r o s del pr ínc ipe . Aparentó 
Amleto ofenderse de lo que le complacía , y el rey, 
para desagraviarle, le dió una pepita de oro. Am-
ete hizo fundir el oro, y le escondió en dos vara-
les huecos. 
A l cabo de un año se despidió y r eg re só á su 
país , sin llevar de toda aquella r ég ia opulencia 
m á s que las dos varas rellenas de oro. A l l l egará 
Yutlanda, dejando su porte dé los ú l t imos tiempos, 
volvió á sus antiguas apariencias de desaseo y á 
los estrafalarios ademanes que le habían sido "tau 
provechosos. 
Habíase divulgado la falsa noticia de su muer-
te, y cuando se p resen tó de improviso, cubierto 
de harapos, en el sa lón donde se celebraba el ban-
quete de sus funerales, quedaron todos consterna-
dos. Pero pasada la sorpresa, al terror sucedió la 
risa, y los circunstantes seña laban con mofa á 
aquel cuyo duelo estaban haciendo. Preguntáronle 
por sus c o m p a ñ e r o s , y e n s e ñ ó como tales los dos 
varales. Aquí es tá uno, dijo; aqu í es tá el otro. No 
es fácil determinar lo que predominaba en estas 
palabras, si la verdad ó la burla. Sí bien la contes-
tación parecía desvar ío , no se desviaba mucho de 
los hechos, pues presentaba en lugar de los hom-
bres la indemnizac ión por ellos recibida. Colocóse 
entóneos entre los escanciadores, y para aumen-
tar el regocijo de los convidados, se esmeraba en 
servirles la bebida. Molestábale a l andar la ex-
cesiva anchura de su ropa, y para recogerla, se 
ciñó una espada, la de senva inó , y adrede se hirió 
los dedos con el filo. A l verlo, los que estaban cer-
ca sujetaron la hoja á la vaina por medio de un 
clavo. Para realizar con m á s seguridad sus pro-
pósitos, Amleto llenaba sin descanso las copas de 
los próceros convidados. Todos se rindieron al 
vino: ya no podían moverse, y quedaron postra-
dos en el regio salón, que les s i rv ió de cama des-
pués del banquete. 
Habían caído en las redes de Amleto, y viendo 
és te que era propicia la ocas ión para dar cima á 
sus designios, sacó del escondite en que se halla-
ban, las estacas que habia preparado, y volvió al 
palacio, donde los magnates se revolcaban en el 
suelo, dominados por la embriaguez y el sueño. 
Arrancando en seguida á v iva fuerza las varas 
de hierro que sos ten ían los tapices colocados por 
su madreen las paredes del sa lón , los hizo caer 
sobre los durmientes, y los sujetó de tal manera 
con intrincados nudos, va l i éndose de las estacas 
con ganchos, que ni uno solo de los que se halla-
ban debajo, por más esfuerzos que hicieron, pudo 
levantarse. A l punto prendió fuego al edificio, y 
un voraz incendio, r á p i d a m e n t e propagado por 
todas partes, ab rasó á los c o n v i d a d o s , q u é dormían 
ó en balde pugnaban por levantarse. Sin demora 
se encaminó Amleto á la c á m a r a de Fengo, á quieu 
á n t e s habían acostado personas de su servidum-
bre; cogió su espada, que por casualidad estaba 
colgada junto á su lecho, y la reemplazó con la 
suya propia. Despertó entonces á su tío, y des-
pués de participarle que los magnates habianpere-
cido en el fuego, «aquí es tá Amleto, le dijo, po-
deroso con la ayuda de sus ganchos de otro tiem-
po, y ansioso de exig i r el justo castigo por el 
asesinato de su padre.» A l oír estas palabras, Fen-
go saltó del lecho y fué muerto, m i é n t r a s infruc-
tuosamente intentaba, á falta de la suya, desen-
vainar la espada de Amleto f l ) . 
Tal fué aquel animoso Pr ínc ipe , digno de eter-
no aplauso, que se defendió cuerdamente, escon-
diendo con la ficción de la demencia un enten-
dimiento superior á la índole humana. Así no 
solamente preservó su vida de perversas asechan-
zas, sino que logró tomar venganza, preparada de 
un modo peregrino, del asesinato de su padre. 
Hábil guardador de sí mismo, brioso vengador de 
su sanare, no se sabe qué admirar m á s en él, si el 
valor ó la cordura. 
confuso este pasaje. Uno de ellos conjetura que la bebida 
era hidromel bocho con miel alterada. 
(1) Como recordará el lector, los cortesanos habían su-
jetado esta espada á la vaina con una clavija. 
Arruí acaba el tercer libro. Comienza el cuarto. 
u dnria de los Reyes y Héroes de Dinarnarca, 
V ^aVorammaticus, folio ) 
Arnleto, después de satisfecha su venganza, 
Haba temeroso de someter su triunfo al fallo in-
a\\vo de la mult i tud. Juzgó prudente guardar 
secprva hasta ver el rumbo que tomaba la plebe, 
r<Sasa de discernimiento. Las gentes de las cer-
e5nías que hablan divisado el incendio nocturno, 
Pulieron temprano para enterarse de la causa, y 
fallaron el alcázar del uey convertido en e com-
hros Regi-traron las ruinas, calientes todavía , y 
¿lo descubrieron informes restos de cadáveres 
abrasados. Todohabiasido devorado por las llamas 
inexorables, y no quedaba rastro por donde hubiera 
nodido columbrarse la causado t a m a ñ o desastre. 
Fncontróse también , entre los vestigios sangrien-
tos el cadáver de Fengo, traspasado por el acero. 
Tinos sintieron indignación; otros, tristeza; otros, 
secreta alegría. Quién deploraba la muertedel cau-
dillo quién se complacía en la desapar ic ión del 
tirano parricida. La muerte violenta del rey causó 
diversas impresiones. La pacifica actitud del pueblo 
animó a Arnleto á salir del paraje donde se hallaba 
oculto. Reunió desde luego á algunos que le ha-
biau manifestado constante adhes ión , y después 
convocó una asamblea á la cual habló de esta ma-
nera: 
«Si aún os doléis del fin desventurado de Hordenvilo, si 
respetáis la lealtad de los súbditos y la piedad de los hijos, 
no habéis de conmoveros ahora por la calamidad de que han 
sido víctimas vuestros señores. Aquí no se presenta á vues-
tros ojos la muerte de un príncipe, sino la de un parricida. 
»Más digno do conmiseración era aquel monarca asesina-
do por el más atroz de los malvados, que no merecía el nom-
bre de hermano. Todos habéis contemplado con lágrimas los 
miembros ensangrentados de Hordenvilo, su cuerpo cubierto 
de heridas. Este odioso verdugo obró así (es indudable) para 
privar á la nación de sus fueros; de tal manera, que de un 
sólo golpe dio á é\ la muerte y á vosotros la esclavitud. 
¿Quién ha de ser tan desatentado que prefiera la crueldad 
de Fengo á la venerable memoria de Hordenvilo? Recordad 
con cuánto amor mi padre os atendía, cómo respetaba vues • 
tros derechos, cómo os colmaba de bondades. Pensad en la 
perdida del más benévolo de los señores y del más justo de 
los padres, reemplazado por un tirano, muerto por un asesi-
no: volved los ojos á vuestras franquicias desconocidas y 
violadas, á vuestro país manchado por c r í m e n e s , al yugo 
que abruma vuestros hombros. Mas ya l legó el término de 
tantos males. E l delincuente cayó al peso de sus propios de-
litos; el parricida recibió el castigo de sus iniquidades. ¿Qué 
hombre cuerdo ha de preferir el daño al beneficio? ¿ A qué 
alma, dueña de sí misma, le pesaría ver caer la sangre sobre 
la cabeza del que la ha derramado? ¿Quién se afligiría por la 
ruina del más sanginario de los verdugos? ¿Quién lamenta-
ría la caída del más despiadado de los tiranos? 
» y o , que ante vosotros me presento, soy autor de cuan-
to ha acontecido. Me declaro vengador de mi padre y de mi 
pátria. He hecho sólo lo que hubiéramos debido hacer j u n -
tos. Nadie me ha dado auxilio en semejante empresa, nadie 
me ha ayudado á llevarla á glorioso remate. No ignoro, sin 
embargo, que no me habríais negado generoso apoyo, si os lo 
hubiese pedido en nombre de la fidelidad debida á vuestro 
legítimo príncipe; pero no he querido exponeros á riesgo a l -
guno para castigar á los malvados, ni echar sobre vuestros 
hombros una carga que bastaban á llevar los míos . 
ÍNO he quemado, como los demás , el cuerpo de Fengo, á 
fin de que, entregándolo á las llamas, podáis saciar en él 
vuestra justa vengaaza. No os detengáis: levantad la hogue-
ra, quemad ese cuerpo maldito, esparcid las cenizas del mal-
vado, arrojad al viento esos restos odiosos- ni urna ni sepul-
cro encierren los vestigios impíos de esos huesos. No quede 
rastro alguno del parricida. No descansen sus miembros en 
la tierra, ni contagien lugar alguno. No se manchen el mar 
ni la tierra dando abrigo á este cuerpo vil . 
»Lo demás ya lo he hecho. Sólo os queda cumplir este 
último deber piadoso. Esos son los funerales que merece el 
tirano: ese es el duelo debido al parricida. No debe conser-
var la nación los restos de quien le impuso dura servidum-
bre. E n fin, ¿qué necesidad tengo de recordaros las penali 
dades que he sufrido, mis grandes cuitas y las desventuras, 
que conocéis mejor que yo mismo? A ñ o s enteros he pasado 
en la angustia, amenazado de muerte por mi padrastro, des-
preciado por mi madre, escarnecido por mis amigos: raí vida 
ha sido un infortunio sin trégua, una série de sobresaltos y 
peligros. E n una palabra: he vivido abismado en horrenda 
calamidad. L a s quejas ínt imas , con que á veces deplorábais 
mi locura como obstáculo al castigo del parricidio, eran para 
nii testimonio secreto de vuestra s impatía , y además , claro 
indicio de que no habia salido de vuestro ánimo la sagrada 
niemoria de la afrentosa pérdida de vuestro rey. ¿Quién h a -
bría podido tener el alma tan dura y el corazón tan empe-
dernido, que no se compadeciese de mis penas, ni se conmo-
viese ante el espectáculo do mi infortunio? Vosotros no h a -
béis manchado vuestras manos con la sangre de Hordenvilo, 
y no podéis ménos de apiadaros de este desventurado, que se 
ha criado entre vosotros. Tened asimismo lást ima de mi afli-
Swa madre, de vuestra antigua reina, libre ya de la vergon-
zosa obligación, carga harto pesada para los flacos hombros 
e una mujer, de amar al hermano y al asesino de su esposo. 
»Ya veis las circunstancias que me han obligado, para 
<Ur cima á mi venganza, á envilecer mi inteligencia d á n d o m e 
trazas de bobo, á esconder la luz de la razón, á aparentar 
demencia. Juzgad ahora del acierto y eficacia de los medios 
empleados para lograr mi objeto. Me complazco en que seá is 
ms jueces de mi empresa. Hollad los restos del parricida, 
ensaüáos con las cenizas de quien ha degradado á la esposa 
W su hermano inmolado, cometido todos los delitos, causado 
wntos desastres, puesto la traidora mano en su l eg í t imo so-
ano, Producido la odiosa tiranía, y coronado con el i n -
cesto el parricidio. L l e g ó el momento de que deis vuestro 
paro á quien ha sido ministro de la venganza y ejecutor 
e tan justo castigo. Prestadme ayuda y devolvedme mis 
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derechos. H e preservado de la mengua á la nación, he sal-
vado de la infamia á mi madre, he acabado con la opresión, 
he sido juez del parricida, he evitado, volv iéndolos en contra 
suya, los mortíferos é interminables ardides de mi t ío . Y o 
padecía con los atentados cometidos contra mi pátria y con-
tra mi padre. He aniquilado al que tendía sobre vosotros su 
cetro de hierro, y ejercía mayor autoridad que la que con-
viene al hombre. 
»Reconoced estos beneficios y el ingenio que los ha inspi-
rado, y si la he merecido, otorgadme la potestad suprema-
Recibidme cual cumple al autor de bien tamaño , como al 
sucesor de mi padre, que llega á vosotros no manchado con 
sangre generosa, sino como leg í t imo heredero del trono, 
como vengador leal del crimen cometido contra su padre. Me 
debéis el bien de vuestra libertad recobrada, de vuestra cade-
na y vuestro yugo hechos pedazos. H e puesto fin á un reina-
do afrentoso y á un poder tiránico: os he salvado de la es-
clavitud, os he vuelvo á vuestro verdadero ser, os he resti-
tuido vuestra dignidad y vuestra gloria, he destruido al 
tirano, he triunfado del verdugo. E n vuestras manos está el 
premio: y a conocéis mis merecimientos: mi t í tu lo al galar-
dón es mi valor.» 
Esta oración del brioso mancebo caut ivó todas 
las voluntades é hizo derramar l á g r i m a s . Calma-
da la primera impres ión dolorosa, fué Arnleto de-
clarado Rey por ac lamac ión universal . Todos ci-
fraban sus esperanzas en el claro entendimiento 
de un Pr ínc ipe que habia sabido cubrir con un 
tupido velo su difícil empresa, y llevarla á feliz 
té rmino con incomparable entereza De admirar 
es, en efecto, que durante tan largo espacio logra-
se esconder á todos sus misteriosos designios. 
Después de su tr iunfo en Dinamarca, volv ió 
Amleto á Bretaiia, con tres bajeles espléndida-
mente equipados, para volver á ver á su suegro y 
á su esposa. Llevaba consigo la flor y nata de la 
juventud dinamarquesa, bien adiestrada en las ar-
mas y llena de gentileza y ga l la rd ía ; que si en 
otro tiempo afectaba menesterosa y sórdida traza, 
ahora ostentaba pompa y magnificencia. 
Era antes dado á la pobreza; ahora hacia alarde 
de elegancia y de bizarría. Hizo pintar en su escudo 
todos sus actos gloriosos desde su primera juven 
tud (1) Diestro pincel habia representado en ól las 
principales escenas de sus desventuras y de su 
animosa constancia. Allí se ve ian: Hordenvilo 
asesinado; Fengo, parricida incestuoso, tio c r i m i -
nal; el sobrino, blanco de la i r r i s i ón de los corte-
sanos; las estacas con sus ganchos; los recelos 
del padrastro; el disimulo del hi astro; los diferen-
tes lances y pruebas; la mujer empleada en la ten-
tación del paseo campestre; el lobo amenazador; el 
t i m ó n encontrado en la playa; la entrada en la 
selva; el t ábano con la paja; el joven Amleto ad-
vertido del manejo insidioso, y sus caricias á la 
doncella, resguardado del acecho de los que le se-
gu ían . Representaba también el escudo de la man-
sión real; la entrevista del pr íncipe con su madre; 
el espía descuartizado; los pedazos de su c a d á v e r 
hervidos, arrojados al muladar y devorados por 
cerdos feroces. Veíase igualmente á Amleto des-
cubriendo el secreto de los emisarios dormidos, y 
sustituyendo unas palabras á otras; rehusando con 
desdeñosa ^ r ima los manjares y la bebida; obser-
vando la mirada del rey y los vulgares modales de 
la reina. Asimismo reproduc ían las figuras: los 
emisarios ahorcados; las bodas del pr íncipe; su 
regreso á su pátria; las varas rellenas de oro, pre-
sentadas á la córte dinamarquesa en lugar de aque-
llos emisarios: el pr íncipe haciendo de escancia-
dor; la espada desenvainada que le hiere los dedos; 
la hoja sujeta con una clavija; el aumento del rego-
cijo y el tumulto del festín; los tapices echados so-
bre los dormidos y sujetos con nudos y ganchos; 
el incendio del palacio; los convidados abrasados; 
Amleto junto al lecho de Fengo, reemplazando 
la espada de és te con la suya inutilizada; por ú l t i -
mo, el rey espirando á manos de su hijastro, que 
le hiere con su propia espada. Con arte primoroso 
habia expresado hábil pintor todos estos hechos 
en el escudo de guerra de Amleto, reproduciendo 
la n a r r a c i ó n con el dibujo y realzando la obra con 
los matices del colorido. Los que acompañaban al 
nuevo rey, para presentarse con m á s lucimiento, 
llevaban también escudos con adornos de oro. 
Recibióles el Rñy de Bre t aña con afabilidad y 
os ten tac ión . P r e g u n t ó , durante la comida, á A m -
leto si Fengo vivia p r ó s p e r a m e n t e , y su yerno le 
dijo que aquel por cuyo bienestar se interesaba, ha-
bla perecido á mano armada. Con v ivo afán hizo 
nuevas preguntas, y se llenó su alma de espauto 
al saber que era Amleto autor de aquella muerte 
violenta. 
El y Fengo hablan concertado que cualquiera 
de los dos que sobreviviese al otro, toraaria ven-
ganza de su muerte. Hal lábase , pues, el Rey en la 
m á s penosa perplejidad. Movíanle , por una parte, 
la obligación en que estaba respecto á su hija, y el 
afecto que á su yerno profesaba; por otra parte, la 
piadosa memoria de su amigo y el imperioso de-
ber de cu uplir su promesa y su juramento. 
La fé jurada triunfó al cabo cíe los vínculos de 
la sangre, y á la alianza del parentesco se sobre-
(1) «/« clienfelam quoque armis prcestantem juventu-
tem adc'werat exquisito decoris genere cultain; ut sicut 
cunda despi.ahili dudtm habita gesseraf, itanunc magnifi-
cis ad omniaparatibus uteretur, et quidquid olint pauperta-
te tribaerat, ad laxarice impensam conuerteret. I n scuto 
quoque sibi pararijusserat omnem operum suorum contex-
ium ab ineuntis oetatisprimordiisanspicatus: exquisitis pie-
iuroenoüs adimbrandum curavit...» 
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puso la obligación sagrada de vengar á su amigo. 
Grave delito le parecía , sin embargo, violar las 
leyes de la hospitalidad, y as í juzgó lo m á s acerta-
do valerse de mano agena para el acto de la ven-
ganza, y esconder sus desafueros en el misterio y 
en las apariencias de la inocencia. Ocultó sus re-
des bajo el velo de urbanas atenciones, y la inten-
ción de d a ñ a r , con fingidas demostraciones de 
buena voluntad. 
Habiendo fallecido recientemente la Reina, su 
esposa, dió á Amleto el encargo de negociar para 
él un nuevo enlace, mani fes tándole que ol tino 
singular de que habia dado tantas pruebas, era la 
razón que le habia inducido á escojprle p ira m i -
sión tan escabrosa. Le refirió que la mujer, cuva 
alianza le conven ía , reinaba en Escocia y se nega-
ba á toda propuesta de casamiento, no tan sólo 
por su pudor extraordinario, sinotambien porque, 
á causa de su alt ivo ca rác te r , detestaba á tal punto 
el matrimonio, que hacia matar ácuan to s llegaban 
á pedir su mano. N i uno siquiera de sus muchos 
pretendientes se habia librado del suplicio. No 
obstante el riesgo que tal embajada ofrecía, part ió 
Amleto para llevarla á cabo, confiado en el valor 
de su gente y de la que le habia dado el Rey. Ya 
en Escocia, estableció sus reales con avanzadas, 
no lejos de la residencia de la Reina, en una r i -
sueña pradera, junto al camino, que ofrecía pasto 
abundante á los caballos, y donde convidaba al 
descanso el dulce murmullo de un arroyo 
Enterada la Reina de la llegada de aquella gen-
te forastera, envió , en guisa de reconocimiento, á 
diez donceles, que debían darle cabal noticia de su 
aspecto y de su actitud. Uno de ellos, que á los de-
mas se aventajaba en arrojo y astucia, logró , 
esquivando los centinelas, llegar hasta el mismo 
Amleto, que dormía con la cabeza apoyada en su 
escudo. 
Con singular destreza, sin turbar el sueño del 
pr íncipe n i de n i n g ú n otro de los hombres de la ex-
pedición, sacó suavemente el escudo y lo presen-
tó á su señora , no sólo como testimonio del éxi to 
de su encargo, sino asimismo para que viese quién 
era el recien venido. Con la misma habilidad habia 
sus t ra ído del sitio donde estaba guardada, la carta 
del rey de Bre t aña . 
La reina e x a m i n ó el escudo: comprendió pol-
los letreros de las pinturas su interesante s igni f i -
cación, y supo de este modo que iba á ver al hom-
bre de superior entendimiento, que habia castiga-
do en su tio al asesino de su padre. Enterad i igual-
mente del contenido d"; las l áminas de madera en 
que estaba consignada la demanda de su mano, 
borró todo lo escrito. Le inspiraba horror el enla-
ce con un anciano, y lo deseaba con un joven. Kn 
lugar de lo borrado, escribió una carta, proceden-
te, al parecer, del rey de Bre taña y firmada con su 
nombre, en la cual solicitaba la mano de la reina 
para el portador de la misiva. Deliberadamente 
mencionó ella en el escrito los hechos recordados 
en el escudo, por donde la carta y el escudo reci-
bían en la apariencia mutua confirmación. Mandó 
después á los mismos que habia enviado al reco 
nocimiento de los forasteros, que volviesen á co-
locar en sus respectivos lugares el escudo y las 
l áminas . As í aplicaba á Amleto el mismo engaño-
so ardid que és te habia empleado en otro tiempo 
con respecto á los emisarios de Fengo. 
Mientras esto pasaba. Amleto habia advertido 
la sus t racc ión del escudo, y tenia los ojos cerrados 
fingiendo que do rmía Esperaba que intentase un 
nuevo ardid el autor del ardid primero, por lo 
mismo que és te le habia salido á medida de su 
deseo. 
Así acontec ió , en efecto, por tal modo que lo 
que Amleto habia perdido durante el sueño verda-
dero, lo recobró en el sueño fingido. No falló su 
previs ión . A l acercarse cautelosamente el espía 
que iba á poner en su lugar escudo y l áminas , 
alzóse aqué l repentinamente, lo sujetó y lo hizo 
encadenar. Kn seguida desper tó á las personas de 
su comitiva, y se e n c a m i n ó al palacio de la Reina. 
Después de saludarla en nombre de su suegro, le 
presentó las l á m i n a s escritas de és te , autorizadas 
con su sello. Las tomó la reina Herm^thruda, y . 
después de leerlas, aplaudió con lisonjeras pala-
bras los ingeniosos actos de Amleto, declarando 
que habla és te impuesto á Fen^o un castigo me-
recido, y que al l levar á feliz t é r m i n o , con habi l i -
dad extraordinaria, su plan de venganza contra 
un ase-ino incestuoso, y cobrar legalmente el i m -
perio de quien le tendía continuos lazos, habia 
aventajado en sagacidad al vulgo de los mortales. 
Añadió que le causaba asombro que un pr íncipe , 
cuyo entendimiento le hacia s u b i r á más alto nivel 
aue los d e m á s hombres, pu liese cometer el yerro e casarse del modo que lo habia hecho, aceptando 
una alianza ru in y deslucida. De siervos era la raza 
de su esposa, aunque la fortuna la hubiese encum-
brado hasta el trono. Un hombre cuerdo no habr ía 
debido poner la mira al contraer matrimonio, 
en esplendor externo. Más acertada habria sido la 
elección buscando noble raza y esclarecí la estirpe, 
sin dejarse cautivar por los hechizos de la hermo-
sura, que son de índole pasajera y sólo sirven a l 
halago de los sentidos. 
« H a y una mujer, le dijo, cuya unión te conviene porque 
su cuna es igual á la tuya. E s digno objeto de tu amor, no 
sólo por su ilustre progenie, sino por el alto lugar que ocu-
pa, y porque además ninguna otra puede competir con ella 
en riqueza y descendencia Rea l .» 
A cont inuac ión le hizo notar que ella era reina, 
y hasta rey en cuanto su sexo lo consen t ía ; que 
LA AMERICA. 
aquel á quien ella juzgase merecedor de compar-
t i r su t á l amo, subi r ía á su troao y seria rey; que 
ua cetro cuadraba á su alianza, y á su alianza un 
cetro (1), y que no era de desdeña r oferta semejan-
te de parte de una mujer que tenia por costumbre 
hacer que contestase el acero á los que p re t end ían 
su raauo Con tales razones intentaba H^rmelbru-
da atraer la voluntad de Amleto, inducirle á enla-
zarse con ella y á anteponer la estirpe á la her-
mosura. L . , o • 
Terminadas sus explicaciones, se echo laKeina 
en los brazos de Amleto, y embelesado él con las 
palabras de aquella mujer hermosa y joven, cor-
respondió con deleite á sus dulces caricias. Estas 
bodas (2) fueron celebradas con un banquete, al 
cual asistieron amigos v caudillos. Poco d e s p u é s 
Amleto r e g r e s ó á Bretaña acompañado de la bella 
Hermethruda y de una hueste de escoceses esco-
gidos, capaz de ar ros t raren su defensa los mayo-
res riesgos. 
Salióla su encuentro la hija del Rey, su verda-
dera esposa, la cual, si bien lamentaba el agravio 
que le hacía , prefiriendo á ella una concubina, 
juzgó que no debia sacrificar sus deberes couyuga-
los al resentimiento de los celos. El amor no se 
habia apagado todavía en su corazón, y no pudo 
ménos de advertirle de los ardides que contra él 
se tramaban, á fin de que pudiese evitar el cercano 
peligro. 
Díjole «que llevaba en su seno una prenda de 
su ternura, y que esta razón era bastante para jus-
tificar los miramientos que le dispensaba. Si A m -
leto aborrec ió al corruptor de su madre, yo ama-
ré á la amante de mi esposo. No hab rá angustia 
que apac igüe , ni envidia que extinga el amor en 
que por tí me abraso, y no puedo dejar de revelar-
te las tramas que se urden contra tu persona, y 
las asechanzas que amenazan tu v i i ia Has conver-
tido en provecho tuyo, por medio de una diestra 
subst i tución, el mensaje que te confió tu suegro, 
y fuerza es que es tés prevenido a defenderte de 
sus a taques .» 
Mostróla princesa en estas palabras que a t end ía 
m á s á los deberes de esposa que de á los hija. Lle-
gó á la sazón el rey de Bre taña , y para cubrir con 
capa dé amistad los hostiles proyectos que medi-
taba, es t rechó á su yerno en sus brazos, y le con-
vidó á un banquete. Advertido ya de la perfidia, 
Amleto dis imuló de la propia manera, y s igu ió al 
rey, porque deseaba obrar derechamente en todo, 
y prefería á rehuir vergonzosamente el peligro, 
arrostrarlo con habilidad y prudencia. Pero tuvo 
cuidado de ponerse una cota debajo del traje y de 
llevar consigo doscientos ginetes escoceses. Cuan-
do llegó á caballo, al entrar por la puerta, que es-
taba de par en par abierta, le dió el rey una em-
bestida, y le habria atravesado con la lanza si la 
cota de malla oculta no hubiera parado el golpe. 
Recibió Amleto, sin embargo, una leve herida, y 
se re t i ró al paraje donde, por ó rden suya, le espe-
raban los guerreros escoceses. 
Enseguida, con á n i m o de disculpar su t r a i c i ó n , 
env ió al rey aquel espía de la reina de Escocia á 
quien hizo prisionero, á fin de que presentase co-
mo excusa las órdenes de Hermethruda de sus-
traer furtivamente la misiva que á ella iba d i r i g i -
da. Todo en balde. El rey se a p r e s u r ó á seguirle 
en su retirada, y desbara tó la mayor parte de su 
gente. A l dia siguiente debia darse una batalla de-
cisiva. No esperaba Amleto poder resistir, é ima-
g inó aparentar que aumentaba el n ú m e r o de sus 
guerreros levantando á los muertos, cuyos cuer-
pos sos ten ía , una parte de ellos con estacas, otra 
apoyándo los en las rocas cercanas. Hizo t a m b i é n 
colocar á algunos sobre sus caballos con todas sus 
armas, cual si estuviesen vivos y dispuestos en 
órden para la batalla. La fila de los muertos no era 
ménos numerosa que el núcleo de los vivos. Es-
tupendo espec táculo cons t i tu ían , en verdad, los 
muertos llevados al combate y en ademan de pe-
lear. No fué el tal artificio infructuoso para su au-
tor. Las marciales figuras de los muertos, i l u m i -
nadas por los esplendentes rayos dei sol, tomaron 
la apariencia de una falange considerable. Por tal 
manera, vanos simulacros de difuntos r e p r o d u c í a n 
el p r imi t ivo n ú m e r o de los soldados, y nadie po-
día presumir que el encuentro de la v í s p e r a h u -
biese mermado su gente. Los britanos, aterroriza-
dos con tal perspectiva, evitaron huyendo la bata-
lla, vencidos por los difuntos á quienes en vida 
derrotaron (3). No es fácil determinar si en esta 
victoria tuvo mayor parte el ardid ó la suerte. 
(1) Juego de palabras, que al parecer indica que sería 
conveniente unir dos cetros. 
(2) ¡Extrañas bodas! 
(3) He aquí los propios términos con que refiere Saso 
esta curiosa leyenda: 
«Quetn rex avidius fugientem insequi non morafns, 
maiore copiantm parte privavit: ita ut Amlethus die poste-
ro sahden pr&lio de/ensurus; desperatis admodum resisten-
di viribus ad augendam multitudinis speciem exanima so-
ciortim corpora, partim suhjcciis stipitibus falta, partim 
propinquis lapidibtis affixa, alia viventüim more equis im-
pósito, nullo armorum detracto perinde ac preliatura feria-
tim in aciem cuncumque digesserit. Nec rarius mortuorum 
coma erat quam viventium globus. Stupenda siquidem illa 
facies erat: quum extincti raperentur ad prcelia: de/uncti 
decernere cogerentur. Quoe res auctori otiosa non fuit, quum 
ipsoe extinctonnn imagines lacessentibns solü radiis itunen-
si agminis speciem darent. Ita cnim inania illa defunctorum 
simulacra pristinum militum numerum re/erebant: ut 7iihil 
El rey in t en tó escaparse, pero fué muerto en 
la fuga por ios dinamarqueses que le p e r s e g u í a n . 
Amleto, triunfante y con el copioso bot ín que r e -
cogió en Bri tania, r eg re só á su pá t r i a , llevando 
consigo á ambas esposas. 
Ror íco había muerto durante aquel tiempo Le 
había sucedido Vigleto, el cual despojó á la madre 
de Amleto de los tesoros de la corona, mort i f icán-
dola con un s i n n ú m e r o de pretensiones, y censu-
rando que Amleto hubiese usurpado el trono de 
Yutlanda, al cual sólo el rey Lelhreo tenia dere-
cho. Amleto desplegó gran cordura en aquella 
ocas ión . Dió á Vigleto la m^jor parte del botín, con 
objeto de satisfacer sus reclamaciones con tan r i -
cas d á d i v a s . Vigleto, no obstante, andando el 
tiempo le combat ió con pretexto de vengarse, y 
á u n le venció en la guerra, convertido de enemi-
go oculto en enemigo declarado. Des te r ró á F ía le -
ro, gobernador de Escanía, el cual se re t i ró , s e g ú n 
cuentan, á un lugar desconocido que l laman Un-
densakre (1). Cuando Vigleto, apoyado por los 
guerreros de Ascania y de Selanda, p rovocó un 
rompimiento con Amleto, en t ró és te en gran per-
plejidad sobre si debia arrostrar la mengua ó el 
pel igro. No ignoraba que resistiendo expon ía la 
vida, y evitando la batalla, caía en la infamia del 
cobarde. Después de meditar acerca del asunto, 
p r e p o n d e r ó en su án imo el deseo de salvar su hon-
ra, y su ardiente amor á la glor ía le decidió á aven-
turarse al riesgo de ser derrotado. No quer ía que 
el r u i n intento de evitar los azares de la suerte 
anublase el esplendor de su renombre, y sabía que 
entre una muerte gloriosa y una vida sin honra 
media la misma distancia que entre la dignidad y 
la afrenta. 
Fuera de esto, amaba con tal vehemencia á 
Hermethruda, que la idea de que quedase viuda le 
causaba sinsabor m á s amargo que la de su propia 
muerte; y as í , antes de comenzar la guerra, se 
afanaba por prepararle un segundo matr imonio. 
Hermethruda, conmovida, le hizo la noble prome-
sa de seguirle al campo de batalla, declarando que 
m e r e c í a desprecio la mujer que se negaba á m o r i r 
con su esposo. 
No fué ella, por cierto, fiel á estas exageradas 
palabras. Vencido Amleto y muerto cerca de Y u -
tia á manos de Vigleto, el amor de H e r m e t h r u i a 
fué la recompensa del vencedor. Así burla el des-
tino los juramentos de las mujeres: los desvanece 
el trascurso del tiempo, y los vaivenes de la suer-
te quebrantan la fé en sus almas inclinadas á los 
deleites. La mujer falta á su promesa con la m i s -
ma facilidad que promete; la cautivan los var ios 
incentivos de' placer; desea lo nuevo y olvida lo 
pasado; anhelosa se entrega á la sa t i s facc ión de 
sus gustos. 
Así acabó Amleto. Habria igualado en g lo r ía á 
los dioses y sobrepujado las hazañas de H é r c u l e s , 
si su fortuna hubiese igualado á sus prendas. 
Todavía existe junto á Yut ia un campo g l o r i f i -
cado con su nombre y con su sepulcro (2). 
(Continuará). 
EL MARQUÉS DE VALMAR. 
D E LOS USOS D E L PRONOMBRE É L , 
EN SUS CASOS OBLfOüOS SIN PREPOSICION, (3) 
La confusión de los respectos nunca puede ser 
tan trascendental como la confusión de las perso-
nas: las personas son las que m á s importa d i s t i n -
gu i r en las terminaciones personales: lo pr incipal 
arrastra lo accesorio: los respectos se dis t inguen 
fác i lmente por el hilo de la oración. . .» y en una 
nota dice: «Es te lo neutro castellano e-; mucho 
duende: su naturaleza y oficio lógico y gramatical 
es no menos misterioso cuando pronombre que 
cuando nombre indicativo ó fijativo. P r imor es, 
que echan ménos todas las lenguas hijas de la la-
t ina y aun la misma lengua madre .»" 
A l manifestar cuál es la doctrina y cuá l e s las 
reglas de la Academia, cuáles las de las G r a m á t i -
cas de Mar t ínez López, Flórez y Salvá v cuá le s las 
de los filólogos Hermosilla y Gallardo', sobre los 
casos oblicuos de este pronombre, he anticipado 
ex eorum grege hesterna strage diminutum putares. Quo as-
pectu territi Britanni pugnam prcecurrere fuga a mortuis 
superati quos vivos oppresserant.y> (VI . fól. 32, 1, 2.) 
(1) Dndensakre quiere decir el Campo de Odino. Por 
donde conjetura M. L. Ettmüller que puede significar el 
otro mundo. 
(2) Hé aquí la parte del texto de Saxo relativa á la 
muerte de Amleto: 
€Araju quum Amlethus apud Jutiam a Vigleto acie inte-
remptus fuisset [Hermethruda) nitro in victoris prcedam 
amplexumque concessit. Ita votum omne famineum fortu-
n a varietas abripit: temporum mutatio dissolvit: et mulie-
hris animi fidem lubrico nixam vestigio fortuiti rerum ca-
sus extenuant: quoe sicxd ad pollicendum facilis, ita ad per-
solvendum segnis: variis voluptatis irritamentis astringitur 
atque at recentia semper avidius expetenda vetermn imme-
vior: anhela praceps cupiditate dissultat: Hic Amlethi exitus 
fuit: quisiparem naturce atque fortunce indulgentiam ex-
pertus fuisset, ícquasset Julgore superos, Hercúlea virtutibus 
opera transcendisset. Insignis eius sepultura ac nomine 
campas apud Jutiam extat* 
(3) Por una equivocación que los que saben lo que es 
un periódico y la premura con que se hace su ajuste se ex-
plicarán fácilmente, esta segunda parte del artículo se pu-
blica después y no antes que la tercera y última que inser-
tamos en nuestro número del dia 28. 
mucho de lo que conduce á probar que las de i 
Academia son las que deben seguirse, no solo no* 
r azón de autoridad, sino también por razone- d 
ut i l idad, y á manifestar t ambién los f u n d a m e n t é 
por los cuales califico de faltas en el uso de e-t 
pronombre las que ind ica ré y seña la ré como t a í e -
puntos ambos que me he propuesto desempeñar 
en este trabajo. 1 dr 
Sentado queda que el acusativo masculino sin 
guiar es el caso que forma la disensión entre am 
bas escuelas, y t a m b i é n he apuntado las razones 
que una y otra alegan en defensa de sus resnecti 
vas doctrinas: repetir ó a ñ a d i r debo ahora que son 
mayores los inconvenientes de aplicar la termiua 
cion neutra lo al acusativo masculino, que los qué 
resultan de aplicar el le al dativo y acusativo, por-
que, como dice Gallardo, los respectos gramática 
les se distinguen fáci lmente por el hilo de la ora-
ción: es, pues, muy fácil de conocer si el le e< da-
t ivo ó acusativo; pero el lo usado indistintamente 
como acusativo masculino y como acusativo neu-
t ro , da lugar á muchas dudas y anfibologías, pr i -
vando á nuestra lengua de una preciosa delicade-
za que no tienen las d e m á s hija - de la latina, ni la 
misma madre, cual es: la de tener un pronombre 
exclusivo de tercera persona, que se refiere á UD 
objeto ó compuesto de objetos indeterminados 
v. g . . lo que vd. ha sacado de ese a rmar /o , sh-vd-
se va. meterlo en aquella alacena. Funciona aquí 
el pronombre personal en su te rminac ión neutra 
porque lo que se ha sacado del armario no tiene 
g é n e r o n i n ú m e r o , como que ni se sabe lo que es. 
Ejemplo de referirse el pronombre á toda una 
orac ión precedente. «.La cobardía y la ignorancia 
son comunmente la causa de nuestras desgracias 
jiero pocas veces lo confesamos;» el lo se refiere i 
y comprende nada m é n o s que toda la oración an-
terior:—que la cobardía y la ignorancia son co-
mwnente la causa de nuestras desgracias. 
Clemencin t ambién , y en la nota que de él he 
citado al principio de este ar t ículo, vis lumbró las 
particularidades de la t e rminac ión neutra de este 
pronombre «Nótese , dice, el uso del prononbre lo, 
al cual, en a l g ú n caso pudiera llamarse pro-verbo 
y pro-frase, g é n e r o de riqueza peculiar de la len-
gua castellana, del cual parece su madre la latina.» 
A favor de la naturaleza de esta terminación 
neutra puedan entenderse y explicarse aquellas 
frases y modismos quecita el mismo Clemencin en 
la propia nota: «Lo sábia que fué esta providencia 
se conoció por sus efectos.»—«Lo canalla y lo br i -
bona que es tu mujer, es mucho.»—«A la vista es-
tá lo borrico ó lo borrica que tú eres:» aquí tene-
mos los adjetivos substantivados en fuerza déla 
t e r m i n a c i ó n neutra del pronombre que los acom-
p a ñ a . 
Hermosil la, que como ya he dicho, es quien 
m á s se ha extendido en esta cues t ión , dice que el 
lo usado como masculino priva á la lengua de cier-
ta finura que la enriquece y la hace muy precisa 
en ciertos casos. No dice la causa de esta finura y 
prec is ión , que á m i entender proviene de que un 
caso objetivo cual es el le, que determina el géne-
ro y el "número de su referido, no puede ménos de 
ser m á s preciso y decisivo ó sea m á s especificati-
vo, que el caso lo; que por sus naturaleza de neu-
t ro , para los leistas siempre, y para los /o/.vtas mu-
chas veces, participa y lleva consigo la idea de lo 
indeterminado é indeciso, por lo que un escrito en 
que juegue exclusivamente el lo como masculino, 
en lugar de correr con soltura y facilidad, pare-
ce rá que se arrastra con pena y trabajo. 
Para los que no tengan oportunidad de cónsul 
tar á este autor, d i ré en pocas palabras, que invo-
ca la ana log í a para que el caso objetivo lo corres 
ponda al recto neutro ello, como el objetivo mas-
culino le corresponde al recto masculino él, y co-
mo el objetivo femenino la corresponde al recto 
í e m e n i n o ella; dice que este pronombre debe se-
g u i r t a m b i é n por ana log ía la ley de los demostra-
tivos este, ese, aquel, en todos los cuales la termi-
nac ión del acusativo en o es neutra y corresponde 
á la neutra del recto terminada en o. Si con los 
demostrativos, dice Hermosilla, la te rminación o 
neutra nunca se refiere á un sustantivo masculino, 
y nadie hasta ahora, cuando le han presentado dos 
sombreros, por ejemplo, y le han preguntado ¿cuál 
eli^e Vd? ha respondido: elijo <?s¿o, sino este;i\)OV 
que cuando le preguntan ¿eligió Vd. ya sombrero? 
ha de responder—sí, y a lo elegió ¿por qué en este 
pronombre la t e r m i n a c i ó n lo ha de ser masculina 
y no en los otros? ¿Dónde está la analogía?¿Qué 
fundamento puede tener esta anomal ía tan desco-
munal? 
Hermosilla no p re sen tó , sin embargo, en abono 
del le un* r azón de bastante peso, y es: la anfibo-
logía que resulta en los casos bastante frecuen-
tes, en que el pronombre personal se refiere á la 
proposición que le precede y en que en las partes 
componentes de esta se halla un nombre masculi-
no: el loista, en tal caso, no tiene medio para indi-
car con su pronombre lo si se refiere á toda la pro-
posición precedente ó solo al nombre masculino 
incluso en ella, porque en ambos casos tiene que 
poner su lo; el leista sí distingue, porque si se re-
fiere á toda la proposic ión, pone lo; y si solo al 
nombre masculino, en ella contenido, pone le; lo 
cual, como se deja entender, da mucha claridad y 
prec is ión a l lenguaje. 
Para hacer perceptible esta diferencia voy á 
presentar a l g ú n caso en que el pronombre pueda 
referirse á toda la proposic ión que le precede ó á 
u n hombre en ella contenido. 
Supongamos que se encuentra este pasaje— 
LA AMERICA. 
^ ^ h o o veces es m á s útil y se ejercita mejor la 
,roM H con dar consejos, que con dar dinero al 
& fnha. menester :» este lo en la pluma de un 
^e p=; ambiguo, pues no se sabe si se refiere á 
loista r,racjoaDprecedente—«muchas veces es más 
t0<? v ejercita mejor la caridad con d a r con-
'^•nne con dar dinero*—6 ú se refiere solo al 
"'^nibre dinero' En ^ pluma de un leista ninguna 
l 
l)IKifriiedad ofrece, pues si ha puesto lo, como se 
pnta en el ejemplo, es porque quiere compren-
l)r trida la proposion ú oraciones precedentes; si 
ánimo hubiera sido referirse solo r 
^hipra puesto le: en la lectura se oírec 
í ' n lüucbos ejemplos en que tiene luga 
al dinero, 
l3111 — ^ f en y ocur-
r esta deli-
, enteramente desconocida en el 
^ m a v práctica de l o s / o / ^ . . 
\ o debe pasar sin advertencia una inconse-
pnria de este sistema: siempre que el pronom-
K P masculino está precedido de la redupl icación se 
n oraciones de pasiva, tienen los loistas que de-
Üir v en efecto dicen, le y no lo, v. g. , no habien-
j u a frailes en este convento se le ha destinado 
¡ira cuartel; se le ha destinado, dicen, y no se lo 
la destinado. 
Dije hablando del termino medio propuesto por 
qilvá de usar del le para acusativo de cosas ani-
madas y del lo para las inanimadas, que esto seria 
íniicho peor que cualquiera de los dos sistemas 
míe ahora se disputan la preferencia^en efecto, no 
miede ménos de calificarse la tal idea con la frase 
irada en el lenguaje vulgar de soltar un pito, esto 
saltar con una idea que no tiene relación con 
S nunto de que se trata, siendo de admirar que 
también le propusiera D. Juan Nicasio Gallego, y 
le |e recomiende Clemencin en su tantas veces 
citada nota, diciendo: «El uso actual de las perso-
nas cultas pone comunmente le y les en los casos 
aue corresponden á los dativos latinos i l l i , illis. 
En los que cnrresponden á los acusativos prefiere 
el lo cuando se habla de cosas inanimadas y alter-
na entre le y lo cuando se designan cosas anima-
das .. La ventaja de este uso consis t i r ía en que no 
pudiéndo aplicarse el le sino á las personas n i el 
lo sino á las cosas, seria mucho m á s claro el dis-
curso;» y yo digo que seria mucho m á s confuso. 
Salta á la vista la inconducencia del remedio que 
se propone, porque si el inconveniente de aplicar 
el lo al masculino y al neutro consiste en que, 
obrando así , nos quedamos sin t e rminac ión neutra 
exclusiva para dist inguir cuándo el acusativo se 
refiere á lo masculino y cuándo á lo neutro, y si 
lo neutro en nuestro idioma no consiste en que 
sea cosa animada ó inanimada, puesto que todas, 
tanto animadas como inanimadas, e s t á n compren-
didas y clasificadas en nuestros g é n e r o s , bien sea 
por el sexo ó bien por la t e rminac ión ; no consis-
tiendo, repito, el ser masculinas ó neutras en que 
sean animadas ó inanimadas, sino en que sean de-
terminadas ó indeterminadas, vagas, desconoci-
das, ¿á qué conduce la propuesta d i s t inc ión entre 
lo animado y lo inanimado? Echese la vista sobre 
los ejemplos que he presentado para s eña l a r las 
funciones de la t e rminac ión neutra lo, y se palpa-
rá la inconducencia. 
Que con el tal remedio en lugar de quedar m á s 
claro el discurso quedarla mucho m á s confuso, es 
cosa bien fácil de conocerse, pues adop tándo le 
tendríamos la t e rminac ión le para el dativo singu-
lar de ambos g é n e r o s y para el acusativo s ingu-
lar masculino de cosa animada, quedando subsis-
tente é intacta la objeción que hacen los loistas al 
uso de una sola t e rminac ión para ambos casos, y 
tondriaraos la t e rminac ión lo para el acusativo 
singular de las cosas inanimada^ y para lo vago é 
indeterminado, es decir, para el g é n e r o neutro, 
quedando también subsistente el inconveniente 
que á los loistas objetan los leistas, que es el de 
que con su sistema privan al neutro de su t e r m i -
nación exclusiva: parece, pues, que los que tal me-
dio proponen no conocen en qué consiste la d i f i -
cultad, y para probar que él aumentarla la confu-
sión, voy á presentar el cuadro de las terminacio-
nes de este pronombre y de las funciones que ellas 
tienen que desempeñar . 
Según los preceptos establecidos por la Acade-
mia, las terminaciones y funciones del menciona-








para el acusativo y dativo singu-
lar masculinos y para el dati-
vo singular femenino. 
para el acusativo neutro. 
l>ara el acusativo femenino sin-
gular. 
para los dativos plurales del fe-
menino y masculino. 
para el acusativo plural mascu-
lino. 
para el acusativo femenino plu-
ral. 
Tenemos, pues, que las terminaciones son seis 
y sus funciones nueve, y esto lo mismo se^un la 
Academia que según los disidentes, los cuales no 
¡as aumentan n i disminuyen, transfiriendo ó qu i -
tando dos, una al le, y otra al les, para pasarlas al 
p y al las: Gallardo le da diez, concediendo al neu 
tro caso indirecto del que yo he prescindido con-
siderándole meramente hipotético de poco ó n i n -
gún uso: al mismo Gallardo, para ejemplificar su 
uoctrina, no le ocurr ió m á s ejemplo que este, por 
cierto tan violento, que puede decirse inadmisible: 
«Hablando de lo bello, se dice: yo lo amo, lo pro-
feso amor.* (1) Con el t é rmino medio se aumenta-
ría a este pronombre una función, la de acusativo 
masculino singular de cosa inanimada, y por lo 
mismo se aumentarla el origen de la oscuridad, 
ambigüedad , y confusión que es el de ser m á s sus 
oficios que sus terminaciones. 
He tenido la sat isfacción de encontrar apoyada 
mi opinión en la g r a m á t i c a de D. José Segundo 
Flórez, lo que podrá servir para excusarme de la 
nota de atrevido y aun de temerario, cuando con-
deno también tan abiertamente las de Salvá , Ga-
llego y Clemencin; dice as í : «Un g ramá t i co que 
hace gala de erudic ión, pero cuyas doctrinas pues-
tas en prác t ica , da r í an por resultado el lenguaje 
menos correcto y m á s ramplón que pudiera ima-
ginarse (D. V. Salvá) , (2) con el objeto de conciliar 
á los autores que usaron indistintamente el ley lo 
como masculino, ha querido fundar una regla para 
usarlos ambos á dos como masculinos, estable-
ciendo esta dis t inc ión: que se ponga le cuando el 
masculino sea un objeto viviente, espiritual ó an i -
mal; y lo, cuando sea una cosa inanimada que ca-
rezca de sexo. Verdaderamente que no puede dar-
se cosa ménos acertada que esta regla. ¿Qué u t i l i -
dad puede traer el usar para unos masculinos le y 
para otros lo? ¿Puede traer esto otra cosa m á s que 
el aumentar la confusión, las dudas y los equ ívo -
cos, sobre los que ya producen estos pronombres, 
por no haberse fijado desde el principio su g é -
nero? 
«¿Y en qué se funda esta distinción? Supuesta 
ya la clasificación de los objetos, aun los que no 
tienen sexo, en g é n e r o s , ¿dejará de ser tan mas-
culino el nombre de una cosa inanimada como el 
de una animada? 
«Si la citada regla prevaleciese, no solo v o l -
v e r í a m o s a t r á s lo que ya se habla adelantado, pues-
to que la Academia y aun los demás autores de 
g ramá t i ca generalmente han convenido en usarle 
como neutro, si no que quedarla aun en peor es-
tado; pues chocarla m á s á la vista la alternativa 
de le y lo para un mismo g é n e r o , que el declararle 
masculino para todos los casos.» 
P a r é c e m e , pues, indudable que la doctrina de 
la Academia, fijando la t e rminac ión le para el ob-
jeto directo masculino, es la m á s sana y mejor 
fundada, y que solo la fuerza del hábi to puede ha-
ber dado en las Anda luc ías , Extremadura y A m é -
rica tantos secuaces y defensores al lo. 
Y terminada la discusión sobre este caso que 
es el m á s importante y disputado, pasemos, para 
proceder con orden, á la de los dativos de ambos 
n ú m e r o s y g é n e r o s . La Academia quiere que sean 
le y les, aquel para el singular y este para el p lu-
ra l : respecto del g é n e r o masculino nadie la con-
tradice; pero respecto del femenino sí hay muchos 
que sostienen debe ser la en singular y las en el 
plural, alegando que no hay razón para aplicar al 
femenino la misma t e rminac ión de que se hace 
uso para el masculino; y como esta opinión es tá 
muy apoyada en el uso de la corte, puede presen-
tar en su abono el de muchos de los mejores ha-
blistas, pues tal era el uso de D Leandro Morat in 
y de D. T o m á s I r iar te , y t ambién se encuentra en 
la ley agraria de Jovellanos. Hemos visto que esta 
misma era la opinión de Gallardo y Hermosilla, y 
que lo es de Florez en su g ramá t i ca , aunque i n -
curriendo este en la m á s palmaria cont rad icc ión , 
pues después de haberse esforzado en probar y sos-
tener que deben ser la y las y no le y les los da-
tivos femeninos, termina el ar t ículo que dedicó á 
tratar de los usos de este pronombre, con este pár-
rafo: «Si desde el principio se hubiera tratado de 
fijar el uso de estos pronombres del modo m á s 
conforme á la razón y a la ana logía de unos y otros, 
parece que deber ían haberse fijado así: lo, los para 
el masculino; la, las para el femenino directos; le, 
les para el masculino y femeninos indirectos. De 
este modo quedaban arreglados conforme 1 su 
analogía , y distinguidos el indirecto (aunque con 
solo una t e r m i n a c i ó n para ambos géneros ) del 
directo.» 
Salvá que, en la cues t ión anterior, con t ra r ió 
los cánones de la Academia, en esta está de su par-
í l ) E l Sr. Bello, en su edición de Madrid, pág. 60, ha 
ejemplificado mejor el caso dativo de nuestro pronombre 
neutro. «Se dice que el comercio extranjero civiliza; y aun-
que ello, cu general, es cierto y vemos por todas partes 
pruebas de ello, no debemos entenderlo tan absolutamente 
ni darle una fé tan ciega que nos descuidemos en tomar pre-
cauciones para que ese comercio no nos corrompa y degra-
de. Ese le de la palabra darle es el dativo neutro de núes -
tro pronombre personal, pues se refiere á la oración: «Se 
dice que el comercio extranjero civiliza.» 
(2) A nuestro Salvá se han propuesto maltratarle todos 
los que, después de él, escriben Gramáticas y Diccionarios; 
y sin embargo, su Gramática es una obra útilísima en ma-
nos de las personas entendidas, capaces de separar de los er-
rores que contiene las muchas y preciosas observaciones que 
la laboriosidad de su autor recogió, y nos trasmite en ella. 
Comerciante al par que literato, quizás tuvo demasiado pre 
sentes en sus lucubraciones y trabajos filológicos los ricos 
mercados de América, y quiso acomodar aquéllos al gusto y 
paladar de éstos; pero á fé mia que aun cuando no sean ca-
lumniosas mis sospechas, no serán su cabeza y su pluma las 
únicas que hayan padecido detrimento por efecto de la gra-
sa del unto mexicano: nada más lastimoso y lamentable; pero 
nada, tampoco, más cierto y común, que el ver las nobles y 
sublimes facultades del entendimiento subyugadas y subor-
dinadas á las mecánicas exigencias del estómago. 
te, y aduce en defensa del le y les para los dativos 
femeninos muy oportunas reflexiones, que pue-
den y merecen verse en la nota marcada con la 
letra F, al fin de su g ramát i ca , que concluye con 
el siguiente párrafo:—«Me a t r e v e r é por fin á pre-
sentar á los s e ñ o r e s que siguen una opinión diver-
sa de la mia, ciertas locuciones, á fin de que vean 
si les ofrecen a lgún embarazo con arreglo á su sis-
tema. ¿No les disuena que se diga: A ella la parec ió , 
á ella la convino, á ella la estuvo bien; á ellas las 
pareció , á ellas las convino, á ellas las estuvo 
nien? ¿Osarían decir, acudieran las tropas si las 
hubiera llegado la órden , ó bien, as í que supo oue 
estaba allí la reina, se la p resen tó (se presento á 
ella ó se la presentó) para pedir sus órdenes? 
J . M. DE BASSOCO. 
U N A C A R T A 
AL DOCTOE EVARISTO CARRIEGO, REDACTOR DE <LAS PRO-
VINCIAS».—BUENOS-AIRES. 
M i viejo c o m p a ñ e r o y amigo: 
Acabo de recibir su preciosa carta. 
La galante hospitalidad que de continuo me 
ofrece LA AMÉRICA, este antiguo é ilustrado cam-
peón de la fraternidad entre la madre patria y las 
Repúbl icas que presentó á los altares de la huma-
nidad el gén io audaz del inmortal Colon, me per-
mite el placer de contestarle á Vd. en sus colum-
nns. 
¡Qué emoc ión tan grande, tan e x t r a ñ a , tan 
dulce la que al espír i tu produce una de esas hojas 
deleznables de papel, que en silencio cruzan el 
Océano, t r a y é n d o n o s el perfume de la pá t r ia , y el 
eco sincero de una amistad consecuente! 
Usted no conoce esta e m o c i ó n , querido Carrie-
go, porque V d . no la ha abandonado nunca, y 
porque no habiéndola puesto j a m á s entre la pá t r ia 
y el punto lejano á que su voluntad ó su destino le 
llevan un dia como peregrino, no puede compren-
der todo el encanto de recibir una carta que nos 
llega de tan larg-a distancia. 
Es una especie de deleite inocente, que trae luz 
al alma, al espír i tu fiestas de brillantes resplan-
dores. 
Ant iguo amigo de E s p a ñ a , V d . también ; c o m -
p a ñ e r o mió en la propaganda que hace tantos a ñ o s 
vengo haciendo en la prensa para contribuir á es-
trechar los lazos que hoy nos l igan á la que fué 
madre de nuestra raza, Vd. me dice: «Veo c o m -
»placido que Vd. se halla contento y satisfecho 
»en E s p a ñ a ; que los españoles le tratan á Vd. con 
»car iño, y que al encontrarse entre ellos, cree us-
»ted encontrarse en el seno de su propia fami ia , 
»bajo el cielo de la p á t r i a amada .» 
Sí, Carriego; es la verdad, y estoy tanto m á s 
satisfecho y podré decir orgulloso, cuanto que las 
valiosas é importantes relaciones que aqu í teng-o, 
no las debo á las recomendaciones de nadie, sino 
á la h idalguía del ca rác te r español y á los escasos 
mér i tos que pueda haber tenido para encontrarlas. 
Usted lo -abe: hace veinticinco a ñ o s que somos 
como hermanos con Emilio Castelar. 
El aqu í , aun cuando pol í t icamente se halle com-
pletamente perdido, sin partido y sin p r e s t i g i o „ e s 
una verdadera potencia social, amigo de todos y 
por todos considerado. 
En tales condiciones, su amistad podia haber 
sido para mí una llave que me abriese todas las 
puertas, una verdadera carta de c iudadanía para 
introducirme en la sociedad española . 
Y bien: sepa usted, mi amigo, que durante el 
a ñ o que he vivido en Madrid, no he pedido á Cas-
telar una sola recomendación p a r a 7iadie, que no 
me ha presentado á una sola persona, y que la 
única incomodidad que le he dado, ha sido pe-
dirle una targeta para asistir al Congreso á oír le 
su ú l t imo y monumental discurso. 
Pero no vaya usted á suponer, ni m é n o s creer, 
que as í ha sucedido porque Castelar haya dejado de 
ser el amigo consecuente de tantos a ñ o s , ó uno de 
esos ingratos que después de ardientes y reitera-
das promesas de sinceridad, cometen un dia la 
v i l lan ía de volver la espalda á los amigos, asu-
miendo el papel de uno de los personajes de la pre-
ciosa comedia de Sardou. 
No. Si para nada he utilizado su influencia, ha 
sido ún ica y exclusivamente porque yo no he 
querido; porque no se la he pedido, y porque desde 
que l legué á esta encantadora ciudad, me propuse 
hacer camino por mí mismo, yo sólo, sin el auxilio 
n i la protección de nadie, á fin de poder probar un 
dia á mis compatriotas, lo que tantas veces les he 
asegurado por la prensa y en algunos discursos: 
que en E s p a ñ a existen sinceras y profundas sim-
pat ías por los americanos, y que cualquiera de 
nosotros que aquí llegue, digno, se entiende, de 
ello, encuentra por do quier rostros amigos que le 
s o n r í a n , y la misma cordial y afectuosa hospitalidad 
2ue allí brindamos á los que de cualquier punto el globo van á compartir con nosotros lo que po-
demos ofrecerles: el suelo, el hogar, la fortuna y 
el trabajo, que á todos nos engrandece en fraternal 
alianza. 
Entonces, ¿cómo no quiere usted, querido Car-
riego, que me encuentre contento en España , feliz 
en el seno de esta sociedad franca, alegre y es-
pansiva? 
M i buena fortuna me hace pronunciar algunas 
palabras en el Paraninfo de la Universidad a l 
instalarse el Congreso de Americanistas, y e l jefe 
del Estado y sus ministros me felicitan, y la prensa 
toda me tributa los m á s entusiastas aplausos. 
10 LA AMEU1CA. 
Publico una sé r ie de ar t ículos en varios p e r i ó -
dicos, y estos los acogen con la m á s afectuosa 
benevolencia. 
Anuncia el ó r g a n o oficial que he sido recono-
cido en rai ca rác te r de cónsul general, y con este 
motivo, la prensa toda, sin dis t inción de colores 
polít icos, desde E l Globo, ó rgano de Gastelar, hasta 
E l Conservador, del Sr. Cánovas , aplauden m i 
nombramiento con í r a se s y palabras que importan 
para cualquier hombre título de gloria . 
Doy a l g u n a s c o n í e r m c i a s públicas y al dia s i -
guiente esa misma prensa saluda mi pobre palabra 
con un entusiasmoquepudiera envanecerme, s ino 
viese en todos esos elogios, sólo tributados á los 
grandes oradores, gajes delicados de la dulce fra-
ternidad con que aqu í se brinda á los americanos. 
Entonces, ¿cómo no v i v i r contento en España? 
¿Cómo no considerarme feliz? 
¿Cómo no estar, sobre todo, profundamente 
agradecido á los que sin haberme conocido antes, 
a s í me honran, y enaltecen, y agasajan? 
Sí: en estas condiciones se puede v i v i r lejos de 
la patria; sobre todo, cuando, como yo, de ella me 
alejé voluntariamente. 
Pero... hablemos un poco'de ella. 
Veo en su diario de usted, que me ha llegado 
a l mismo tiempo que su preciosa carta, que ya se 
agita la cuest ión de candidatos para futuro gober-
nador de Buenos-Aires, y que uno de los m á s pro-
bables es Carlos A. D'Amico, actual ministro del 
Gobierno del eminente doctor Rocha. 
¿Le apoya rá usted en L a s Provincias^ 
Conociendo su tacto y sano criterio para juzgar 
las situaciones polí t icas, y los hombres que en 
ellas deben figurar, casi me atreverla á contestar 
afirmativamente. 
Estudiando los hechos de lejos, l ibre de la pre-
s ión que á veces ejercen en el espí r i tu la pas ión 
de la lucha, los compromisos contraidos y las afec-
ciones personales, opino que la candidatura de 
D'Amico la imponen ios sucesos y las convenien-
cias de las provincias. 
El Gobierno del Dr. Rocha está siendo un Go-
bierno, de grandes iniciativas, de reformas, l le-
vadas á cabo unas, proyectadas otras. En el t iem-
po que falta para concluir su mandato constitu-
cional, no podrá concluir todo lo que tiene proyec-
tado con aplauso de sus compatriotas. 
Su ministro D'Amico le viene ayudando en esa 
tarea fecunda, ha l lándose completamente identifi-
cado con su plan general de gobierno, plan que no 
ha consistido en i r viviendo con el día, sino en 
echar los fundamentos de una reorgan izac ión com-
pleta en el orden político y administrativo de la 
provincia de Buenos-Aires. 
¿Quién mejor, entonces, que el mismo doctor 
D'Amico para continuar las obras empezadas con 
su concurso? 
Esto, en cuanto á la conveniencia material de 
su candidatura. 
Ahora , en cuanto al candidato en sí, ¿conviene? 
¿Tiene talla? 
¿Tiene títulos? 
Me parece que no puede haber dos opiniones al 
respecto, sobre todo si es cierto que entre nosotros 
queremos hacer de la democracia una verdad, pa-
gando culto á los verdaderos principios de la Re-
pública. . „ 
¿Cuál es el origen de D'Amico? 
E l de uno de esos hijos del pueblo que se levan-
tan y crecen por su propia fuerza. 
Su padre fué un honrado panadero italiano, y 
él empezó su carrera siendo corrector de pruebas 
de L a Tribuna, donde le coloqué nor recomenda-
ción de un vecino suyo, Antonio Rodr íguez . 
Allí, á mi lado, como tantos otros hombres que 
han ido alcanzando altas posiciones, empezó sus 
estudios, revelando desde temprana edad, integr i -
dad y firmeza de ca rác te r , honradez,amor al traba-
jo, y una de esas inteligencias claras, que s e g ú n 
la frase de Julio Janin, todo pueden improvisarlo 
en un dia. 
E l provecho con que cultivo esa inteligencia y 
el fruto positivo que le han dado sus estudios, lo 
dicen todas las posiciones que ha venido ocupan-
do en la prenda, en el foro, en el Ministerio, y 
ahora como candidato para gobernador. 
Llegado el caso, creo, pues, que usted debe 
prestar su apoyo á la candidatura del doctor 
D'Amico, que responde, ante todo, á las conve-
niencias de la provincia de Buenos-Aires. 
Pero me llama la a tención una cosa:—la anti-
cipación con que la prensa habla de la elección del 
futuro gobernador. 
Hace apenas un ano que el doctor Rocha se ha-
lla al frente del Gobierno. Por consiguiente, le fal-
tan dos para concluir su período constitucional. 
¿Hay conveniencia en anticipar tanto la lucha? 
Usted conoce mis opiniones sobre este punto. 
He creído siempre que toda lucha electoral an-
ticipada, prematura, produce agitaciones en la 
opinión, que el patriotismo aconseja evitar en aras 
del reposo y tranquilidad sociales. 
¿Por qué esta ant icipación entonces? 
¿La provocan los amigos del doctor D'Amico? 
No los creo tan destituidos de buen sentido. 
Entonces deben ser los que oponiéndose á su 
candidatura, creen que anticipando la lur.ha la po-
d r á n combatir con mejor éxi to, robusteciendo el 
prestigio del candidato que levanten. 
Dadas las condiciones actuales de los círculos 
políticos, y el prestigio que rodea al gobernador 
Rocha, me parece que és te sería t ambién otro gra-
v í s i m o error. 
¿Qué g a n a r í a n anticipando la lucha? 
¿Despres t ig ia r al ductor D'Amico? 
En esto sucede como en los insultos: no insulta 
el que quiere, sino el que puede, como no des-
prestigia el que desea hacerlo, sino el que puede 
nacerlo. 
¿Es susceptible de descrédito el Gobierno de 
Rocha, de que D'Amico forma parte? Mientras 
con t inúe la marcha emprendida, sucederá todo lo 
contrar io: ese prestigio segu i rá aumentando y 
creciendo, en razón directa de los beneficios que 
haga al país; beneficios que se sienten de dia en dia, 
desde la ciudad á los ú l t imos l ímites de la cam-
paña . 
Por consiguiente, la ant icipación de la lucha 
electoral, no tiene objeto, dando prueba de una 
gran imprev i s ión los que la puedan provocar. 
¿Está iniciada la lucha, malgré toutt 
Kn tal caso, los sostenedores de D'Amico no 
deben vacilar, aceptándola allí donde la provoquen 
y planteen. 
La actitud del doctor Rocha en esta emergen-
cia, n i puede, n i debe ser dudosa. Sin ambajes, sin 
reticencias, sin vacilaciones n i e sc rúpu los de 
monja, debe apoyar franca y resueltamente la 
candidatura del doctor D'Amico. 
Van en ello su in te rés , el de la provincia y el 
de la consol idación de todas las obras del general 
Roca, á que tanto ha contribuido. 
Los que e<tán afuera viendo esta actitud de 
Rocha, g r i t a r á n : ¡Al escándalol 
Lo de siempre, pues, como diria Sarmiento, 
antes de las sobas que le está administrando Van 
Gelderen á manera de duchas secas. 
¿Y cuándo no ha sucedido lo mismo? 
Desde la caida de Rosas, todos los Gobiernos 
han hecho valer su influencia en las elecciones, y 
si en esta úl t ima Avellaneda no lo hizo en favor 
de Sarmiento, que era su candidato, fué por mie-
do, teniendo la conciencia de que seria impotente 
para combatir la candidatura Roca (1). 
¿No dijo Tejedor que la mejor de las polí t icas 
era la de la intrigad 
Entonces, ¿por qué no habia de exclamar Ro-
cha: ¿el mejor de los candidatos es D Amico? 
La de Tejedor fué una de sus escentricidades. 
Esta seria una explosión de franqueza RocJiis-
ta, y si aquella causó mucha ind ignac ión , és ta ga-
narla no pocos prosél i tos. 
Pero á propósito. 
Acabo de nombrar á Sarmiento. 
Usted y yo le hemos combatido mucho; pero, 
¿cree usted que sea justo que, á su edad, se le d i -
gan las lindezas que le es tán prodigando por la 
prensa? 
Como nadie, conozco sus locuras y rencores. 
A m í no me ha perdonado j a m á s las consecuen-
cias de rai amistad á Lucio' Mansilla, pretendien-
do, con tal motivo, hacerme víc t ima de esos ódios; 
pero, ¿acaso sus ochenta a ñ o s no le dan derecho 
á esa cons iderac ión respetuosa que la vejez insp i -
ra siempre? 
¿Acaso sus locuras, extravagancias, esa fatui-
dad que le colocan al nivel del hé roe inmorta l de 
Cervantes, y esa suprema suficiencia que le da el 
imperio de una sobervia insolente, son suficientes 
á borrar los grandes servicios por él prestados 
durante sesenta a ñ o s , á la causa de la libertad del 
Plata? 
No creo que haya argentinos que lo piensen. 
¿Sigue cometiendo nuevas extravagancias y 
locuras? Dejarle, y que en estos momentos en 
que es tá ya con un pié en la tumba, baje á ella 
sereno y tranquilo, que al fin los hombres de su 
genio y de su talento, bien merecen que se les 
perdonen b á s t a l o s arranques atrabiliarios de un 
cá rac t e r díscolo y rencoroso. 
Y basta de Sarmiento. 
Me habla usted en su carta, querido Carriego, 
de los grandes progresos de Buenos-Aires, de las 
empresas de todo g é n e r o que surgen como por 
encanto, bajo los auspicios ae una paz profunda-
mente arraigada: de la marcha reparadora de los 
Gobiernos de Roca y Rocha, de la verdadera fiebre 
de adelantos que enciende todas las cabezas, del 
respeto al principio de autoridad, de la impotencia 
á que han quedado reducidos los pocos opositores 
de la pasada lucha, de la asiduidad, con que el 
doctor Yrigoyen se ha cont ra ído ála cues t ión de 
inmig rac ión , estudiando los medios de aumentar 
la que de continuo se dirijo á nuestra patria; de la 
fé con que el nuevo ministro de Instrucion p ú -
blica, Wilde , ha iniciado sus tareas, dando adecua-
da é inteligente organización á los establecimien-
tos nacionales de educación, y de la competencia 
remarcable que ha revelado el doctor Victorica al 
frente de los departamentos de guerra y marina. 
Calcule V d . el placer, el orgullo pá t r io con que 
leo todas estas noticias, trasmitidas por V d . , cuya 
independencia conozco. 
Hoy dia ellas son perfectamente conocidas en 
E s p a ñ a . 
Antes de mi venida á ella, no sucedia lo mismo, 
pues ninguno de los agentes que aqu í tenia el Go-
bierno, se ocupaba para nada del pa í s . 
Es un punto importante este, sobre el que Ha 
mo la a t enc ión del Gobierno, pues causa verdade-
ra ind ignac ión que aquellos que han hecho gran-
des empeños para conseguir que se les nombre 
(1) E n un libro que estoy concluyendo, titulado Los 
dramas inmundos de Buenos Aires, he de hacer al respec-
to revelaciones documentadas, muy curiosas. 
cónsules de la República, una vez que lo han IA 
grado, no se han acordado m á s del país que reorV 
sentan, faltando así , no sólo á deberes de honra 
dez y lealtad, sino á deberes que les impone % 
reglamento consular. ei 
Y créalo Vd . mi amigo: para llevar eraiora 
cion á la República, no se necesita más que lo'anl 
estoy haciendo: dar á conocer el país y sus hom 
bres públicos, por medio de una propaganda actf 
va, constante, en la que los hechos que se citen 
sean apoyados por cifras y documentos, y comí 
probantes que l leven la convicción á todos los es~ 
pír i tus . 
Es lo que hago, satisfecho del resultado de esta 
progaganda, traducida en un aumento en la emi-
grac ión española que ha salido de aquí duran-
te este úl t imo a ñ o , comparada con la ciíra del an-
terior. 
Hay todavía diarios que hablan mal de las Re-
públicas americanas, del famoso South America 
de los ingleses, confundiéndolas á todos en un 
mismo anatema, hablando de sus constantes revo-
luciones y de la inseguridad en que de continuo 
viven los que tienen la desgracia de emigrar á 
ellas. 
Pero, en cuanto á la Repúbl ica argentina puedo 
asegurarle que esa propaganda no nos daña en lo 
m á s mín imo , pues á ella opongo la verdad, di-
vulgando todas las ventajas que á un emigran-
te ofrece la República argentina : la feracidad 
de su suelo, la dulzura de su cl ima, la bondad ge-
nial de sus hijos, el c a r i ñ o y la fraternidad con 
que á todos reciben, las facilidades del trabajo, lo 
bien que se remunera, la baratura de la vida, las 
g a r a n t í a s que se gozan á la sombra de las leyes 
m á s liberales del mundo, y en una palabra, publi-
cando en la prensa, y asegurando en discursos, 
todo cuanto honradamente puede decirse en honor 
de nuestra pá t r ia y de lo s hombres que rigen sus 
destinos. 
Hablando de esta propaganda me dice usted: 
«que si no me la agradece Dios, me la agradecerá 
el diablo.» 
Aun cuando no lo hagan n i el uno n i el otro, la 
segu i ré con el mismo entusiasmo, en nombre del 
patriotismo, aprovechando la s i tuación ventajosa 
en que me colocan las importantes y valiosas re-
laciones que me he creado en este hermoso país. 
Le saluda con el ca r iño de siempre su viejo co-
lega y amigo, 
HÉCTOR F . VÁRELA, 
C R Ó N I C A C I E N T Í F I C A . 
Proyectos gigantescos, empresas que parecen 
superiores á las fuerzas humanas, atrevimientos 
que recuerdan la fábula mitológica de los Titanes 
desgajando m o n t a ñ a s y a m o n t o n á n d o l a s unas so-
bre otras para poder escalar el Olimpo en el cual 
se ocultaba su enemigo, vibrando los rayos que 
lanzaba después sobre su frente: tal es el resúraen 
de la presente Crónica científica. En Grecia como 
en Italia, en Argelia como en la República BYance-
sa, el gén io y la decis ión del hombre lo invaden 
todo, rasgando sus e n t r a ñ a s á la t ierra; pidiendo 
sus secretos á la a tmósfera , y con sus secretos sus 
leyes; creando mares en regiones que, ár idas y 
secas hoy, agonizan torturadas por la sed; que-
riendo encontrar en el espacio el motor descono-
cido que ha de d i r i j i r la frágil embarcac ión , aban-
donada á merced de todos los vientos, expuesta á 
tempestades m á s horribles, m á s espantosas, más 
siniestras que las mismas tempestades del Océano. 
Echemos sobre sus trabajos una rápida ojeada 
para poder apreciar bien su verdadera importan-
cia; y al hacerlo, e n s á n c h e l e nuestro corazón y 
s in támonos enorgullecidos de ser hombres. 
EL NUEVO ISTMO DE CORINTO.—Diez nueve siglos 
hace que los romanos intentaron por vez primera 
la apertura del Istmo de GorinLo, que, entonces 
como ahora, obstruía el comercio marí t imo de 
aquella parte del Medi te r ráneo . 
Hoy va á precederse resueltamente á la obra. 
El nuevo canal ocas ionará una revolución com-
pleta en la navegac ión al Sud de Europa, y produ-
cirá una economía de tiempo, ca rbón y salarios, 
que unida á la d i sminuc ión de las primas de segu-
ros, c o m p e n s a r á con escesoelpeaje mín imum fija-
do á razón de 75 cén t imos de franco por tonelada. 
Es indiscutible que el canal de Corinto, al mis-
mo tiempo que ofrecerá mayor seguridad á los 
buques, ab rev ia rá el viaje y a u m e n t a r á el tráfi-
co de los puertos del Med i t e r r áneo en notable pro-
porción. 
La ejecución del canal, cuya longitud es de 
6 í \3 k i lómet ros , no p r e s e n t a r á dificultad alguna; 
no habrá que luchar, como en el Istmo de Suez, 
con las arenas movibles ni contra obstáculos na-
turales como el encauzamiento de un rio y el paso 
de una cordillera como en P a n a m á . 
El trazado aprobado y votado por el Congreso 
Universal de Geografía es casi el mismo que em-
pezó á ejecutarse en tiempos de Nerón . 
El emperador romano i n a u g u r ó los trabajos 
con gran solemnidad y empleó en ellos 7.000 escla-
vos venidos de Palestina; pero la empresa fué lue-
go abandonada por haber asegurado los ingenie-
ros aue el nivel del mar distaba mucho de ser 
igual en ambos lados del Istmo. 
Hay todavía en el sitio donde se dió comienzo 
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- ioc nbras una lápida con la siguiente inscr ipc ión: 
íiteron es m á s grande que Júpiter .» 
Fn 1855, Mr- Fernando de Lesseps, examinando 
JS ei terreno ios pasos propuestos, concibió el 
nvpcto de ejecutar el canal de Gonnto, pero 
Ehn de aplazar la realización de la idea para con 
ararse exclusivamente al canal de Suez y m á s 
urde al de P a n a m á . 
<*l4.. . ^Qo-emero no ha cesado un momento El ilustre n 
sólo ha 
experien-
tomar in te rés en esta empresa, y no 
ovndado con sus luces y su reconoc 
IA al general Turr , concesionario, sino que patro 
na du-ectamente el canal de Gorinto, aceptando 
la presidencia honoraria del Consejo de Adminis-
^ A b r i V un canal mar í t imo sin contar con la per-
sonalidad de Lesseps, seria un hecho inconcebi-
ble • • 
El precio de la obra es tá fijado con precis ión , 
oues dos grandes sociedades francesas la han to-
mado á pecios alzados. 
Las líneas mar í t imas existentes con su mate-
rial de navegac ión y el comercio de los puertos del 
Mediterráneo, Adriát ico y Mar Negro aseguran al 
canal productos suficientes. Los buques, en vez de 
doblar el cabo Matapan, t o m a r á n naturalmente 
la nueva ruta m á s corta, m á s segura y m á s eco-
nómica, j 
Las grandes compamas de navegac ión , y ex-
pecialmente EL Lloycl, han aceptado l a tarifa me-
dia de 75 cént imos por tonelada; pero los cálculos 
de ingresos han sido basados en seis millones de 
toneladas, á pesar de ser diez millones las que pa-
san actualmente por el Cabo Matapan. 
Se ha calculado que seis millones de toneladas 
son suficientes para dejar un beneficio de 11 por 100 
al capital. 
Dados estos antecedentes sobre el nuevo itsmo, 
nocojerán de sorpresa á nuestros lectores los de-
talles de la fiesta con que se solemnizó la inaugu-
ración oficial de los trabajos, que tuvo lugar el 4 
de Mayo úl t imo. 
El general Turr , que llegó algunos dias antes, 
lo habia preparado todo para la solemnidad, i n v i -
tando con anticipación á los reyes de Grecia, a s í 
corneal cuerpo diplomático, los ministros y g ran 
número de altos person&jes de la sociedad de 
Atenas. . , , 
La ciudad de Kalamaki . donde debía celebrar-
se la fiesta, es tá situada sobre el mismo Itsmo, en 
el fondo del Golfo Sármico, y separada sólo del 
Pireo por unas 30 millas. 
Desde por la m a ñ a n a , SS. MM. y los oficiales 
de la córte se embarcaron en la fragata Tellas, que 
acompañada por otros dos navios de la marina 
real, tomó la dirección de Kalamaki. Los min i s -
tros de Inglaterra, Francia y Rusia los siguieron 
de cerca á bordo de buques de sus respectivos paí-
ses, que hablan anclado en el P i réo . Los d e m á s in-
vitados se acomodaron en un barco de vapor que 
-el general Tur r habia puesto á su disposición, 
mientras un sin n ú m e r o de curiosos tomaban por 
asalto otros pequeños buques de las compañ ías he-
lénicas que hacían el trayecto á precios reducidos^ 
Esta flotilla, compuesta de diez barcos de vapor, 
se reunió en el puerto de Kalamaki, á eso de las 
doce de la m a ñ a n a . 
El tiempo era magnífico y aun algo caluroso. 
Las autoridades de Gorinto, los alcaldes de los 
pueblos cercanos y gran n ú m e r o de habitantes de 
los alrededores estaban ya reunidos á lo largo del 
rio. Los reyes desembarcaron al eco alegre de las 
salvas que hacian los buques que les haoian con-
ducido. 
Recibidos en el desembarcadero por el general 
Turr, los empleados de la compañ ía y las autor i -
dades civiles y militares de Gorinto, se d i r ig ieron 
al paraje en que debia tener lugar la inaugura • 
cion, como á un k i lómetro del r io . Allí, bajo un 
dosel cubierto de follaje y engalanado con bande-
ras y rodeado de la multi tud de invitados y curio-
sos, el metropolitano de Atenas leyó las oraciones 
de costumbre; luego el general Tur r p resen tó al 
rey una pequeña pala de plata, con la cual S. M . 
arrojó tres paletadas de tierra en una carretilla de 
encina, cuya rueda y brazos adornaban placas de 
plata. La reina, el príncipe Gonstantino, heredero 
del trono, el gran duque Gonstantino de Rusia, 
hermano de la reina, el presidente de la C á m a r a y 
el ministro de Ins t rucc ión pública hicieron otro 
tanto. Después de lo cual, el jefe del Gabinete se 
apoderó de la carretilla, y ade lan tándose algunos 
pasos vert ió al suelo su contenido. 
Según lo que dice Luciano en su diálogo t i tu la -
do Nerón ó la apertura del Istmo, el emperador 
romano, con una azada de oro que le p resen tó el 
gobernador de Grecia, empezólos trabajos hiriendo 
ja tierra por tres veces, entre los aplausos y can 
tos patrióticos de la mult i tud. Sin duda, este relato 
ha inspirado el ceremonial adoptado en la actuali-
dad. Goncluida esta primera parte del programa, 
el general Turr condujo á los reyes hácia una co-
lumna de m á r m o l adornada de una inscr ipc ión 
que hace constar que el dia 4 de Mayo de 1882, bajo 
el reinado y en presencia del rey Jorge, han em-
pezado los trabajos para la apertura del Itsmo, que 
MJO la inspección del general Tur r se l l evarán á 
cabo para el desarrollo de las comunicaciones y 
û interés y fraternidad de los pueblos. 
pe hablan preparado cuarenta minas á un kiló-
metro de distancia en el mismo sitio en que toda-
vía se ven los restos de las obras inauguradas por 
n roí*" ^ reina misma prendió fuego á estas m i -
nas. Grandes pedazos de roca, peñas de todos ta -
m a ñ o s saltaron en el aire con gran es t rép i to entre 
nubes de polvo, cayendo luego con un ruido es-
pantoso, que repercutieron los ecos de los alrede-
dores. Después , el general T u r r ofreció á SS. M M . 
y á los invitados un almuerzo en un sa lón impro-
visado con este objeto, y terminado, dió lectura de 
un telegrama de Mr Lessep, que acababa de reci-
bir, y en el cual el célebre ingeniero francés felici-
taba al rey por la i n a u g u r a c i ó n de los trabajos y 
expresaba sus votos por la feliz conc lus ión de la 
obra. 
Terminado el banquete, la familia real se e m -
barcó de nuevo en medio de las salvas de ar t i l le -
r ía , y á la caida de la noche la pequeña ñota v o l -
vía á hacer su entrada en el Pireo, resplandecien-
te de fuegos eléctr icos, siendo saludado por los 
¡hurras ! de los marineros de los buques de guer-
ra, inclinados sobre las vergas y teniendo cada 
uno una antorcha en la mano; s e g ú n todas las cor-
respondencias, estos marineros formaban el g r u -
po m á s pintoresco que es posible imaginar . 
Fiestas as í son las que necesitan los pueblos 
para amarse, para llegar á comprender que no 
sólo con objeto de que luchen y se destrocen entre 
sí los ha enviado Dios á este hermoso plane-
ta, en que la naturaleza se presenta tan hermosa, 
ofreciendo al hombre sus tesoros y el cielo tan bri-
llante, p resen tándole sus maravil las . El dia que 
los hombres se unan para el trabajo, en que la p i -
queta haga olvidar el fusil , los hombres v o l v e r á n 
á ser hermanos y la t ierra t o r n a r á á ser ese her-
moso Para í so de que nos hablan, en la infancia 
de la creación, las leyendas sagradas de todas las 
religiones. 
EL TÚNEL DE SAN GOTARDO.—NO es esta la ún ica 
gran fiesta nacional que el mundo del trabajo ha 
conmemorado desde nuestra ú l t ima Crónica. Co-
mo Grecia, Alemania, I tal ia y Suiza han vestido 
sus mejores galas y han confundido sus voces en 
una inmensa ac lamación . 
En 1846, hace ya treinta y seis años , un inge-
niero italiano, Sr. Nicca, manifes tó su proyecto 
de construir una v ía férrea que uniese el lago de 
Gonstanza con el lago Mayor, atravesando los A l -
pes Suizos por el paso de Luckmanier . Reconoció-
se más tarde la conveniencia de elegir un punto 
m á s central, y la op in ión se dividió entre dicho 
paso, el Simplón y el Gotardo, o r g a n i z á n d o s e en 
1853 la compañía de este ú l t imo , que trece a ñ o s 
m á s tarde, en 1866. era aceptada por el Gobierno 
italiano al mismo tiempo que por Prusia y el g ran 
ducado de Radon. El 15 de Setiembre de 1869, los 
representantes de Prusia, de B a d é n y de Wur tem-
berg, de Italia y de Suiza firmaban en Berna, des-
pués de una sér ie de conferencias en las cuales 
se habian empleado quince sesiones, un protocolo 
donde estos países se declaraban dispuestos á sub-
vencionar en c o m ú n la apertura de un túne l á tra-
vés del San Gotardo. A este protocolo s iguió un 
tratado entre Suiza é I tal ia (15 de Octubre de 1869), 
al cual se adhi r ió el imperio a l e m á n en 1881, sub -
vencionando Suiza las obras con 20 millones de 
francos, Italia con 45 millones y Alemania con 20 
millones 
La sociedad del Gotardo se cons t i tuyó en L u -
cerna el 6 de Diciembre de 1871, presidida por el 
doctor Alfredo Escher, de Zunch . La obra del gran 
túne l se confió á Luis Favre , de Ginebra, hombre 
nota' le que, por su mér i t o y por su gén io se habia 
elevado desde humilde procurador á director de 
tan colosal empresa. Los trabajos debian durar 
ocho años ; pero circunstancias diversas, asonadas 
entre los obreros, el incendio de Airólo, hundi -
mientos persistentes, la muerta de Luis Favre, ata-
cado de apoplegía en el gran túne l , y en fin, la re-
consti tución financiera de la c o m p a ñ í a , retardaron 
cerca de dos a ñ o s la completa t e rminac ión de la 
l ínea. 
En 1876 se l legó al convencimiento de que el 
capital con que la c o m p a ñ í a contaba era insuficien-
te, y fué preciso pedir nuevas subvenciones á los 
Estados que tenian un i n t e r é s directo en el asun-
to. Italia y Alemania se comprometieron á procu-
rar 10 millones cada una, Suiza 8 y la Compañ ía 12. 
Pero como en esta ocas ión una parte de la su-
ma de Suiza resultaba á cargo de la Confederación, 
comenzó de nuevo la lucha con m á s ardor que 
nunca entre los partidarios y los adversarios del 
Gotardo. Derrotados estos ú l t imos en las C á m a r a s 
federales, pidieron que la cues t ión se sometiera al 
pueblo. No se trataba ya de saber si la empresa 
terminarla; t r a t ábase de averiguar si la Suiza, ne-
gando su concurso, a b a n d o n a r í a la d i recc ión á los 
otros Estados interesados en el asunto. E l pue-
blo suizo lo c o m p r e n d i ó as í , y el 19 de Enero de 
1877 la subvenc ión fué ratificada por 278.731 votos 
contra 115 571. Un a ñ o m á s tarde, el 29 de Febre-
ro de 1880, el g ran t ú n e l estaba terminado. 
Habíase trabajado en él por espacio de siete 
años y cinco meses: empleando 500 000 k i l óg ra -
mos de dinamita, abriendo 320.000 pozos de minas, 
echando 1.650.000 barrenos, y trabajando, en fin, 
por t é rmino medio, 2 50 obreras cada dia. El capi-
tal invertido en la l ínea del Gotardo se eleva á 
238 millones de francos. 
MAR INTERIOR DE ARGELIA..—Sigue el hombre en 
su empeño de modificar á su antojo las condicio-
nes de la t ierra, salvando con valor , y á co4a de 
trabajos ímprobos , de sacrificios sin fin, las vallas 
que aparece oponer á su pensamiento la naturale-
za Háblase del t ú n e l de la Mancha, se comienza la 
apertura del I tsmo de Gorinto, se celebra la inau-
gu rac ión del túne l del San Gotardo, se trata de 
abrir otro itsmo en la península de Malaca: no es 
bastante. Hace falta más , y conmuévese la opi-
n ión en la vecina República, ante la idea de crear 
un mar inter ior en Africa. 
E l Diario Oficial de Francia publica una inte-
resante Memoria del ministro de Negocios extran-
jeros, dir igida al presidente de la Repúbl ica , refe-
rente al proyecto del comandante Rondaire. 
Este proyecto tiende á crear, en el Sur de la 
Argelia y de Túnez un mar inter ior en comunica-
ción con el Medi te r ráneo , por medio de un canal 
de 240 k i lómet ros de longitud, cuya desembocadu-
ra e s t a r á en el golfo de Gabés. El autor de la Me-
moria trata las diversas cuestiones que suscita la 
creación de este inmenso lago, diez y siete veces 
mayor que el de Génova . Hay gastos que a ú n no 
han podido presupuestarse, porque no se sabe en 
qué medida podrá utilizarse la comente de las 
aguas del Medi te r ráneo para escavar y vaciar el 
canal: pero en cambio hay consecuencias proba-
bles de la c reac ión de este mar interior en regio-
nes hoy dia desiertas y abrasadas por el sol. El in-
forme dice que es permitido concebir una zona de 
frescura m á s ó ménos extensa alrededor de aquel 
mar i n t e n o r } ' del canal, y por consecuencia, un 
beneficio notable para el cult ivo. 
Los iniciadores de la obra cuentan con este re-
sultado para remunerarse, y piden como ún ica 
subvenc ión la concesión de una ía j i onsiderable 
de terrenos, hoy dia incultos. Cuentan t ambién 
con las pesquer ías y las salinas que se proponen 
establecer en el mar inter ior . 
Algunas personas se han preguntado" si, por 
consecuencia de la evaporación, el mar inter ior , 
incesantemente alimentado por el agua del Medi-
t e r r á n e o mucho m á s que por las lluvias, e s t a r á 
condenado á una creciente sa tu rac ión de sal que 
haria imposible la vida de peces. Estos temores 
no parecen fundados á los hombres competentes. 
M. de Lesseps, muy favorable á la empresa, ha c i -
tado el ejemplo de los lagos amargos, cuya salazón 
ha disminuido desde que se han puesto en comu-
nicación con el canal de Suez. 
Hay, a d e m á s , ventajas de órden político en fa-
vor del proyecto. El mar y el canal formarán un 
obstáculo casi infranqueable á las tribus n ó m a d a s 
del .Sahara y de la regencia de Trípoli . 
Lo cierto es que la nueva empresa abr i rá una 
vía de primer orden para la expor tac ión de los 
productos de la Argelia y de Túnez. Los buques 
i r á n por aquella gran ruta mar í t ima al seno mismo 
de los países productores, y no t a r d a r á n los ferro-
carriles en poner en comunicac ión todo el canal 
con la red de la Argel ia . 
Convencidos de su importancia, ya se ha for-
mado en Francia una numerosa comis ión com« 
puesta de cuarenta y ocho miembros (8 diputados, 
8 senadores, 16 delegados de las Corporaciones 
s á b i a s y 16 de los departamentos ministeriales) 
que bajo la presidencia del ministro e s t u d i a r á n el 
proyecto Rondaire y emi t i r án sobre él un dictá-
men, que es de esperar sea en extremo favorable, 
á juzgar por los datos que se tienen de esta obra 
gigantesca. 
VIAJE AEREO.—La sociedad aeronauta francesa 
estudia, en los momentos que escribimos estas l í -
neas, una empresa de gran alcance científico: se 
propone hacer en globo la t raves ía del Medi t e r rá -
neo, celebrando de este modo el centenario del dia 
en que los hermanos Mont^olfier lanzaron en pre-
sencia de los Estados del Vivarais el primer globo 
conocido. La invenc ión hizo nacer entonces espe-
ranzas que a ú n no se han realizado, aun cuando 
ha sido objeto de grandes mejoras, y ser ía muy 
interesante celebrar el Centenario con un viaje sin 
precedente, en el cual se emplearan todos los pro-
gresos conseguidos hasta el dia. La t r aves ía del 
Medi ter ráneo, ser ía en cierto modo una demostra-
ción prác t ica del estado en que se halla la cues-
t ión de la locomoción aérea , después de un siglo 
de tentativas y de experimentos de todas clases. 
La sociedad francesa de aerostación se cree segura 
del éxito, y si se d e m o s t r á r a la posibilidad de sos-
tenor un globo muchos dias en el aire, ser ía pre-
ciso reconocer que si la ciencia aeros tá t ica no ha 
conseguido a ú n todo lo que de ella se espera, no 
ha quedado por lo ménos estacionaria. H é a q u í su-
mariamente la economía del proyecto. 
Se c o n s t r u i r á un globo que pueda contener 
5 000 metros cúbicos de gas y que posea una tuer-
za ascensional de 3 590 k i lóg ramos . E í t e peso se 
repar t i rá de la siguiente manera: 
Kilos. 
Globo principal y globos accesorios...., 
Red, aro, barquilla y suspensión 
Aparatos de parada y freno aeronáutico, 
Lastre para el camino 
Viajeros y aeronáutas (diez personas),., 









El globo cautivo de la Exposición de 1878, en el 
cual r eun ió M. Giffard todos los adelantos imagi-
nables, s e rv i r á de modelo para la cons t rucc ión . La 
cubierta se h a r á con dos telas de seda de China en-
gomadas con cautehouc y envueltas en un ligero 
tejido de a lgodón barnizado con aceite cocido; i a 
vá lvula t end rá una adherencia perfecta y mecán i -
ca, de suerte que el globo no sufra pérdida alguna 
de gas; la red y las cuerdas, de c á n a m o de Ital ia^ 
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estarán impregnadas en una preparación hidrófu-
ga con base de tanino, que las hará insensibles á 
las influencias atmosféricas. L a barquilla de mim-
bre estará provista de un cinturon inflado de aire, 
para hacerla insumergible en el caso de caer en el 
agua. 
Un doble fenómeno se produce invariablemen-
te en las ascensiones. E n medio del dia se dilata el 
gas bajo la influencia del calor, y es preciso dejar-
lo escapar para evitar una desgarradura de la cu-
bierta; y por la tarde se condensa el gas bajo la in-
fluencia del enfriamiento de la atmósfera, y es 
preciso arrojar lastre para mantenei se en el aire. 
Se ha atendido, por lo tanto, á la necesidad de eco-
nomizar todo lo posible el gas y el lastre, tan in-
dispensable para prolongar el viaje. Se partirá, 
bien de Marsella ó bien de Niza, á mediodía, en el 
momento de la mayor dilatación del gas, y por la 
noche descenderá el globo á una distancia de algu-
nos metros solamente del nivel del mar. 
Entonces se pondrá enjuego una invención re-
ciente, que sollama el freno aeronáutico Este fre-
no es un cono de tela, construido de manera que 
pueda contener un metro cúbico de agua; echán-
dolo al mar, desempeñará exactamente el papel 
de un ancla, y el globo, retenido por estos mil k i -
logramos de agua, añadidos á su carga, se con-
vertirá en un glob J cautivo. X i se podrá pisar la 
noche, y por la mañana, cuando el sol comience á 
dilatar el gas, volverá el globo á ascender, tenien-
do cuidado de llevar en el cono de tela cierta can-
tidad dfí agua, que servirá de lastre y economiza-
rá el lastre de arena que lleva la barquilla. Se cree 
que con estos procedimientos se podrá hacer du-
rar el viaje tres ó cuatro dias. 
Puesto que el Mediterráneo es un lago, por 
grande que sea, caminando siempre en la misma 
dirección, se debe encontrar pronto tierra. De Mar-
sella á Argel hay 750 kilómetros, y de Italia á E s -
paña 1.200 próximamente; la velocidad media de las 
corrientes aéreas es de 40 á 50 kilómetros, y como 
no se encuentren corrientes contrarias ó calmas 
absolutas, en dos ó tres dias, y quizás en uno, el 
globo lanzado en dirección del Mediterráneo, tiene 
la seguridad de tornar tierra en alguna parte. 
Tal es el proyecto. Posible es que haya aún a l -
gunas probabilidades de perecer, pero los hom-
bres que lo han concebido no se preocupan en ma-
nera alguna de esta eventualidad. E l problema de 
la travesía del Mediterráneo ha quedado reducido 
á una cuestión de dinero. 
Un globo de 5 000 metros cúbicos cuesta unos 
40.000 francos, y la Sociedad francesa de aerosta-
ción no cuenta con fondos suficientes. Por este 
motivo se ha dirigido á la prensa, es decir, al pú-
blico, y trata de organizar en el Trocadero una 
fiesta cuyos productos se destinarán á la em-
presa. 
Los hombres que se interesen por la aerosta-
ción, las almas generosas á quienes seduzca la te-
meridad del proyecto, serán invitados á concur-
rir con su óbolo Los aeronautas pagarán con sus 
personas, y el capitán designado para la travesía, 
M. Jovis, descenílerá con un paracaidas desde una 
altura de mil metros E s un ejercicio muy fatigoso, 
porque el que lo ejecuta se balancea durante algu-
nos minutos sobre el abismo; ipero qué importa 
este detalle cuando se trata del éxito de empresa 
tan erigantesca? 
¡Todo por la aerostación! Tal es el lema adop-
tado por la sociedad francesa, que ha concebido el 
proyecto de atravesar el Mediterráneo. 
M Á S SOBRK ESTACIONES METEOROLÓGICAS POLARES.— 
Dimos cuenta en nuestra última Crónica del pro-
yectado establecimiento por parte de Alemania de 
algunas estaciones meteorológicas cerca del polo 
con objeto de obtener con ellas el número mayor 
de observaciones que sea posible. 
Y a con anteiioridadsenabia tratado en Francia 
de organizar un gran sistema de observaciones 
internacionales circumpolares para lo cual pensa-
ron establecerse por un año en los puntos más 
{)róximos al polo donde sea posible invernar, en a isla de J . Mayen, entre Islandia y Spitzberg, en 
Spitzberg mismo, y por fin en Nueva Zembla, don-
de acaban los rusos de fundar un establecimiento 
permanente. Los observadores permanecerán todo 
el invierno en estas estaciones sin comunicación 
con el resto del mundo, y se cree que este año de 
observaciones seguidas, y hechas con un plan uni-
íorme, será de grande utilidad práctica. 
Este proyecto tiene, no obstante, impugnado-
res, y uno de ellos, el mas decidido, es un sábio 
francés, Mr. F a y e , que en la Academia se ha 
opuesto á su realización ó, por lo ménos, haexpre 
sado el deseo de que los esfuerzos de Francia se 
dirijan por otro lado, si se quieren sacar ventajas 
más positivas. 
Los autores de los vastos proyectos en cues-
tión piensan, y esta es una razón determinan-
te, que los hielos de las regiones polares son tal 
vez el regulador de nuestros climas Mr. Faye 
afirma que el regulador de nuestro clima no está 
en el polo, sino en la zona ecuatorial, de donde 
{)arten para los dos hemisferios las tempestades y as borrascas que se propagan hasta nosotros. Por 
consiguiente, no es cerca del polo, según Mr. F a -
ye, donde hay que ir á estudiar las causas y la 
propagación de las grandes variaciones atmosfé -
ricas, sino entre el Ecuador y nosotros. 
Mr. Faye cree, además, que es mucho exage-
rar las cosas, atribuir á los frios de los polos una 
influencia reguladora sobre los fenómenos meteo-
rológicos de nuestras comarcas. E n el Ecuador 
se opera una congelac ión de vapor de agua mu-
cho más activa que en los polos. 
E n las regiones ecuatoriales es donde el vapor 
de agua arrastrado en las capas inferiores, se con-
densa en agujas heladas formando esas nubes que 
se llaman c irrus , y que vienen extendiéndose por 
encima dé nuestras zonas templadas, engendran-
do las lluvias, las tempestades, el granizo y la nie 
ve. Mr, Faye, cita en apoyo de esta teoría, el he-
cho curioso de no presentarse nunca los c i r r u s en 
el cielo del Africa ecuatorial, por falta de agua. 
Por consiguiente, los ciclones que toman allí orí-
gen, dan tempestades secas, conocidas con los 
nombres de liatnsi?!, simoun, ó sirocco. 
Para probar que proceden del Ecuador y no de 
los polos, basta recordar las tempestades que nos 
anuncian desde América, mientras que los euro-
peos no tendremos nunca ocasión de anunciar una 
á los americanos. 
Para comprender bien lo que pasa es preciso 
figurarse la atmósfera como formada de capas de 
densidades diferentes superpuestas. E l calor solar 
viene á turbar su equilibrio, pero ellas tienden sin 
cesar á recobrarle. De aquí el origen de las gran-
des corrientes atmosféricas, como la que va sin 
cesar de la América ecuatorial hacia la Europa 
templada. Cuando el calor solar dilata las capas 
inferiores del aire no se produce como muchos 
creen una aspiración vertical debajo del sol. Lo 
que se produce es una dilatación en conjunto de 
las capas de aire que descansan sobre la parte ca-
lentada del globo. 
Desde este momento, las capas superiores, le-
vantadas por cima de su nivel natural, se desbordan 
por todas partes, al principio con una velocidad 
muy débil pero que va acelerándose. E n esta gran 
balsa de aire vierten de todos los lados y se dibu-
jan corrientes cuya dirección se hace constante 
bajo la influencia del movimiento mismo de la 
tierra. Y como se producen á ocho ó diez mil me-
tros de altura, no las perturban las montañas, ni 
ninguna de las condiciones de la superficie del 
<*lobo. Son constantes. Su velocidad y su dirección 
dependen únicamente de la latitud. 
Basta considerar el grandioso y casi g e o m é -
trico conjunto, como le llama Mr. Faye, para com-
prender el valor de los anuncios de tempestades 
que vienen de los Estados-Unidos. E l centro de 
estas tempestades pasa generalmente por encima 
de nosotros para estallar en las costas de Ingla-
terra y de Noruega. 
Las que llegan á Francia tien^p su origen y 
su trayecto más al Sur. Vienen de las Azores. Si 
Francia quiere emprender una obra provechosa, 
útil á la ciencia y á sus puertos, allí es donde debe 
instalar una gran estación meteorológica. 
P. Ruiz ALBISTUR. 
U N D O C U M E N T O N O T A B L E . 
Julio Calcaño, el insigne literato venezolano 
ha sido nombrado miembro correspondiente ex-
tranjero de la Real Academia Española. 
Si alta y honorífica es la distinción con que ha 
favorecido á nuestro ilustrado amigo el primer 
instituto literario de España, di^na de la Acade-
mia es la siguiente nota en que el elegido respon-
de á su nombramiento, así por la belleza déla for-
ma y lo castizo del estilo, como por la profundi-
dad*del concepto. 
«Excelentísimo Señor: 
Tengo á honra y dicha contestar al atento oficio, fecha -
do en Madrid á 17 de Marzo último, en que V . K. se digna 
comunicarme que á propuesta de los Kxcmos. Sres. D. Au-
reliano Fernandez Guerra y Orbe, D. Tomás Rodríguez 
Rubí y D. Pedro Antonio de Alarcon, la Real Academia 
Española tuvo á bien nombrarme en Junta celebrada la no-
che del dia 16, y mediante votación secreta, individuo do la 
Corporación en la clase de Correspondiente Extranjero. 
Si el sentimiento de la gratitud fuese suficiente título 
para justificar la honra inmerecida que tan espontáneamente 
me hace el primer cuerpo literario de España, ninguno más 
meritorio que yo, porque ninguno más rendido y obligado 
por tan alta merced; empero, reflexionando en el elevado 
objeto de la Real Academia Española, convencido de mi in -
suficiencia y escasa valía, y abrumado por una distinción que 
hubiera sido temerario pretender en quien se confiesa sin 
títulos para obtenerla, yo tengo que atribuir esta mi inespe-
rada fortuna, no á galardón de supuesta importancia, sino á 
beneficio con que Dios ha querido premiar mi humildad, y 
la Real Academia Española infundirme aliento y perseve-
rancia en el estudio de las letras humanus. 
Acaso también la ilustre corporación que tan sábiamentc 
ha instituido las Academias correspondientes en la América 
española, con el fin laudable de trabajar por mantener de este 
lado de los mares la pureza del habla de Castilla, ha com-
prendido que tiene en mí un soldado más, si oscuro, decidido 
á combatir por la conservación del esplendor de las letras 
castellanas; y con la seguridad de que tan alta gracia me ser-
virla de estímulo, no ha vacilado en agregarme al preclaro 
cuerpo que ha tenido en su seno hombres de fama universal, 
como Jovellanos y Melendcz Valdés, Martínez de la Rosa y 
Hartzembusch; y que hoy cuenta con sabios esclarecidos, 
poetas insignes y oradores eminentes, que constituyen esa 
pléyade que ilumina el cielo de la literatura española. 
Yo me inclino con profundo respeto, Excmo. Señor; y en 
la honda conmoción que experimento, duéleme sólo de no 
saber cómo maniíestar mi gratitud por la benevolencia suma 
de la Real Academia Española. 
Grave estudio, Excmo. Señor, el de las lenguas, intér-
pretes del pensamiento en el seno de las sociedades hum 
ñas. No es un arte: es una ciencia trascendental; y 0Djn~ 
que así como la geología y las demás especulativas que QQ 
ésta se conexionan determinan las edades y las revolucione 
del globo, demostrándonos matemáticamente que la ley (iei 
progreso es universal, el estudio de la lingüística podrá un 
dia aclarar puntos oscuros de la historia de las naciones 
determinando las revoluciones sociales y políticas, las 
rupciones de los pueblos, los cambiamientos de la civiliza 
cion, la marcha, en suma, que ha venido siguiendo la hu-
manidad desde su origen primitivo; porque si es evidente 
que el lenguaje sufre las modificaciones de las costumbres 
y del carácter de los pueblos, ya por efecto de prolongada 
sujeción á una potencia extranjera, ya por el trato comer-
cial, ora por relaciones intelectuales, no lo es ménos que en 
su fondo se manifiesta siempre una esencia gramatical que 
si no es una como alma suya, puede considerarse como el 
elemento de su organización. 
E l descubrimiento del sánscrito ha hecho que los doctos 
establezcan que todos los idiomas europeos tienen su origen 
en aquella lengua de la India, cuyas raíces monosílabas se 
encuentran en todos ellos; y dado este punto de partida, no 
seiá difícil que, cuando se conozca con perfección todas las 
lenguas de América, de Asia y de Africa, se llegue á sentar 
con claridad que la familia humana no tuvo á los principios 
más que una sola lengua y un sólo tronco, conforme á lo 
que nos enseñan las tradiciones bíblicas, corroboradas siem-
pre por los estudios científicos, como para darnos testimo-
nio de la divinidad de su origen. 
E l lenguaje castellano, con sus elementos fenicio ó egip-
cio, hebreo, céltico, árabe, godo, vascuence, griego y latino 
reforzado con vocablos alemanes, franceses, ingleses é ita-
lianos, nos demuestra las vicisitudes experimentadas en lar-
gos siglos por esa gran nación; sus derrotas, sus grandes 
victorias, su creciente progreso y la virilidad con que se 
constituyó al fin y fué asombro del mundo por su imnenso 
poderío, su impetuosa intrepidez y sus glorias militares y H-
terarias. 
Así como esta lengua cambia los casos por el artículo, 
reforma las conjugaciones, crea auxiliares, transforma la 
pronunciación, toma aspirheiones, trueca letras, forma vo 
cabios nuevos con raíces viejas, adquiere aquí un término y 
allí otro, y se constituye en la más adelantada de todas las 
que pertenecen á la familia neo-latina, como que es la que 
tiene reglas más fijas y sencillas de ortografía y de prosodia, 
mayor variedad, sonidos másjmros, verdadera cadencia mé 
trica, y nervio y majestad que tienen del carácter altivo de 
una nación guerrera; así es como se forman todas las len-
guas en el comercio del mundo; pero es también así como 
se vician y perecen, por las intrusiones de elementos bár-
baros, como decayó y pereció el latin mismo, que ya en el 
Bajo Imperio ni obedecía freno ni renonocia regla, viniendo 
á ser al fin una como sustentación intelectual de las perso 
ñas doctas. Acaso aun para los humanistas más sábios ha 
quedado perdida la verdadera pronunciación del latin, y 
por tanto uno de los caractéres más notables de una lengua. 
Para salvar de ruina semejante al idioma castellano y 
conservarle su pureza en medio de la invasión de la litera-
tura francesa, establecieron los hablistas españoles en 1713 
la real Academia de la lengua, insigne corporación que ha 
contribuido poderosamente al adelantamiento y depuración 
del lenguaje con la publicación de la Gramática, el Diccio-
nario, el Tratado de Ortografía, las Memorias y otros traba-
jos concienzudos. 
Ardua era la lucha, como que bajo un régimen político 
que imposibilitaba la controversia en los distintos ramos del 
sabor humano, y de consiguiente el desarrollo de la lengua, 
Felipe V , francés de nación, contribuía naturalmente á que 
se imitase la literatura francesa, tan funesta en aquel tiem-
po para España como lo habla ya sido para los principales 
centros literarios del resto de Europa, y como lo será siem-
pre por las condiciones especialísimas de su carácter gene-
ralmente reflector. 
Era un contrasentido que la literatura francesa, que ha-
bía encontrado en la española L e Cid, L'Amoar a la nwile, 
Le Menteur, L e Diable Boiteux, Guz)nan (VAIfamche, L a 
Princese (VElide, Galatée y Gi l Blas, viniese á darie la ley 
á España; y así los hombres insignes y patriotas que com -
ponían el gran núcleo literario do Madrid hubieron de al • 
canzar al fin la anhelada victoria, con el apoj'o de estadis -
tas esclarecidos como Aranda, Campomanes y Florida Blanca. 
A partir de esta época, ha venido verificándose en núes 
tras letras una verdadera revolución, más fructuosa y de 
mayor trascendencia que la efectuada en el siglo XVT; por-
que el movimiento actual, favorecido por los acontecimien 
tos políticos, que tanta importancia tienen para el desarro-
llo de los pueblos, ha dado alas á la ispiracion poética, en-
sanchado los conocimientos científicos y literarios, y creado 
campos nuevos en que la prosa adquiere variedad, soltura y 
gracia, sin perder, no obstante, de sus antiguas singularí-
simas cualidades castellanas, de vigor, grandeza y majestad. 
Pertenece á la Real Academia Española gran parte de 
gloria en esta continuada batalla, como centro perspicuo del 
habla castellana; empero resérvale aún el destino más se-
ñalados triunfos en los campos de la América española, 
donde el contagio pernicioso, ocasionado por los idiomas ex-
tranjeros, á causa de las peculiaridades de su situación so-
cial, vicia áun el lenguaje de escritores notables y amenaza 
propagarse en algunos centros con perjuicio de nuestra 
hermosa lengua y desdoro del lustre y de la gloria de Espa-
ña, pobladora y civilizadora de este extenso continente. 
Numerosos vocablos indígenas, como cancha, canoa, ca-
rafe, mangle, han sido ya admitidos en el Diccionario de la 
Lengua; pero quedan innumerables que pueden ser acepta-
dos, como táñela, atol, tamal; y á más, existen voces de uso 
corriente en la Península que en América tienen diverso sig-
nificado, como el vocablo germanesco coime, que entre nos-
otros no tiene el de garitero, sino únicamente el de apunta -
dor en el juego de billar; otras como quincalla, que lo tiene 
más extenso que el que se le dá en España; modismos pe-
culiares, como cambado, maneto, panela, combado; y, P0!" 
último, términos que deben ser condenados por impropios o 
bárbaros, como añublado por oscuro, perrerreque, relleva, 
mltamal, y muchos más que rayan en peregrinos. 
¡urdeto, y ^ ^ \oces viciosas ó exóticas de este género, 
l.De?Sde anglicismos y galicismos que pretenden pasar 
10 ¿corrientes, como saibó por aparador, remarcable 
plata de emoci0'nar por conmover; y como si ello no fuese 
pornoW™ comp]etamente extrañas, como golpes de 
suficiente, ^ ^ espada, que son idiotismos inaceptables; 
basfon y ^ ^gurdas, como en este momento somos im 
construcci ^ ^ ^ periódico centro americano; y en 
0' busos de lenguaje cuya enumeración en este oficio 
• '/tidiosa é inoportuna, bien que de cierto conducen á 
Serlll er que la Real Academia h spañola no debe partir 
la tarea patriótica con tanta sabiduría emprendida 
i"3"0 e? r Academias correspondientes en las repúblicas 
^e • „D pn aleunas de las cuales, como en el litoral de americanas, eu <» e 
)as del Centro, 
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amTl , se habla con generalidad el inglés y se en-
- 1 f  en las escuelas y colegios, acrecentándose 
^Vriesco ya de suyo grave, por la heterogeneidad de las 
851 s ane pueblan estos países y su alejamiento comercial é 
íntTectualdelamadrepátria. 
Bien sabe el que esto escribe, que asi como no es posi-
., ? formacion de una lengua perfecta y universal, porque 
' ás de las causas ya indicadas que concurren al desarro-
ílíTdel lenguaje, éste tiene que corresponder al génio propio 
T la nación, determinado por el clima, los usos, las costum-
ÍTPS y las instituciones políticas, particularidades que lo 
í cen áspero y desapacible en los países del Norte, y vivo, 
fl ible y sonoro en las regioues meridionales, temerario 
• pretender que los numerosos pueblos americanos, so -
metidos á influencias diversas, llegasen á hablar el idioma de 
la madre patria con la misma pureza, formando completa 
una agrupación social; empero á lo ménos se obtendría que, 
como en las distintas provincias de España, se conservase 
libre de corrupción en las clases inteligentes é ilustradas; y 
avigoran esta aserción Veneauela y Colombia, donde, por 
¡u mayor proximidad y relaciones más frecuentes con Espa-
fia se habla y escribe el castellano acaso con más perfección 
que en las demás repúblicas de la América hispana. 
Venezuela tiene hombres de letras entre quienes puede 
la Real Academia Española escoger los individuos que com-
pleten el número señalado para constituir la Academia Cor-
respondiente de esta República; y entre ellos los hay muy 
meritorios, cuya nómina y circunstancias literarias omito, 
porque la insigne Corporación española, que estudia el mo-
vimiento intelectual del mundo, sabe quiénes le dan fama y 
lustre de este lado de los mares, y del otro, á las letras cas-
tellanas. , . _ 
La organización de la Academia V enezolana, que juzgo 
en camino de verificarse, contribuirá, sin duda, y no muy 
tarde, á que se establezca entre España y Venezuela un 
convenio que proteja los derechos de los autores, y que tan 
útil seria para ambas naciones, como hacedero es hoy que 
gobierna á Venezuela el distinguido estadista en quien apo-
yamos nuestros destinos, y á España un jóven monarca lla-
mado á grande suerte por sus claras virtudes. 
A la realización de los laudables propósitos de la Real 
Academia Española, contribuirá con sus débiles fuerzas el 
humilde autor de este desaliñado escrito, siquiera sea para 
que desde los primeros instantes vea ella cuán conmovido y 
lleno de gratitud deja mi corazón, á poder de su benevo-
lencia y generosidad. 
No solo acepto rendidamente, excelentísimo señor, la 
honra que se me hace, sino que ruego con encarecimiento 
áV. E . se digne significar á la Real Academia, á todos y á 
cada uno de los individuos que la componen, al par que mi 
profundo respeto y mi entera adhesión, la sorpresa agrada-
ble, la gratitud vehemente, y la humildad que he recibido 
tan honrosa como inesperada merced, que, para mayor real-
ce, si cupiera, fué apadrinada por tres grandes celebridades 
del mundo literario, como los excelentísimos señores F e r -
nandez Guerra y Orbe, Rodríguez Rubí y Alarcon; y me es 
comunicada, por fortuna mia, en un autógrafo valioso. 
Antes de terminar, cúmpleme avisar á V . E . recibo de 
los ejemplares de los Estatutos y Reglamento de la Real 
Academia, á que el atento oficio de V. E . se refiere; y no 
del diploma perteneciente al expresado cargo, por no haber 
llegado aún á mis manos. 
Dios guarde á V. E . muchos años.—Caracas 15 de 
Abril de 1882. 
JULIO CALCAÑO. 
Excmo. Sr. D. Manuel Tamayo y Baus, secretario per-
petuo de la Real Academia Española.» 
LOS HOMBRES ÚTILES. 
EL DOCTOR DARDO ROCHA. 
Cuando el doctor D. Dardo Rocha fué nombrado 
gobernador de la importante v r iquís ima provincia 
de Buenos Aires, en la República Argent ina, este 
periódico, pagando tributo á su t r a d i c i ó n , hizo 
conocer de sus lectores al hombre verdaderamente 
eminente que hace un año subía á tomar la direc -
eion de los negocios públicos de su pá t r i a . 
.. Al bosquejar sus antecedentes, al poner de re-
leve sus múltiples calidades, y al estudiar su ca-
rácter, como hombre de Estado, con la serena im-
parcialidad que exige la índole de LA AMÉRICA, el 
autor de la biografía del doctor Rocha, entonces 
Publicada, decia: 
«Una vez en el poder, no tardará en revelar su febril 
aetividad, y el país en cosechar los beneficios de una admi-
^stracion que dejará huellas profundas en la historia de los 
Progresos y de la civilización del Mundo Nuevo.» 
Un año ha trascurrido, y estas profecías e s t á n 
cumplidas. 
ñu í1 a50 ^e Gobierno apenas, y en él . Rocha, no 
nfií "a respondido á todas las esperanzas y cum-
PUüo todas sus promesas, cosa rara en estos tiem-
pos, sino que ha ido mucho más allá de lo que se 
sPeraba, haciendo en tan corto espacio la mejor 
de las administraciones que haya conocido Buenos 
Aires . 
Así lo proclama toda la prensa independiente 
de aquel país , y los hombres honrados que juzgan 
la marcha de los acontecimientos sin la pasión 
que ofusca y el despecho que ciega, y as í lo con-
firma un documento que recibimos en el momen-
to de entrar en prensa el n ú m e r o 
Hablamos del mensaje que el gobernador Rocha 
ha dirigido á la legislatura al iniciar este a ñ o sus 
tareas. 
Es un documento que bastarla para hacer la 
repu tac ión de cualquier hombre de Estado. 
«El mensaje abarca el horizonte más vasto que puede 
exigirse á un Gobierno activo, consciente de su misión, en-
tusiasta por el progreso y metódico en sus procedimientos; 
hé aquí los principales tópicos: relaciones con el Gobierno 
de la nación, poder judicial, penitenciaría en Sierra Chica, 
policía, supresión del cepo, municipalidades, justicia de paz, 
administración de las ciudades, nuevos pueblos, colonias, 
caminos y puentes, nivelaciones y desagües, expropiación y 
extensión de tejidos, agricultura y ganadería, estudios en 
Australia, escuela de artes y oficios, marcas y guías, aguas 
corrientes y surgentes, edificios en la campaña, medidas hi-
giénicas, empedrados, subvenciones, registro de la propie-
dad y registros especiales de contratos, planos parciales de 
los partidos, censo estadístico, exposiciones continentales y 
exposiciones rurales, pasaje de Vénus, capital, deuda públi-
ca, deuda de conversión, tierra pública, impuestos, presu-
puesto de 1881, contabilidad, obras del Riachuelo, Banco 
Hipotecario, Monte de Piedad y ferro carriles. 
Como se vé, el largo índice que apuntamos, puede ser el 
tema de libros voluminosos si el propósito del gobernador 
hubiese sido dar esa forma ampulosa, revestir de vago ro-
paje á un documento que por su naturaleza y su fin debe 
ser lacónico, descarnado, claro; donde la verdad resalte sin 
coloridos y los hechos se exhiban en su mayor sencillez grá-
fica. 
Estas prescripciones de estilo han sido rigurosamente 
guardaaas, hasta el grado que el Mensaje que nos ocupa es 
un cuadro sintético, grabado en placa de acero, donde la 
multiplicidad de los objetos ventilados en su conjunto en un 
reducido espacio, no se confunden porque no proyectan 
sombras, se destacan prominentes y expectables. 
Es el espíritu analítico del doctor Rocha que se refleja 
en estos detalles completos y perfectos, fáciles al cálculo 
como á la imaginación, y que por sus analogías íntimas y sus 
relaciones recíprocas se armonizan formando los contornos 
de un gran pensamiento. 
No ha quedado una sola faz de la política, una sola ne-
cesidad económica y administrativa, que no haya sido toca-
da con mano maestra, con criterio recto; problemas científi-
cos sobre geografía, hidrografía, economía, 'arquitectura y 
aún astronomía, han sido debidamente resueltos, reflejando 
las diversas faces del fecundo talento del doctor Rocha, y 
ha comprendido e?n sus más mínimos secretos el difícil arte 
de gobernar, organizar, administrar y fomentar. 
Esto, en cuanto al documento y su forma; en cuanto á 
lo que de él se desprende en favor del progreso, las cifras y 
los hechos son elocuentes: el valor de la tierra, la renta ter-
ritorial y los demás impuestos han aumentado en proporción 
insólita respecto á los años anteriores; los billetes del Banco 
han llegado á la par del oro sin proposición oficial y por su 
propio prestigio; el crédito de la provincia de Buenos Aires 
ha obtenido la mayor apreciación en los mercados de Europa, 
y su exportación en lanas, cueros y carnes ha superado en 
mucho á la de otros pueblos de la más grande prosperidad. 
Se levantan planos para la creación de ciudades, para 
la nivelación de terrenos, formacion de puertos, apertura de 
caminos, canales de irrigación. 
Se dictan leyes sobre administración de justicia, organi-
zación municipal, policía, consolidación de deuda, cobro de 
impuestos, ampliación de operaciones bancarias, prolonga-
ción de líneas férreas, etc.» 
Así juzga á primera vista dicho mensaje, uno 
de los diarios m á s importantes de Buenos Aires, 
cuya prensa, por la cantidad de los diarios y su 
extraordinario formato es, no sólo la primera de 
Amér ica , sino mucho m á s desarrollada que la 
prensa de varios Estados europeos. 
De la lectura del Mensaje del doctor Rocha se 
desprende un hecho capital, que se rá la glor ia 
eterna del doctor Rocha: que ha roto con la tradi-
ción de los Gobiernos políticos y politiqueros para 
hacer un Gobierno de reformas fecundas é in ic i a -
tivas progresistas. 
Cada una de sus p á g i n a s revela esta verdad 
consoladora, en que debieran jinspirarse nuestros 
Gobiernos, ya que el destino quiere que en estas 
grandes evoluciones de la humanidad, algunos de 
aquellos Estados de Amér i ca , que apenas nacen á 
la vida, pueden ya darnos lecciones de cordura y 
prudencia. 
Con m á s espacio y tiempo nos ocuparemos del 
Mensaje del doctor Rocha, á quien nos complace-
mos en felicitar por los bienes positivos que ha 
hecho á su pátr ia en el a ñ o que lleva de Gobierno. 
PÉREZ RUANO. 
Nuestro c o m p a ñ e r o de redacción, D. Héc to r 
Flotencio Váre la , era amigo ínt imo de Garibaldi, 
cuya muerte l lora hoy la democracia de todos los 
pueblos. . , . 
En su gabinete de trabajo, adornado, por cier-
to, con retratos de algunos de los primeros perso-
najes europeos y americanos, que le han sido da-
dos por ellos mismos, figura un retrato de Gar i -
baldi con una dedicatoria, que revela el inmenso 
ca r iño que á Várela tenia. 
Guando estuvo en Italia le dio una carta conce-
bida en estos t é rminos : 
tRoma 4 de Mayo de 1874. 
A todos mis amigos de Italia: 
Les recomiendo ardientemente (Caídamente) i mí ami -
go íntimo, Héctor F . Várela, benemérito ciudadano de las 
márgenes del Plata, honrado apóstol de la libertad, que se 
batió á mi lado en el Volturno, el 1.° de Octubre de 186 0; 
é hijo del ilustre mártir Florencio Várela, mi hermano y 
compañero de armas, que tanto ilustró la América. 
G. GARIBALDI.» 
Esta carta fué publicada en casi todos los diarios 
italianos de la época. 
Ahora, al conocer Váre la la muerte del g ran 
hombre, les ha dirigido á sus hijos este t e l é g r a m a : 
«Madrid, Junio 3 (diez de la noche.) 
A Menotti Garibaldi y al general Canzio. 
Caprera. 
Me llega la fatal noticia. 
Si la democracia europea está de luto, las repúblicas del 
Plata, por cuya libertad José Garibaldi derramó sangre ge-
nerosa, se hallarán en este momento agobiadas bajo el peso 
del inmenso dolor que á sus hijos habrá producido ya la no-
ticia de la muerte del hombre inmortal que veneraban como 
al nuevo Cristo de la redención de los pueblos oprimidos. 
En nombre de mi amigo el general Roca, presidente de 
la República Argentina, que tenia ardiente culto por el 
héroe legendario de San Antonio, en nombre de mi pátria, 
que sin cesar aclamaba en esas fiestas populares al que un 
dia se llamó hermano y compañero de Florencio Várela, y 
en el mío, que tanto me glorificaba con su amistad, te pido 
á tí, querido Menotti, y á usted, noble Canzio, que acepten 
la expresión sincera del dolor profundo con que todos reci-
bimos la fatal noticia, y el homenaje respetuoso que enluta-
dos tributamos á su memoria, desde ahora custodiada ante 
la posteridad por el cariño de dos mundos. 
HÉCTOR F . VÁRELA.» 
L A H U E R T A D E L TIO M A R T I N . 
L a Guardia civil de Antequera encontróse en la estación 
con don José Pérez, jefe de la línea de Estepa, que después 
de haber preso á la tía María y á los hijos del Tío Martin, 
se hallaba también en aquel punto para vigilar la huerta y 
prender al viejo. 
Excusado parece decir que el celoso y diligente señor 
Pérez, que había descubierto ya el asilo en que tuvieron al 
jóven Reina, celebró infinito aquel encuentro, que le ponía 
en las manos al mismo á quien con tan laudable y tenaz em-
peño buscaba. 
Enterado, pues, del objeto de aquella expedición, el se-
ñor Pérez mandó inmediatamente una pareja al señor juez 
de Estepa, don Enrique Ruiz Crespo, para que le diese parte 
del suceso, y en seguida él con sus guardias se incorporó 
también al alcalde de Antequera y á su comitiva. 
Precedidos por el Tío Martin, encamináronse todos á la 
huerta; pero habiendo buscado el viejo un azadón en donde 
creyó encontrarlo, no consiguió su intento, por cuyo motivo 
fué necesario enviar á Casariche por la mencionada her-
ramienta. 
Entre tanto, el Tío Martin, fumaba y conversaba con 
todos muy tranquilo y dispuesto á desenterrar por su pro-
pia mano á sus víctimas, como si se tratase de la operación 
más sencilla y natural del mundo. 
Pero aquella calma aparente, que tanto convenia á su 
propósito y al papel que se había inpuesto, era el último y 
más violento esfuerzo de la voluntad humana, pues que el 
Tío Martin en su interior experimentaba una lucha terrible 
y una emoción profunda. 
Cuando al fin volvió una pareja del pueblo con un aza -
don, un estremecimiento convulsivo recorrió el cuerpo del 
viejo, que apoderándose de la herramienta, comenzó á contar 
las eras ó cuadros sembrados de maíz y pimientos, hasta 
que llegando á uno, próximo al consabido peral, esclamó: 
—¡Aquí están enterrados! 
Y se puso á cavar con gran brío, á pesar de sus años. 
E r a ya muy entrada la noche y en torno del Tío Martin, 
veíase formado un círculo de hombres adustos y silenciosos, 
cuyos rostros iluminaba la luz de un farolillo, y los cuales 
aguardaban con ansiedad el resultado de aquella escava-
cion, que tan directamente podía influir en el descubrimiento 
de crímenes horrorosos. 
E l viejo, sin embargo, seguía cavando sin que ninguna 
señal demostrase el hallazgo de lo que se buscaba. 
L a tierra estaba dura, y el Tio Martin con la cabeza 
inclinada, jadeando y sudoroso, persistía en su faena, á 
pesar de haber cavado ya cerca de una vara. 
Entóneos el alcalde, señor Granados, le hizo notar que 
aquel terreno parecía no haber sido removido recienteftiente, 
y que sin duda se había equivocado en el sitio. 
_—¿Me querrá usted decir á mí dónde están, cuando yo 
mismo los enterré? dijo el Tio Martin, soltando el azadón 
para descansar y pidiendo á los circunstantes con mucha 
calma tabaco para echar un cigarro. 
E l alcalde le alargó su petaca y el Tio Martin añadió 
sonriéndose: 
— Y a será este mejor que el que fumamos los pobres. 
Y en seguida se puso á liar su cigarro. 
Aquella ostentación de tranquilidad era completamente 
fingida. 
E l Tio Martin se estremecía á la idea de ver ante sus 
ojos los cadáveres de don Agapito y Alberto, y temiendo á 
este espectáulo aterrador é insoportable para el homicida, 
se había puesto á cavar en donde él sabía perfectamente que 
no estaban enterrados. 
^ Cuando el viejo acabó de fumar, quiso proseguir su tra-
bajo; pero entonces el alcalde y los demás que le acompaña-
ban, comenzaron á poner en duda la exactitud de sus reve-
laciones. 
Obligado entonces por la imperiosa necesidad, miró á 
las estrellas, y orientándose dió algunos pasos hácia un lado, 
y exclamó: 
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—¡Aquí sí que es! 
E l TÍO Martin, haciendo esfuerzos sobrehumanos para 
ocultar su horrenda turbación, comenzó á cavar en el nuevo 
sitio, y desde luego se advirtió por todos que aquel terreno 
estaba más flojo y removido. 
Pero apenas el viejo había empezado de nuevo su tarea, 
cuando llegó el alcalde de Casaríche, acompañado del secre-
tario, el juez municipal y algunos vecinos, tratando de in-
formarse de lo que allí se estaba haciendo, y enterado de 
ello, preguntó si se había avisado al juez del partido para 
que autorízase la exhumación, á lo que contestó el jefe de 
la línea de Estepa diciendo, que él le había enviado aviso y 
que no tardaría. 
E l Tío Martín, al oír aquel diálogo, y al ver á sus con-
vecinos y al alcalde de Casaríche, sintióse vivamente con-
trariado, lo cual, unido á la situación de su ánimo, le pro-
dujo una emoción tan viva, que fué necesario todo el domi-
nio que sobre sí tenia, para que los presentes no la advir-
tiesen. 
Así fué, que cuando volvió á su faena, que había inter-
rumpido por algunos momentos, parecía muy fatigado; pero 
deseando disimular su turbación y abatimiento, dejó de ca -
var y afectando suma tranquilidad dijo: 
— E l día que los enterré tenía un azadón tan bueno, que 
sólo se necesitó un cuarto de hora. 
Constreñido á continuar su trabajo, es decir, su más 
horroroso martirio, el Tío Martín prosiguió cavando, y al 
poco rato se percibió un olor fétido é insoportable, y enton-
ces el viejo con aire de triunfo exclamó: 
—¿Tenia yo razón ó no? ¡Ya se huele lo que se busca! 
Las emanaciones pútridas eran tan fuertes é irresisti-
bles, que hubo necesidad de suspender la operación, retirán-
dose todos á gran distancia. 
Durante este intervalo, se presentó el juez de Estepa, 
que al principio manifestó cierta extrañeza y áun disgusto 
de que hubiesen empezado aquel acto sin su presencia ó 
mandato; pero comprendiendo el buen deseo del alcalde de 
Antequera y la impaciencia de todos por terminar aquel lú-
gubre descubrimiento, no sólo hubo de sosegarse, sino que 
dispuso que la exhumación se continuase, tan luego como 
ee enteró de todo lo acaecido. 
A l efecto, volvieron otra vez al sitio, donde ya la hedion-
dez era ménos insufrible, y el Tío Martín emprendió de nue-
vo su trabajo, siempre repugnante; pero para él espantoso 
y aterrador, como sí respirase los vapores del infierno. 
Muy pronto se descubrió el pié de un hombre, y ense-
guida la cabeza de otro. 
Entonces el Tio Martín suplicó que le relevasen en 
aquel trabajo tan penoso, y á la luz del farolillo pudo adver-
tirse la mortal palidez que cubría su rostro. 
Reemplazóle, pues, un guardia civil, que quitándose la 
levita, comenzó á separar con gran cuidado la tierra que cu -
bria los cadáveres, á fin de no desfigurarlos, ayudándole 
también en esta difícil y delicada operación varios vecinos 
del citado pueblo. 
Durante este trabajo, llegó el jefe de la línea de Ante-
quera, Sr. García, con una pareja de la Guardia civil, el 
cual se íuformó de todo cuanto había sucedido con motivo 
de las declaraciones del malvado viejo. 
A l fin, no sin trabajo ímprobo y particular esmero, se 
consiguió descubrir, sin mutilarlos, ambos cadáveres, que 
se hallaban en efecto gualdrapeados, como el Tio Martín 
decía, y ya queda referido. 
Largas horas se invirtieron en esta enojosa y repulsiva 
tarea, para obtener el resultado apetecido, sin perjuicio de 
la integridad posible de aquellos restos humanos, ya en 
completa putrefacción, atendido el tiempo que hacía estaban 
enterrados, que eran ochenta y tres días. 
Apénas habían sacado de la fosa los cadáveres, cuando 
se agolparon en torno de éllos para examinarlos, el juez do 
Estepa, un notario que le acompañaba, el alcalde de Ante-
quera, el alcalde, juez municipal y secretario de Casaríche, 
los jefes de las líneas de Estepa y Antequera, el jefe de la 
Guardia municipal de la misma población con algunos in-
dividuos de su fuerza, gran número de guardias civiles, 
algunos empleados de la estación y muchos vecinos del 
pueblo. 
E l Tío Martín entre tanto, estaba confuso y alarmado 
por el giro que pudiera tomar para él aquel ruidoso descu-
brimiento, al cual se había prestado en la confianza de que 
sus nuevos padrinos Granados y Ruiz le cumplirían sus 
promesas, protegiéndole contra todo evento y sacándole ade-
lante de cualquier mal paso; pero áun cuando tales eran sus 
pensamientos, recelos y temores, el astuto viejo cuidaba de 
dar á su semblante, por más esfuerzos y violencia que le 
costase, una expresión tranquila, sosegada é inocente. 
Miéntras los numerosos circunstantes que presencia-
ban aquel horrendo espectáculo, hacían mil conjeturas y 
comentarios, á cual más diversos y extravagantes acerca de 
la causa y autores de aquel doble asesinato, y de quiénes 
fuesen los muertos, sintieron de repente un tropel de caba-
llos, y volviendo el rostro, pudieron ver todos una tropa de 
hasta seis jinetes, que con desaforada presura se adelanta-
ban al galope hácia el atónito y numeroso grupo 
Los guardias civiles salieron al encuentro de aquella 
gente, mientras que los vecinos se alarmaron, imaginándose 
que tal vez sería una partida de bandoleros, que iba á desa-
fiar en campo abierto á la Guardia civil. 
Con gran sorpresa, entre las tinieblas de la noche, los 
alarmados vecinos vieron aproximarse á los jinetes, en unión 
de la Guardia civil, hasta muy cerca del sitio en que se 
hallaban los cadáveres exhumados. 
Allí, los seis desconocidos que tan vivamente llamaron 
la atención de todos, echaron pié á tierra y corrieron desala-
dos, abriéndose paso por entre los concurrentes, hasta llegar 
donde estaban tendidos los cadáveres, ya fuera de la sepul-
tura. 
E'ntónces todos pudieron presenciar una escena extraor-
dinaria v conmovedora. 
Los recién llegados, á la luz del farol, pasearon alterna-
tivamente sus ansiosas miradas del uno al otro cadáver, 
hasta que luego, súbitamente, con desgarrador acento, lan-




Y un enternecimiento profundo contrajo sus rostros, y 
hondos gemidos se exhalaron de sus acongojados pechos. 
Es imposible descubrir la expresión de dolor inconsolable 
que manifestaron en torno del cadáver de don Agapito, des-
figurado á los ojos de todos; pero no á las miradas de sus 
tiernos hijos, de su amante hermano y de su cariñoso y dili-
gente sobrino. 
Todos los presentes miraban con simpatía y enternecí -
miento aquel desolado grupo de seis hombres de diferentes 
edades, diversas fisonomías y distintas expresiones de su 
dolor; aunque todos se confundían al llorar en su desgracia 
la pérdida de un sér tan bueno y para todos tan querido. 
Entonces el mas anciano, que era don Victorino Delgado, 
dirigió á los que le rodeaban algunas palabras de resignación 
y de consuelo. 
—¡Bien decía mí madre! exclamó Francisco. ¡Su corazón 
leal no la engañaba! 
—¡Tampoco engañaba su ensueño á mi pobre esposa! 
exclamó Zambrana. 
—¡Ya no te verán más aquellas infelices, hermano de mi 
alma! exclamó don Victorino con los ojos llorosos y tenaz-
mente fijos en el cadáver de su infeliz hermano. 
—¡Qué infamia! gritó el buen Melero. ¡Esto clama al 
cíelo! ¡Matar á un hombre después de haberle sacado á su 
familia el precio de su rescate! 
—¡Qué pena tan grande! exclamó Juan Delgado. ¡Padre 
de mi corazón! 
—Vamos, no os aflijáis así, dijo Estéban Zambrana, 
hermano del marido de Dolores, y que también había que-
rido acompañarles á la huerta. 
Entonces las autoridades allí reunidas y el jefe de la 
línea de Antequera, que era amigo de la familia, trataron de 
templar el justo dolor de los recién llegados, prodigándoles 
toda suerte de consuelos con mil juiciosas reflexiones. 
Al fin consiguieron sosegarlos algún tanto; pero de pron-
to, los hijos de don Agapíto divisaron al Tío Martín, y re-
cordando la conversación habida con él debajo del peral y 
sobre la sepultura, y sus mañosas reticencias para negarse 
á revelar lo que tan perfectamente sabia, ardiendo en gene-
rosa indignación y sin ser dueños de contener su santa ira, 
se precipitaron instantáneamente sobre el malvado viejo 
para castigar su cinismo, su falsía y su atentado, pues un 
secreto é infalible instinto les decía á voces que aquel hom-
bre era el cobarde asesino de su infortunado padre. 
El Tío Martín, al verse tan brusca é inesperadamente 
acometido, corrió á refugiarse detrás de sus padrinos, es de-
cir, de Granados y de Ruiz, que se interpusieron, así como 
las demás autoridades y la Guardia civil, para librar al vie-
jo de una muerte segura. 
—¡Ese infame lo ha tenido en su casa oculto! gritaba 
Francisco. 
—¡Ese ha matado á mi padre! exclamó Juan con la se-
guridad misteriosa del presentimiento. 
—¡Sí, sí, ese picaro viejo es el asesino, y por eso se tur-
baba cuando habló conmigo! dijo Zambrana. 
^ —¡Tunante! ¿Para esto te entregué yo el rescate? barbo-
tó Melero. 
—¡Por lo ménos es cómplice y encubridor de un crimen 
horroroso! añadió don Victorino. 
—Merece que lo maten; pero es necesario que antes lo 
confiese todo, repuso Estéban Zambrana. 
—¡Malvado! ¡Hipocríton! ¡Malas entrañas! ¡Picaro viejo! 
exclamaron varias voces de los vecinos. 
Los guardias permanecieron silenciosos, pero demostran-
do gran simpatía con la indignación y la pena de los acon-
gojados hijos y parientes del muerto. 
En tal situación, y respetando el justo dolor de los agra-
viados, y que éstos en un disculpable arrebato de indigna -
cion se precipitasen sobre el Tío Martin y le hicieran peda-
zos, dispuso el juez que inmediatamente la Guardia civil se 
llevase al odioso viejo preso á la cárcel de Estepa. 
Esta órden se cumplió enseguida no obstante las pro-
testas, reconvenciones y súplicas que el Tio Martin dirigió 
entonces á sus recientes padrinos, que de nada pudieron va-
lerle, supuesto que el crimen descubierto se había perpe-
trado en la jurisdicción de Estepa, y por lo tanto, el juez de 
aquel partido estaba en su perfecto derecho al adoptar aque-
llas disposiciones. 
También mandó que se hiciese la correspondiente au 
topsia de los cadáveres, que se les diera sagrada sepultura, 
y se extendiesen las oportunas diligencias de la exhumación 
y de todos los demás incidentes de aquel acto. 
Por lo demás, los hijos y parientes de don Agapíto fue-
ron tratados por todas las autoridades y concurrentes con 
toda la consideración y respeto que se merecían su justo do-
lor é irreparable desgracia. 
CAPÍTULO X L I X . 
DONDE SE CUENTAN ALGUNOS RASGOS CARACTERÍSTICOS 
DEL TIO MARTIN. 
E l descubrimiento de aquella madriguera de crímenes y 
criminales que se llamaba la huerta del Tío Martin pro-
dujo la más profunda y extraordinaria sensación en aquella 
comarca. 
Los vecinos de Casaríche y de todos aquellos pueblos 
inmediatos no volvían en sí de su asombro, al considerar el 
profundo error en que vivían con respecto á las cualidades 
morales del Tio Martin, á quien todos habían tenido siempre 
por un hombre muy honrado y muy cristiano, sin más razón 
ni motivo que su asiduidad para asistir á misa y á todas las 
funciones religiosas que se celebraban en su pueblo. 
^ ¡Así muchos malvados suelen cubrir sus horrorosos 
crímenes, bajo el velo de la más refinada liipocresía! 
Entre tanto, el joven Reina, que hasta entonces había 
estado cohibido por las amenazas de los malhechores y por 
los incesantes anónimos que posteriormente recibía su padre, 
cobró ánimo y confianza, una vez sabida la prisión del Tío 
Martín, y entonces declaró ante el juez de Marchena todo 
cuanto le había ocurrido en su secuestro. 
L a Guardia civil, en vista de aquellos descubrimientos y 
declaraciones, desplegó una actividad extraordinaria para 
confirmar la exactitud de cuantos datos se le hab* 
nístrado, y con este motivo se hicieron numorn0 SUlnU 
siones. "irosas pr¡, 
Al mismo tiempo, el juez de Estepa siguió sin U ^ i 
mano, con una diligencia y celo dignos de todo elo • 
causa contra el Tio Martin, en la cual habían dado i ¡* \ la 
na luz las declaraciones de la tía María y de sus hijo* " 
L a fama de aquel viejo y odioso héroe del crímo 
había difundido por Estepa y aun por los pueblos circu 80 
cinos, de tal suerte, que muchas personas deseaban con f** 
visitarlo y conocerlo. nsia 
Así, pues algunas señoras de aquel pueblo, amigas ^ 
la esposa del ÍHAT ^ i l i . - i f u - , , n — a . i _ es osa el juez, solicitaro  con empeño el v 
mónstruo, y en efecto, estando el juez y el escribano had' 
dolé un interrogatorio al Tio Martin, se asomaron 
puerta, como á hurtadillas, várias damas, y entre ellas 
señorita de singular hermosura, con el objeto de conoeeiM 
famoso hortelano, cuya horrorosa historia había inmr 
nado fuertemente al pueblo, y daba en aquellos dias cons' 
tante pábulo á todas las conversaciones. 
Estaba el Tio Martin vuelto de espaldas cuando lloraron 
las dichas señoras; pero al ruido de sus pasos y de sus"5 ves 
tidos, tornó rápidamente la cabeza y pareció encantado v 
profundamente conmovido por aquella inesperada visita 
Y a se comprenderá el género de emoción que la presen-
cia de aquellas señoras le produjo, fijándose especialmente 
en la más linda, cuyo rostro y talle contemplaba el arris-
cado y sensual viejo con la voluptuosa expresión de un 
sátiro. 
Advertido el Tio Martín por el juez, de que aquellas 
señoras habían ido con el propósito de verlo, él se volvió 
hácia ellas, mirándolas muy á su sabor; y dando así lu-'ar 
también á que ellas le examinaran de piés á cabeza. 0 
Las referidas señoras no hubieron de recibir una impre-
sión muy lisonjera, al contemplar la repugnante figura del 
viejo; pues que, apénas hubieron satisfecho su curiosidad se 
alejaron rápidamente de aquel recinto. 
Por su parte, el Tio Martin pareció algo contrariado por 
la desaparición de las hermosas damas, cuya presencia y vis-
ta le regocijaba sobremanera, á juzgar por el brillo de sus 
encandilados ojos. 
No bien se hubieron alejado las señoras, cuando, diri-
giéndose al juez, con un acento lleno de pasión y de fuego, le 
dijo: 
—¡Si esa hermosa señorita se quedase aquí conmigo esta 
noche, renunciaba con gusto á mí libertad para toda la vida! 
Y al pronunciar estas palabras, los ojos del Tio Martin 
brillaban como los de un gato en la oscuridad. 
E l juez no pudo ménos de admirarse de la enérgica vi-
talidad y de la vehemente pasión erótica que aquel viejo 
extraordinario revelaba en una edad en que la mayor parto 
de los hombres permanecen indiferentes á cierto liuaje de 
apetitos y sensaciones. 
Aquella energía vital se revelaba también en otros sen-
tidos, supuesto que el verse preso y el temor de que los de-
más bandidos se riesen de su torpeza ó de su mala suerte, 
le incitaban con vehemencia indecible á procurar por todos 
los medios imaginables, que sus cómplices también fuesen 
apresados. 
Y para conseguir este propósito, creyendo así prestar un 
servicio á la autoridad y mejorar su situación, le propuso al 
juez entre otras cosas, que si lo dejaba libre, él se compro-
metía á traerle en una canasta las cabezas de todos los ban-
didos de la comarca. 
Preguntado por el juez respecto á los medios de que 
pensaba valerse para conseguir aquel intento, le respondió: 
—Eso es muy fácil; me pone usted en libertad, yo me voy 
á mi huerta, como si nada hubiera pasado, y luego los con-
vido á todos á comer y beber; en el vino les echo unos pol-
vos, que yo sé, y cuando estén como troncos, les voy cor-
tando el pescuezo uno por uno, y... en fin, lo dicho. 
E l juez, bien que muy sorprendido de aquella singular 
y feroz propuesta, manifestó que sus deberes no le permi-
tían aceptarla. 
—Si es que usted no se fía de mí, añadió el viejo, man-
de usted que venga aquí mi hijo Francisco, y yo le diré 
lo que tiene que hacer; aunque á decir verdad, yo me te-
mo que el muchacho no tiene estómago bastante para ha-
cer lo que se necesita en un trance como el que yo pro-
pongo. . , , , 1 
L a frescura y serenidad con que el Tío Martin hablaba 
de su sanguinario propósito, no dejó de impresionar repu -
sivamente al juez, el cual, por otra parte, comprendía la 
inutilidad é ineficacia de soltar al Tio Martin, no para que 
llevase á cabo el bárbaro degüello que proponía, sino para 
atraer á la huerta á los criminales, y allí sorprenderlos y 
apresarlos. n . - J m 
En efecto, el juez pensaba con razón, que los malliecno-
res no acudirían al reclamo por la natural desconfianza que 
les inspiraría la soltura del Tío Martín; y en cuanto á su m-
jo, debo decir, que no secundó, no ya el pensamiento teros 
de su padre, pero ni áun el propósito de reunir en la hueiu 
á los criminales. JA 
E l marrullero viejo, defraudado en sus fPf^H^Jj* 
padrinazgo por parte del alcalle y del jefe de la buaroia 
municipal de Antequera, buscaba ahora el apoyo y proteo 
cion del juez de Estepa y del escribano que entendía en 
causa, imaginándose locamente que á la sazón, ^mo en oj 
tiempos, los buenos padrinos tenían poder e «"'«J SUBO» 
te para sacarlo adelante, libre y sin costas, t * * 6 ^ ^ 
hasta los más horrorosos crímenes quedasen compietam 
16 T a l era la idea que el Tio Martin se to*^***.]* ^ 
nipotencia irresistible del padrinazgo, J ^ í ^ o * 
yendo que entonces le sucedería lo que á otrOS eD J 
suyos les había ocurrido en otras ocasiones, Pcrslsl ifeS. 
oujíua ico HQUIC w . . . , , . — — . . rnaniitJ8 
papel que había hecho en Antequera, es decir, en ndo 
tarse dispuesto á declarar todo cuanto sabia; vitabie 
siempre que él había sido víctima de la coacción y 
que los malhechores ejercen de ordinario sobre los n tes de los campos. 
(Continuará.) 
JULIAN ZUGASTI. 
L A AMÉRICA, 15 
Á B E T H Y (1). 
Tírual que yo me moriré mañana, 
J f o k S U , débil y tulhdo 
Sal'has muerto t á . - L a raza humana 
á rodará donde tú has venido: 
I dar el primer grito el primer día, 
•Vfafmayorqueeltuyo.sugemdo, 
¿i mavor que la tuya su alegría, 
miempodestruyó todo el misterio , 
que ayer aún te animaba y te movía. 
L impulso que lleva al hombre sério, 
£ mismo que al infante bullicioso 
del maternal regazo al cementerio. 
Y allí siempre enemigo del reposo, 
Se mueve, y se trasforma, y se levanta 
el gusano torpe y venenoso. 
.Qué fuerza es esa que en el ave canta, 
¿entro del pecho de la Virgen llora 
v en la tronante tempestad espanta? 
Ksa que de mi amada me enamora? 
^Esa que un dia te lanzó á la tierra 
y con su polvo te confunde ahora? 
•Nadie lo sabe! L a ignorancia aterra 
i o n que el nécio y el sábio van llevando 
ese misterio que la vida encierra. 
Pero, no sé á qué estoy filosofando. 
Ya dejaste de ser: lo hemos sentido 
y no hemos de vivir siempre llorando. 
Yo también, cuando muera, iré al olvido. 
Allí me dejarán, llenos de luto, ^ 
todos aquellos séres que he querido. 
Alguno, acaso, pagará tributo 
de suspiros y lágrimas; y luego... 
luego ya nada: ¡nada como al bruto! 
Pero tú, más feliz, hallas sosiego. 
Dicen que al fin descansas; más yo, triste 
i nuevos arrebatos aun me entrego. 
La carne vil, al ócio se resiste; 
y el espíritu surca lo infinito 
« n busca del dolor ¡que siempre existe! 
¿A dónde, en quién levantará su grito? 
¿Qué nuevo sér se agitará mañana 
con esta misma fuerza que me agito? 
¿Caerá en la fosa la materia vana, 
y oiré al mismo tiempo, de mi aldea, 
doblar por mí, la funeral campana? 
¿Será posible que mi tumba vea, 
sintiendo que, aun en mí, más no sé dónde, 
arde constante el fuego de la idea? 
¿Sabré el problema que la vida esconde? 
¿Contemplaré, por fin, y frente á frente, 
ese sér, que á mi voz llama y responde? 
La hermosa imágen que grabó en mi mente 
débil rayo de sol del mes de Enero, 
¿la veré todavía claramente? 
¿Querré también lo mismo que ahora quiero? 
¿0 rodará mi amor ante la fria 
paleta del feroz sepulturero? 
Lejos, muy lejos vá mi fantasía; 
pero no sé qué voz me grita fuerte, 
que aun iré yo más lejos todavía. 
Tú,en cambio, Bethy.al desplomarte inerte 
dejando atrás tus dichas y aflicciones, 
hallas la dulce calma de la muerte. 
La razón no te daba sus razones; 
y por eso más libre latiría 
tu corazón que nuestros corazones. 
Ménos triste habrá sido tu agonía; 
más nécio tu dolor, y por lo tanto, 
más tranquila tu muerte que la mía. 
Mañana... ¡quién lo sabe!... ¡Yo me espanto! 
¡Quién sabe si mi sueño más querido 
Vendrá á turbar tu melodioso canto! 
¡Tal vez vaya tu aliento en el gemido 
de tortolilla amante y pudorosa! 
¡Tal vez seas capullo enrojecido! 
¡Tal vez pequeña y blanca mariposa! 
Y yo... ¡Dios mió!... ¡qué seré mañana!... 
¡Ah! mañana... loque hoy...cualquiera cosa, 
átomo de una eterna caravana. 
CONSTANTINO GIL. 
B E A T R I Z (2). 
LA NOVICIA. 
Era una perla la preciosa niña 
^ n^estia, virtud y de ternura; 
el Tajo en su riquísima campiña 
no tuvo flor más linda ni más pura. 
(1) Hermosa perra de Terranova, de 
propiedad de doña Josefa Palma de 
tvomea. 
(2) Publicamos este fracmento de la le-
yenda Beatriz, que dedica al poeta D. An-
wmo F . Grilo nuestro querido lamigo Don 
^oseQuelly Renté. 
Era esbelta, gentil, fina de talle, 
abundoso cabello y como el oro; 
y cual la palma que domina el valle, 
de la austera hermandad era el tesoro. 
Su dulcísima voz embelesaba 
cual la del ave que cantando espera; 
su angélica sonrisa recordaba 
una rama de almendro en primavera. 
Y lloraba infeliz, siempre escondida 
en su pobre rincón abandonada; 
como en el fondo de la mar perdida 
la perla entre sus conchas encerrada. 
Medrosas se agit aban de su lado 
desde la superiora á la portera: 
y el capuchino en cánones borlado, 
y el que de pronto sin pensar la viera. 
Siempre su sábio confusor decía, 
«que aquella niña candida y hermosa 
el demonio en el cuerpo retenia 
y era la perdición de Santa Rosa.* 
E l viejo al tribunal de la justicia 
contó evidencias, sin soñar agüeros: 
—«Hay, dijo, en Santa Rosa una novicia 
presa cruel de los demonios fieros.» 
Vive en las sombras de la noche oscura, 
odia la hermosa luz de la mañana: 
rompe, maldice, y blasfemando jura, 
perdido el gérmen de la fé cristiana. 
Oculta tentaciones y pecados, 
quiere engañar con su malicia al cielo; 
los ojos tiene sin cesar clavados 
hipócritas y torvos en el suelo. 
No llora, ni se queja, ni suspira, 
ni confiesa jamás, ni pide nada, 
esos sus ojos son, pero no mira; 
esa su boca, sí, pero está helada. 
Falsa y astuta, nunca se sonroja; 
es muy difícil atinar su intento, 
como el agua del mar que borra y moja 
lo escrito en las arenas de su asiento. 
Llora cuando se duerme, y si despierta, 
llora también como sirena astuta: 
el alma os deja destrozada y yerta 
las torvas líneas de su cara enjuta. 
Goza en la sombra con el mal ageno; 
vegeta en las tinieblas sepultada, 
revolviendo su espíritu en el cien6 
de su torpe malicia endemoniada.» 
Calló el fraile, quizás amedrentado, 
hecha la historia de la pobre niña; 
como destroza al pájaro espantado, 
con sus garras, el ave de rapiña. 
Oyó la Inquisición la voz severa 
del viejo confesor de Santa Rosa, 
el tribunal que silencioso espera 
la vió en su fondo, oscura y tenebrosa. 
Los frailes pensativos se quedaron, 
y nada en su prudencia respondieron, 
y luego silenciosos se miraron 
y en la siniestra sala se metieron. 
¡Ay del que allí para su mal llegaba! 
¡Ay del que á su defensa allí venía! 
¡Y del que bien ó mal se le acusaba, 
y en la terrible sala se le oía!.... 
Una tarde, en que opaco el firmamento 
de espesas nubes ostentaba el manto, 
de Santa llosa se acercó al convento, 
el negro coche del Oficio Santo. 
Del interior, fatídicos bajaron 
un fraile y dos sayones en hilera; 
los viejos aldabones resonaron 
y les abrió, temblando, la portera. 
Perdiéronse en los pátios, como hurones 
en los oscuros huecos de la tierra, 
para dar en los húmedos terrones 
á sus tímidos huéspedes la guerra. 
Oscuro estaba el cláustro, oscuro el cielo, 
las monjas en el coro, y encerrada 
la novicia en su celda, sin consuelo, 
ante la Virgen Santa arrodillada. 
«¡Abra á la Inquisición!» dijo llamando 
á la cerrada celda el capuchino, 
y el eco sordo se perdió rodando 
del largo corredor por el camino. 
«Sígame,hermana,» murmuraba el viejo, 
iluminado el pá'.ido semblante 
por el escaso y fúnebre reflejo 
que dá un farol, su llama agonizante... 
Y la novicia se envolvió en su velo, 
y entre la luz del moribundo dia, 
con el miedo en el alma, invocó al cielo 
pidiéndole favor en su agonía. 
Y como sigue el blanco corderillo 
al que con sus caricias lo amamanta 
para clavarle luego su cuchillo 
sin piedad en la tímida garganta, 
así al fraile siguió la desdichada 
por el cláustro sin luces del convento; 
iba temblando, pálida, espantada, 
cual débil lirio que sacude el viento. 
Y entró en el negro coche como muerta, 
y junto al fraile se sentó aterida, 
abierta del temor la estrecha puerta, 
pronta á escaparse en su terror la vida. 
J o s é GÜEL Y RENTÉ. 
E N U N C E M E N T E R I O . 
Á. MI AMIOO DEL ALMA ISIDORO TORRES 
MONTANO. 
Y a estoy aquí... Mi espíritu agitado 
busca en la sombra del sepulcro helado 
el resplandor del cielo. 
Y a estoy aquí... Postrado, 
por la mano implacable del destino, 
vengo á llorar mi duelo 
sobre el polvo aterido de la vida... 
¡El alma dolorida 
busca siempre entre tumbas su camino! 
L a luz de la esperanza 
en sombra se convierte, 
si el corazón á resistir no alcanza 
el rudo golpe de contraria suerte. 
¿Quién ¡ay! podrá en mi alma, 
insensibls al placer, borrar la duda, 
y despertar la bienhechora calma, 
sosten de la virtud?—Sólo la muerte. 
L a muerte... ¡Bah! Procura 
mi pensamiento remontarse al cielo; 
y á contener su vuelo 
siempre encuentra una estrecha sepultura. 
ALFREDO DE LA ESCOSURA. 
S E G U I D I L L A S G I T A N A S . 
¡Madrecita del alma; 
madre querida; 
si yo mis penas no te contase 
me moriría! 
Siempre llorando 
la vida pasas; 
se agota el llanto, pero las penas 
nunca se acaban. 
Por este desierto 
con mis penas marcho; 
sin luz que me guie, pues hasta tus ojos 
me niegan sus rayos. 
Pasar por mi lado 
te miré ya muerta; 
y en aquel instante nacieron mis dichas, 
murieron mis penas. 
Todas las dichas 
mueren veloces; 
como los ecos, como las auras, 
como las flores. 
Hay penas que pasan 
y penas que duran; 
la de verse en el mundo sin madre 
no se acaba nunca. 
NARCISO DÍAZ DE ESCOBAR. 
T R I S T E Z A S . 
Tristes son las mañanas 
tristes las tarde, 
tristes están los montes, 
tristes los valles; 
que las primeras 
tristes sombras de otoño 
cubren la tierra. 
Y a los árboles tristes 
hoja trás hoja 
van entregando al viento 
su verde pompa. 
Bajo las ramas 
corriendo tristemente 
solloza el agua. 
Allá por las lejanas 
desiertas cumbres, 
su manto de tristeza 
tienden las nubes. 
Por las profundas 
vertientes de !as sierras 
baja la lluvia. 
Triste está tu semblante, 
tristes tus ojos, 
tristes son tus sonrisas, 
triste está todo. 
Triste está el cielo, 
y triste está, muy triste, 
mi pensamiento. 
Cuelgan de las desnudas 
ramas flexibles 
los nidos solitarios, 
mudos y tristes. 
Las hojas secas 
arrastra triste el aire 
gimiendo en ellas. 
Pálidamente brillan 
por el espacio 
del sol ya moribundo 
los tristes rayos: 
la noche suelta 
los enlutados velos 
de su tristeza. 
Tristes son las mañanas, 
tristes las tardes, 
tristes están los montes, 
tristes los valles; 
tristes tus ojos, 
tristes mis pensamientos, 
triste está todo. 
JOSÉ SELQAS. 
L A D E V O C I O N D E L A C R U Z . 
(COMEDIA DE CALDERON.) 
E s una noche de terrores llena 
que envuelve al mundo en tenebroso manto, 
y en que la muda imágen del espanto 
camina errante, á la piedad agena. 
E l crimen con el crimen se encadena, 
brota de la extensión lluvia de llanto, 
y, como un eco del infierno, en tanto, 
la ronca voz del huracán resuena. 
Y allá, en las nubes, sobre el alto monte 
—que parece un gigante hecho pedazos 
que cubren con su masa el horizonte— 
sobre un mar de magníficos destellos, 
la cruz del Redentor que abre sus brazos, 
y que recibe al pecador en ellos. 
EUGENIO DE OLAVARRÍA Y HÜARTK. 
C A N T O D E L M A R I N O . 
Ya asoma en Oriente la fúlgida aurora, 
tiñendo las nubes de vivo arrebol; 
ya lanza sus trinos el ave canora, 
ya vibra sus rayos magnífico el sol. 
Los mares se animan al beso del dia, 
las ondas palpitan con vaga inquietud, 
se llena el espacio de luz y alegría; 
¡salud á los orbes; al mundo salud! 
Colúmpiaseel barco; los montes de espuma 
intrépido hiende con ánsia voraz; 
su mole soberbia que al piélago abruma 
parece un gigante medroso y audaz. 
Volemos en álas del rápido viento, 
la planta fijemos en otra región; 
no enfrene la nave su empuje violento, 
y el alma quebrante su estrecha prisión. 
Dejemos lejanos los pueblos de Europa; 
vayamos á Oriente; de Cuba al confin; 
el viejo marino sentado en la popa 
del barco, vislumbra del mundo hasta el fin. 
Allí encontraremos más luz y más vida, 
allí nuevos usos, veremos do quier; 
que allí sus dolores el ánima olvida 
y apura la copa de dulce placer... 
L a ardiente criolla suspensa en la hamaca, 
templára hechicera del hado el rigor; 
que en ella sus formas celestes destaca 
su cuerpo divino que incita al amor... 
Hollando más tarde los senos del Asia, 
los ávidos ojos verán el harén, 
y en él á la hermosa mujer de Circasia, 
de rojo turbante ceñida la sien... 
¡Quiénsabe! ¡quiénsabe! Tal vez el destino 
resérvanos dias de gloria inmortal... 
ó acaso en sus ondas el mar cristalino 
nos guarda la muerte sañuda y fatal... 
¡Adiós, cara pátria! L a nave se aleja, 
de gentes y pueblos extraños en pos; 
el náuta que osado tus límites deja 
te manda un suspiro por último adiós! 
P. LANQLE. 
E L S O L Y L A L U N A . 
FÁBULA. 
L a luna, sin luz propia, 
por reflejar á Febo, 
en la callada noche 
su blanca luz difunde por el cielo. 
Y aun así los poetas 
admiran sus destellos 
y su belleza cantan 
inspirados por dulces sentimientos. 
—¡Malhayan los plagiarios! 
exclama al oir esto 
un escritor de coplas 
tenido entre los suyos por un genio. 
Y el otro le contesta 
con solemne desprecio: I 
— L a critica merece 
el que imita lo malo y no lo bueno. 
Pero nunca fué blanco 
de injustos vituperios 
aquel que, sin plagiar, sigue la escuela 
de autores reimtados por maestros. 
RAMIRO BLANCO. 
ESTABLECIMIENTO TIPOGRAFICO 
DB LOS SEÑORES M. P. MONTOYA T O.* 




VAPORES-CORREOS DE LA C O M Í A TRASATLÁÜHCA. 
( A N T E S A. L O P E Z Y COMPAÑIA). 
S E R V I C I O P A R A P U E R T O - R I C O Y L A H A B A N A . 
Salidas: de Barcelona los dias 4 y 25 de cada mes; de Valencia el 5, 
de Málaga 7 y 27; de Cádiz 10 y 30; de Santander el 20; y de la Coru-
ña el 21 . 
NOTA. Los vapores que salen de Cádiz el 10 hacen la escala de las 
Palmas (Canarias). 
Se expenden también billetes directos para 
MAYAGUEZ, PONCE, SANTIAGO DE CUBA, GIBARA Y NUEVITAS, 
con trasbordo en Puerto-Eico ó Habana. 
Rebajas á familias y tratos convencionales para aposentos mayores que 
os correspondientes ó de gran lujo. 
Los pasajes de 3.a clase acaban de fijarse en 35 duros. 
Idem de 3.a preferentes con mayores comodidades á 50 duros á Puer-
to-Rico y 60 duros á la Habana. 
Para más detalles dirigirse á Julián Moreno, Alcalá, 28, Madrid.— 
D. Ripoll y Compañía, Barcelona.—A. López y Compañía, Cádiz.—Angel 
B . Pérez y Compañía, Santander.—E. da Guarda, Coruña. 
CASA GENERAL DE TRASPORTES 
DB 
J U L I A N M O R E N O 
CONTRATISTA DE LOS FERRO-CARRILES 
DE MADRID A ZARAGOZA Y ALICANTE, 
Y 
IIICO COHSIGKiTiRIO SI IOS TiPORES-CORRIOS DI 
A . L O P E Z Y C 0 M P . a 
MADRID.—ALCALÁ, 28. 
D. RAMON D E CAMPOAMOR 
( D E LA A C A D E M I A E S P A Ñ O L A ) 
DOLORAS 
C A N T A R E S 
D É C I M O - S E X T A E D I C I O N 
Un grueso volumen de LVII-458 p á g i n a s — s e 
precio de o pesetas en Madrid y 5'50 en provincias, en casa de 
Victoriano Suarez, Jacometrezo, 72, l ibrer ía , Madrid, donde se 
di r ig i rán los pedidos a c o m p a ñ a d o s de su importe. 
tracion que los valores convertible-
en renta perpetua de 4 por loo CoS 
arreglo á la ley de 29 del corneóte11 
cuyos depositantes no manifiesten no' 
escrito á este Banco antes del expr/ 
sado dia 5 de Junio que desean rea-
lizar por sí la operación, se presenten 
por este Banco para su conversión 
en la expresada renta perpétua de 4 
por 100, reemplazando con los títulos 
provisionales que se reciban los ac-
tuales depósitos ó garantías y DQ. 
niendo los residuos á disposición de 
—Se vende alllos dePositaDtes. todo ello gratuita, 
mente. 
Madrid 31 de Mayo de 1882.— 
Por acuerdo de la Administración 
el Secretario, l i icaráo Sepúlveda. * 
BANCO D E E S P A Ñ A . 
Situación del mismo en 31 de Mayo de 1882. 
A C T I V O . 
Pesetas. Céntimos. 
PALACIOS Y GOYOACA 
RASTRES. 
3. PUERTA DEL SOL PRAL. 3 
BANCO DE E S P A Ñ A . 
Nota de los titulos de la Deuda amortizable al 4 por ICO^MÍ lian sido 
amortizados en el sorteo cclelrado en el dia de hoy. 
Numeración 

















































































































































































































































































































































































/Efectivo metálico 50 .168 .899 '18 
n . iCasaFde Moneda, pastas de 
Laja- plata 5 . 6 8 7 . 8 4 4 ^ 
(Efectos á cobrar hoy 2 0 . 7 6 2 . 7 0 2 
Efectivo en las sucursales 53.464.737498 
Idem en poder de Comisionados de 
provincias y extranjero 13 .856 
Idem en poder de conductores.... 
BANCO HIPOTECARIO— 
DE ESPAÑA. 
Préstamos al 5 por 100 de interés 
en cédulas. 




4 . 3 9 0 . 0 0 0 ) _ 
148.830.732460 
Cartera de Madrid 577.642 .188421 
Idem de sucursales 110.308.418*16 desde 
Acciones de este Banco, propiedad del mismo 3 8 4 . 6 3 8 ' 7 l primera hipoteca sobre fincas rústicas 
Bienes inmuebles y otras propiedades . . 4 . 9 5 4 . 3 4 8 ' 2 4 ¡ y urbanas, dando hasta el 50 por 100 
Deseoso este Banco de promover 
y facilitar los préstamos en beneficio 
de los propietarios, ha acordado ha-
76 .619 .445 '33 lcer á quienes lo soliciten préstamos 
en cédulas al 5 por 100 de interés. 
E l Banco comprará las cédulas. 
A l mismo tiempo continúa ha-
ciendo préstamos al 5 y medio por 
100 en metálico. 
Las condiciones comunes á 
y otros son las siguientes: 
Este Banco hace los préstamos 
cinco á cincuenta años con 
n.711.287*27 
Deuda amortizable al 4 por 100, para cumplir el Con-
venio de 10 de Diciembre 1881 1 0 8 . 1 7 8 . 6 5 0 
Diversos 2 .579 .169 '91 
952 .378 .145 '74 
P A S I V O . 
Pesetas. C é n t i m o s . 
.000 
1 0 . 0 0 0 . 0 0 0 
3 2 5 . 7 1 4 . 8 5 0 
Capital 100 .000 
Fondo de reserva , 
Billetes emitidos en Madrid 1 4 2 . 2 0 2 . 7 7 5 
Idem id. en sucursales 1 8 3 . 5 1 2 . 0 7 5 
Depósitos en efectivo en Madrid 29 .435 .274*12 
Idem en id. en las sucursales 17 .360 .493 '32 
Cuentas corrientes en Madrid 1 5 3 . 9 9 9 . 3 0 7 7 7 préstamo envíe una relación dará] 
de su valor, exceptuando los olivares, 
viñas y arbolados, sobre los que sólo 
presta la tercera parte de su valor. 
Terminadas las cincuenta anua-
lidades ó las que se hayan pactado 
queda la finca libre para el propie-
tario sin necesidad de ningún gasto 
ni tener entonces que reembolsar 
parte alguna del capital. 
L a cantidad destinada á la amor-
tización varía según la duración del 
préstamo. 
ADVERTENCIA IMPORTANTE 
E l prestatario que al pedir el 
Idem id. en sucursales 
Créditos concedidos sobre efectos públicos 
Dividendos 
Ganancias y\ Realizadas 2 8 . 2 8 4 . U-S'eS 
pérdidas.) No realizadas 745.117'94 
Amortización é intereses de billetes hipotecarios.... 
Amortización é intereses de obligaciones Banco y Teso-
ro, sérics interior y exterior, sobre la renta de Adua-
nas y bonos del Tesoro 
Tesoro público: por amortización é intereses de la Deu-
da al 4 por 100 
Tesoro público, su cuenta por resultas de la emisión de 
6 0 . 0 1 0 . 2 6 1 l 8 5 
11.500.266*99 
2 . 7 2 4 . 4 1 2 ' 2 8 
aunque sea breve, de sus títulos de 
propiedad, obtendrá una contestación 
inmediata sobre si es posible el prés-
29 .029 251*62 *'am0' ^ tendrá mucho adelantado 
para que el préstamo se conceda con 
1.081.637<65 la mayor celeridad, si hay términos 
'hábiles.—En la contestación se le 
'prevendrá lo que ha de hacer para 
2 . 4 4 5 547'65 completar su titulación en caso de 
que fuere necesario. 
1 3 . 2 8 2 . 8 0 1 ' 0 8 Admite también el Banco Hipo-
tecario valores en custodia é imposi-
Deuda al 4 por 100 77 .976.753*95 clones en cuenta comente con interés. 
Valores convertibles en Deuda amortizable al 4 por 100 106.740.006*55 
Reembolso en efectivo de valores llamados á convertir 
Amortización é intereses de la Deuda al 4 por 100 
8.197.045*91 B A N C O 
2 . 8 8 0 . 2 3 5 I 
H I S P A N O COLONIAL. 
Madrid 31 de Mayo de 1882. 
-V.0 B .0—El Gobernador, Antonio Romero Ortiz. 
ANUNCIO. 
952.378.145*74 Celebrado en este dia, con asisten-
cia del notario D. Luis G. Soler y 
E l Interventor general, Benito Fariña- Plá, el sorteo de amortización de 
EDMUNDO D E AMICIíS 
Madrid 1.° de Junio n« 1882.—V.0 B.0—Por el gobernador, Ciu-
dad.—E\ vi ce-secretario. Viccntt Santamaría. 
M A R R U E C O S 
Traducción españo la , coa permiso del autor, y noticia 
biográfica del mismo, por 
J O S É M U Ñ O Z C A R R O 
Un volumen de 450 pág inas .—Se vende al precio de S'SO 
pesetas.—Los pedidos a c o m p a ñ a d o s de su importe á Vic to-
riano Suarez, Jacometrezo, 72, l ibrería, Madrid. 
BANCO D E E S P A Ñ A . 
Verificado el sorteo de los títulos 
provisionales de la Deuda amortiza-
ble al 4 por 100, correspondiente al 
trimestre que vence en 1.0 de Julio 
próximo, se pueden presentar los 
amortizados para su señalamiento al 
cobro, bajo facturas especiales que 
se facilitarán en esta Caja desde el 
dia 12 del actual. 
En igual forma se presentarán 
para el cobro de iniereses, no admi-
tiéndose en depósito, los títulos que 
préviamente no se hayan presentado 
para este objeto. 
Madrid 3 de Junio de 1882 .—El 
Secretario, Juan de Morales y Ser-
rano. 
BANCO D E C A S T I L L A . 
Autorizada por la Dirección gene-
ral de la Deuda la presentación en 
la misma, desde el dia 2 de Junio 
próximo, de los cupones del actual 
semestre, la Administración de este 
Banco ha acordado que los que ten-
gan valores do todas clases en sus 
cajas como depósitos voluntarios ó 
en garantía de préstamos y no pidan 
antes del 5 de dicho mes de Junio 
que se les conserven en rama los 
efectos amortizados ó los cupones, se 
cortarán éstos, y unos y otros se pre-
sentarán al cobro por las oficinas del 
Banco, con abono á los depositantes 
cuando se hagan efectivos. 
También ha acordado la Adminis-
6.000 billetes hipotecarios del Teso-
ro de la isla de Cuba, según lo dis-
puesto en el art. 7 .° del Real decreto 
de 12 de Junio de 1*80, han resul-
tado favorecidas las bolas números 
928, 686, 32, 842, 322, 671, 492, 
592. 
E n su consecuencia, quedan amor-
tizados en el primer millar los núme-
ros 3 2 , 322, 492, 592, 671, 686, 
842, 928; en el segundo millar los 
números 1.032, 1.322, 1.492, 1.592, 
1.671, 1.686, 1.842, 1.928; y así cor-
relativamente en los restantes milla-
res de los 750 de la emisión. 
Lo que en cumplimiento de lo dis-
puesto en el referido Real decreto se 
hace público para conocimiento de los 
interesados, que podrán presentarse 
desde el dia 1.° de Julio próximo á 
percibir las 500 pesetas, importe del 
valor nominal de cada uno de los bi-
lletes amortizados, más el cupón que 
vence en dicho dia, presentando lo3 
valores y suscribiendo las facturas 
que se facilitarán en las oficinas del 
Banco, Ancha, 3, Barcelona; en Ma-
drid, en el Banco hipotecario de Es-
paña; en las provincias, en casa de los 
corresponsales ya designados en cada 
plaza; en París, en el Banco de París 
y de los Países Bajos; y en Londres, 
en «asa de los señores Uhthoff y com-
pañía. 
Barcelona, l .o de Junio de 18S- . 
— E l vice gerente, P. Alen Áramles. 
